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VIAJES 

DE ALI BEY 
POI\ ÁFRICA Y ASIA. 

INTRODUCCION. 

~l,.~~·~·~·08<-'~ ~· 

~)fl~fvJf ~ '~J;·~Jl. (.jL.urir­
<:11 J~, ~IM.!>'fur~\1"'J~l1 

,.y,~· 
":.,¡-t·· l~l~I Yt~I ~,,,. VY, •• ,~ J ,..-.. _.,,,... . 
,.,vi;...,,~~~ c:>1'c1.'-' ~ ~· 

· i,,.,1. ., , * yel¡J-1 ~·~ 

ALABANZA. sea dada á Dios; á él que es el altí­
simo, el inmenso; á él que nos enseña por el uso 

• Fac simile de la ebcdtu1a de Ali Bey. 
TOM. lo 1 
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de Ja pluma, que enseña á los hombres á salir de 
la ignorancia. Alabanza á Dios , que nos guió á 
la verdadera fé del Islam, hasta e) término de la 
peregripacion y hasta ·1a Tier.ra-santa. 

Este libro es del religioso, príncipe, doctor, 
sábio, scherif; peregrino, Ali Bey, hijo de Otb­
man, príncipe de los Abhassidas, servidor de la 
casa de Dios la prohibida. 

Despues de haber empleado tantos añ(lS por los 
estados cristianos estudiando en sus escuelas las 
Clj!ncia~ de la nattitaleza y las ~rtes Jt-Uts ár h~m­
hre en el estado de sociedad, sea cu¡.) fuese el cq1to 
'ó: religi6n de s~ ·cd'razon, 't~mé en fin 'la resoJu­
.cion de .viajar por los paises musulmanes, y cum­

. pliemlo al. rtiismo tiempo con el sagrado deber de 

la pereg~ina<;ion_ ,-la, ~~ca~ ~h.s..~r_~,r !~s cq~t_u~­
bres, usos y naturaleza clé Jas f,etras que se Ha-
llasen al paso, ,á fin de no h~cer ;n~iti l(!S fasJati­
gas de tan larga 'travesta, y SÍ'provech~saS á 'mis 
conciuda~anos _en-el país que escoja finalmente por · 

patria. 

Digit,zedbyGoogle 

1 



DI!. Af,1 BEY, 3 

CAPÍTULO i. 

Llegada á Tánger.- Interrogatorio. - Prest'Dtacion al go­
b11rnador.-lnstalacioo de Ali Bey en su casa.-Preparn­
tivos para ir á la mezquita. - Fiesta del nacimiento del 
Profeta.- Morabito . ..:.... Visita al kadi. -Despedid'a de su 
inti·oductor. 

EN consecuencia de mi resoJucion , habiendo 
vuelto á España por abril de '1803, me embar­
qué en Tarifa en unai.pequeña lancha; y despues, 
atravesando el Estrecho de. Gibraltar, en cuatro 
horas entré en el puei:to. de Tanja ó T:ínjer á 

las diez de la . m~ñana ,··el . 29 de junio del .mis­
mo año, miércoles, dia 9 del mes ra/Jíula.oual del 
:año 1218 de e/ ... hogera ó de la hégira. · : · , 

La sens_acion que esperimenta el hombre-que por 
primera vez hace esta corta travesía , no puede 
comparars~ sinó al efecto de un sueño. Pasando 
en tan breve espacio dé ti~mpo á un mundo ah­
solutamente nuevo , y sin la mas remota semejan­
za con el que acaba· de dejar, · se halla realmen- · 
te como trasportado á otro planeta. 

En todas las n·aciones ·del ·mundo los habitantes 
de los países limítrofes, mas ó ménos unidos por 
relaciones recíprocas, en cierto modo ama1g•man 
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' \'IAJI.5 

y confunden sus lenguas , usos y costumbres ; de 
suerte que se pasa de unos á otros por grada­
ciones casi insensibles ; pero esta constante lei de 
la naturaleza no existe para los habitantes de las 
dos orillas del Estrecho de Gibraltar , los cuales, 
no obstante su proximidad , son tao diversos los 
unos de los otros como Jo seria un frances de un 
chino. En nuestras comarcas de levante , si obser­
vamos sucesivamente al habitante de Arabia, de 
Siria, de Turquía, de V alaquia y de Alemania, 
una larga série de transiciones nos marca en cier­
to modo todos Jos grados que separan el hombre 
bárbaro del civilizado : pero aquí el observador 
toca en una misma mañana )as dos estremidades 
de la cadena de la civilizacion ; y en la pequeña 
distancia de dos leguas y dos tercios, que es J~ mas 
corta entre amhas orillas (•), palpa la diferencia 
de veinte siglos. 

Cuando llegamos cerca de tierra, nos salie~on 
al encuentro algunos moros. Uno de ellos, que 
me dijeron ser el ca pitao del puerto, envuelto en 
un albornoz, especie de saco grosero con capu­
cha , desnudo de pié y pierna y con ~na grao ca­
ña en la mano , se metió en el agua pidiendo el 
certificado de sanidad , que mi patron le dió in-

• Ali Bey habla siempre de las leguas de veinte al gra­
do del meridiauo. (Nota dei Editor.) 
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mediatamente, y Juego encarándose á mí, me di­
rigió las siguientes preguntas. 

Capitan.-¿ De d6n<le venís? 
Ali Bey.-De Lórnlres, por Cádiz. 
C.-No haLJais morisco?(•) 
A.-No. 
C. - ¿ De dónde sois pues? 
A.-De Hhaleh (Alepo). 
C.-·¿ Y dónde está Hha1eh? 
A. -En el Scham ( la Siria). 
C. - ¿ Qué país es Scham? 
A.-Está hácia el levante, cerca de Turquía. 
C~ - ¿ Con que sois turco? 
A.-No soi turco; P.ero mi pais se halla bajo 

el dominio del Padischah ( del Gran-Seiior). 
C .. - ¿ Pero sois musulman? 
A.-Sí. 
C. - ¿ Traeis pasaportes?" 
A.-Sí, traigo uno de .Cádiz. 
C. - ¿ Y por qué no lo traeis de Lónclres? 
A.-Porqué el gobernador de Cá<liz me le ha 

tomado y r~emplazádole con este. 
C. -Dádmele, 
Entreguélo al capitan, quien dando órclen de 

no dejar desembarcar á nadie, partió á enseñar 
mi pasaporte al kaid 6 gobernador. Éste lo envió 
al cónsul de España para reconocerlo, y aproba. 

• El espitan hablaba la lengua mogrel>i11a. (Nota del Ed.) 

Digit,zedbyGoogle 



6 VJAJII.S 

do como auténtico, me lo remitió por metlio de 
su vice-cónsul, quien vino á mi harco · con uo 
turco llamado Sid J\'lohamed, gcfe de los artille~ 
ros de Ja plaza, envfado por el gobernador para 
interrogarme de nuev·o. 

Dirigiéronme las mismas preguntas que el ca­
pitan del puerto , y volviéndome el pasaporte 
marcharon á dar cuenta al kaid. 

Poco tiempo despues, volvió el capitan del puer­
to con Ja licencia del gobernador para mi desém­
harque. Salté en tierra al momento, y me hice 
conducir á casa del kaid, apoyándome sobre dos 
moros; porqué habiendo volcado mi coche al atra­
vesar por España, recibí en la pierna una herida 
de consideracion. 

El kaid me :tecihió mui bien. Reiteróm~ con 
poca diferencia las mismas cuestiones q'ue se me 
habían dirigido , y en seguida dió órden de pre­
pararme casa , despidiéndome con muchos cum-
plimientos y ofertas de servirme. · 

Dando las gracias al kaid, salí acompañado de 
las mismas personas, y me condujeron á una bar­
bería. El turco que me babia interrogado en 1a 
harca estuvo yendo y viniendo m11chas vezes, sin 
poder procurarse la llave del alojamiento que me 
estaba destinado, y cuyo propietario á la sazon 
se hallaba en el campo. Habiendo entretanto so­
brevenido la noche , mi turco me trajo pescado · 
para comer con él ; y cuando despues de ima li~ 
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DE ALI BEY, 7 
jera refaecion me disponia á dormir sobre una 
especie de cama de madera, entraron atropcJla. 
damente algunos soldados de la guardia del kaid 
con órden de conduci'rme otra vez á su presencia. 

Levantéme, y me dejé Jlevar á casa del kaid, 
que me aguardaba impaciente algunos pasos fuera 
de 1a puertá. Hízome subir á una pieza donde se 
haHaha su secretario y su kíahia ó lugar-teniente­
gohernador. De·spues de disculparse de no haLerme 
detenido por la mañana , añadió con mucha cor­
tesía , que queria darme hospitalidad hasta que 
estuviese corriente mi alojamiento. Sirviéronnos 
café sin azúcar: repitiéronse las demandas y res­
puestas sobre lo concerniente á mí; y despues de 
una abundante cena , en la cual solo tomé una li­
gera parte , me acosté como los <lemas sobre la 
misma alfombra. 

En la _tarde del mismo dia habi~ ya desembar­
cado la maletilla que componia todo mi equipaje. 
Presenté su llave á lc:l aduana, mas ni quisieron 
reconocerla ni recibir gratifü:acion. Dicha maleta 
me acompañó á todas partes hasta quedar instala­
do en mi alojamiento. 

Al dia siguiente por 1a mañana, despues del 
desayuno, el patron de Ja harca vino á suplicar­
me interesase con el kaid para que Je permitiera 
carga~ algunos víveres; pero me negué á ello, no 
creyéndome todavía con bastante intimidad con 
el gobernador para aventurar peticiones. Comimos 
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8 VIAJES 

á medio dia. Á. Jas continuas preguntas que haci4 
sobre mi alojamiento no me respondían sino si, sí¡ 
rn fin hácia el anochecer me anunciaron estar ya 
corriente. Eotónces me despedí del kaid , que 
rue repitió sus ofrecimientos, y fuí conducido á 

rui nuevo domicilio. 
Entrando en él hallé que durante el dia habian . 

blanqueado las paredes y cubierto el suelo con 
ooa capa de yeso de dos á tres pulgadas, por lo 
que no estaba hien seco. Agradecí mucho el es~ . 
mero que habian empleado en emhelJecer mi mo-,. 
rada, y admiré al propio tiempo la rara simpli­
cidad de costumbres de un pueblo que se contenta . 
con semejantes habitaciones, y parece al mismo 
tiempo no conocer el uso de Jas ventanas en la 
construccion de las .casas , de modo que 1M piezas 
no reciben luz sinó por la puerta de ·un corredor · 
que da al patio. Á pesar de tantos inconvenientes, 
era tal mi deseo, y aun diré mi necesidad estrema 
de verme solo y á mis· anchuras, que recibí co­
mo favor el alojamiento, y me encerré en él al 
instante. Dormí aque11a noche sobre una estera, 
con una manta de lana por cobertor y la maleta 
por cabezera. 

El siguiente dia, viérnes 1 ° de julio, ,se compra­
ron Jos muebles de r:ni uso , que se redujeron á 

algunas esteras para cubrir el suelo y las paredes. 
algunos tapizes, un colchon , almohadas y uten­
silios de primera necesidad. 
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El traje de los marroquíes es mui poco cono-. 
cido en Europa , porqué cuam.lo vienen acá, to­
man ordinariamente el berberisco de los turcos de 
las regencias. El marroquí jamas cubre sus pier­
nas: su calzado se compone de pantuflos amarillos 
mui groseros, que lleva sin meter el talon; 1a pieza 
principal de su vestidura es una especie de gran sá­
bana blanca de lana, que Jfaman hhaik, en la cual 
se envuelve de piés á cabeza. Así pues deseando 
vestirme como .los demas, tuve que sacrificar mis 
calzones y lindos pantuflos turcos , y me envol­
ví en un inmenso hhaik , dejando al aire las pier­
nas y los piés, escepto la punta que entraba en 
mis enormes y pesadas babuchas. 

Como era viérnes y debíamos ir á la mezquit~ 
á hacer la oracion de medio dia, siendo el rito 
de los marroquíes algo diferente del turco, que 
era el mio, mi tueco me instruyó en las ceremo­
nias del pais. Mas aun faltaban otros preparati­
vos: el primero fué rasurarme la cabeza, aun­
qué hacia pocos dias que Jo babia hecho en Cádiz. 
Tambien el mismo turco me hizo la operacion, y 
su mano inexorable me puso toda la cabeza á 
punto de reventar la sangre , escepto el mechon 
de cabellos reservado en la coronilla. Despues de 
Ja cabeza se puso á rasurarme todas las demas 
partes del cuerpo , de modo que no quedase ras­
tro de Jo que nuestro santo profeta ha proscrito 
en su Jei como horrible impureza. En seguida me 
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acompañó al baño público, donde hicimos núestra 
ablucion Jegal. En otra parte hablaré de esto, co- · 
mo tambien de Jas ceremonias de la oracion en 
b mezquita, . á donde fuimos á. medio día , con lo 
cual se terminó nuestra santa obra en aquel viérnes. 

El siguiente sábado comenzó la fiesta de El 
Mouioud, ó nacimiento de nuestro santo profeta, 
cuya celebridad dura ocho dias. En esta época se 
hace la circuncision de los niños; todos los dias 
mañana y tarde se dan una especie de conciertos 
delante de Ja puerta del kaid: compónese la. mú­
sica de ún tambor grosero y dos gaitas aun mas 
groseras y discordantes. 

En aqueJlos dias de fiesta , fuimos . á practical' 
nuestras devociones á una ermita ó lugar con­
sagrado , situado á doscientas toesas de la ciudad, 
en el cual se veneran los despojos mortales de un 
santon. Sirve al propio tiempo de hahitacion á 

otro santo vivo, hermano del difunto, y que re­
cibe las ofrendas por Jos dos. Por aquel lado de 
la ciudad· se ve el cementerio de los musulmanes. 

El sepulcro del santon, colocado en medio de la 
capilla, estaba cubierto de diferentes retazos de 
una tela de seda, algodon, oro y plata mui usa­
da. En un rincon babia algunos moros cantando 
en coro versículos del kour'ann. (•) 

* Verdadero nombre del corao, ó alcoran, tal como lo 
pronuncian los árabes. 
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Df; ALI BE.Y. 

Hechas nuestras devociones en el sepulcro, 'pa..; 
samos á visitar al santo vivo , á quien encontra­
mos acompañado de otros moros en el jardin,, , 
poca distancia de la capilla. Hízonos mui buen 
recibimiento. Habiéndonos sentado , mi turco le 
refirió mi historia ; eJ santo dió gracias á Di08 
por todo , y principalmente por haberme al m 
restituido á la tierra de los verdaderos creyentes. 
Tomóme por 1a mano, y murmuró entre dientes 
una oracion ; luego me puso Ja suya al pecho, y 
recitó otra oracion, despues de la cual nos sepa.; 
ramos. EJ traje del tal hombre es el mismo que 
el de los demas hahitante.s. 

Visitamos asimismo al faltih Sídí-Ahderrahman­
Mfarrasch, gefe de otros fakihs ó doctores de 
la lei, ímam ó gefe de la principal mezquita de 
Tánger, y kadi ó juez civil del Canton. Este ve­
nerable viejo es respetado en todo el pa~s, y aun 
del reí de Marruecos. Escuchó con interés mi 
historia contada por mi turco, y me manifestó 
sumo afecto. 

Dados los primeros pasos para mi estableci­
miento, traté de ocuparme en mis negocios; pero 
1a eterna compañía de mi turco que no me deja­
ba un instante noche y dia , me incomodaba en · 
estremo, no permitiéndome dedicarme á trabajo 
alguno. Era pues indispensable alejarlo algun tan­
to de mí; pero el asunto era delicado, porqué 
podia ser mui bien que fuese comisionado del 
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kaid para vigilarme de cerca como estranjero, y 
entónces semejante paso podía traer malas conse-­
cuencias. No obstante, como diariamente se en­
cargaba de mis negocios, y manejaba mi casa, no 
sin provecho suyo, me fué fácil hallar pretestos 
ó verdaderos motivos de descontento; y habién­
dóme asegurado de que no estaba sostenido ro­
mo recelaba , le separé de mí definitivamente; 
pero fué haciéndole un gran regalo , á fin de no 
escitar su resentimiento , y porqué realmente me 
babia servido bien en los primeros días. 

Desde aquel momento me hallé en plena liber­
tad, 7 comenzé á trabajar con desahogo. 
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DE .tLI BEY. u 

CAPÍTULO II. 

Circuocisioo.-Descripcioo de Tánger. -Fortificaciones.­
Servicio militar. - Corrida de caballos. - PobJacion. -
Carácter de k,s babilauLes. - Trajes. . 

DuE que en la fiesta del Mouloud es cuando 
los moros hacen circuncidar sus hijos : esta ope­
racion que se practica ptíLlicamente fuera de la 
ciudad en Ja capiJJa de que he haLlado, es uua 
fiesta para Ja familia del neófito. Para ir aJ Ju­
gar del sacrificio, se reune cierto número de mu­
chachos, que llevan pañuelos, cinturones, y aun 
andrajos suspendidos de palos ó cañas á modo de 
banderas. Detras de aquel grupo viene una músi­
ca compuesta de dos gaitas, que suenan al uníso­
no, y no por eso son méoos discordantes, y de dos 
ó mas tambores roncos: orquesta bien desagrada­
ble á todo oido habituado á la música europea, 
como por desgracia era el mio. Sigue el padre ó 
pariente mas cercano con los convidados que ro­
dean al niño montado en un caballo, cuya silla 
va cubierta de una mantiJla encarnada. Si el niño 
es mui tierno Jo lleva en brazos un hombre á ca­
ballo ; los demas van á pié. El neófito Ueva or­
dinariamente una especie de manto de tela hlan-
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ca ; sobre este otro de color rojo adornado de 
· diferentes cintas, y la cabeza ceñida de una faja 

de seda. Á cada lado del caballo va un hombre 
con un pañuelo ·de seda en la m:tno, con el cual 
ahuyenta las moscas del niño y de su cabalgadu­
ra. Cierran la marcha algunas mujeres envueltas 
en sus enormes hhaiks ó albornozes. 

Aunqué hai circuncisiones todos los dias de la 
fiesta del MouJoud , aguardé al tíltimo, porqué 
me aseguraron que en él habria muchas mas: en 
efecto se hallaban todas las ,caUes llenas de gente 
que iba y venia , y de soldados con sus fusiles. 

Á las diez de 1a mañana salí de casa, y atra­
vesando la multitud para dirigirme á 1a capilla, 
me encontré al paso con las comitivas de tres, 
de cuatro y aun de mas niños que llevaban jun­
tos á circuncidar. El campo estaba cubierto de 
caballos, soldados, paisanos, árabes y grupos de 
muje~es enteramente cubiertas, sentadas á la som­
bra de algunos árboles, ó en los hondos que for­
maba el terreno. Al pasar los niños por delante 
de ellas, daban gritos agudísimos, lo cual es siem­
pre de su parte señal de alegría. 

Llegado á la ermita, atravesé el vestíbulo por 
medio de una inmensa multitud , y entrando en 
la capilla, ví lo que me atreveré á llamar una 
verdadera carnicería. 

Al lado del sepulcro del sanio babia cinco hom­
bres , sin mas traje que una camis-.i y calzones, y 
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DE ALI BEY. 1S 
remangados hasta eJ hombro. Cuatro de ellos sen­
tados frente á la p~erta de la capiHa , el quinto 

· de pié al lado de la entrada para recibir Jas víc­
timas. Dos de los sentados llevaban Jos instru- ' 
mentas' del sacrificio ; Jos otros dos una bolsa ó 
saquito lleno de polvos astringentes. 

Detras de aquellos cuatro ministros se veía otro 
grupo de una veintena de muchachos de todas 
edades y colores, que tambien hacian su papel, 
como luego veremos ; y á algunos pasos de dis- · 
tancia, otra orquesta como la de que he hablado, 
tocaba sonatas discordantes. 

Al llegar el neófito , su padre , ó la persona 
que hacia sus vezes, se adelantaba, entraba en 
la capilla , besaba la cabeza del ministro circun­
cisor y Je hacia un cumplido. En seguida presen­
taban al niño. Al instante lo cogía el hombre fer­
nido encargado de recibirlo, el cual levantándole 
la ropa, Jo presentaba al circuncisor pan el sa­
crificio. Al mismo tiempo se dejaba oir la mtísica 
con estruendo espantoso , los muchachos sentados 
detras del ministro se levantaban á la vez dando 
terribles gritos , y atraían Ia atencion de Ia víc­
tima hácia el techo de la capilla, señalándole con 
el dedo. Aturdido el niño con tal baraunda, levan­
taba la cabeza, y en este momento el ministro, 
cogiendo la piel del prepucio , la tiraba con fuer­
za y Já cortaba de un tijeretazo. Al instante otro 
echaba polvos a.stringentes en la herida , y . otro 
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tercero la en-roJvia con hilas sujetándolu con una 
venda : luego se llevaban al muchacho en brazos. 
Toda la operacion no duraba medio minuto, aun- · 

' qué se hacia mui groseramente. El alboroto· de 
los muchachos y de la música no me dejaban oir 
los gritos de Jas víctimas , aun. estando á su lado; 
pero los gestos manifestaban su dolor. Ponían lue­
go cada muchacho sobre la espalda de una mu­
jer que se lo llevaba á casa , cubierto con el 
hhaik ó albornoz, y acompañado de la misma co­
mitiva que á su llegada. · 

Con Jos neófitos del campo ví muchos sold.ldos . 
y .beduinos , los cuales me sorprendieron por el 
manejo de sus larguísimos fusiles , que se dispara­
.bao unos á las piernas de otros en demostracion 
de amistad. · 
. He oido decir á Jós cristianos , que habiendo 
algunos de ellos visitado los paises musulmanes, 
hahian viajado con seguridai á favor dei traJe <le 
los habitantes; pero lo tengo por imposible, siuó 
se sometiel'on previamente á la circuncision, pues 
es Jo primero de que se informan en viendo es­
tranjeros , de suerte que á mi llegada á Tánger lo 
preguntaban á mis gentes , y aun á mí mismo. 

La ciudad de Tár¡ger por _ la parte del mar 
,presenta un aspecto bastante regular. · Su situacion 
en anfiteatro , las casas blanqueadas , las de los 
cónsules de arquitectura regular; las murallas que 
rodean 1a ciudad' la alcazaba ó castillo' edifica-



l>E ALI BEY, 12 
do sobre una eminencia , y la había Lastan.te ca­
paz y : rodeada de · colinas , forman un conjunto 
mui bello : .pero' cesa el prestigio al poner el pié 
en Ja ciudad, y se ve uno rodeado de todo lo 
41u.e caracteriza la mas repugnante miseria. 
, Escepto Ja calle principal que es algo ancha, 

y que desde la puerta del mar atraviesa irregu­
larmente · la ciuda~ de levante á poniente, la& 
demas son tan angostas y tortuosas, que con di­
ficultad pueden pasar de frente tres personas. Las 
casas tan bajas que en la mayor parte se puede 
tocar el techo con la ma~o. Djchos techos son 
llanos y cubiertos de yeso. Pocas casas hai que 
tengan piso alto. L~s de los cónsules tienen bue­
nos halcones, pero en las demas no· se ·ven sinó 
algunas ventanillas de un pié cuadrado, ó aspi­
lleras de una ó dos pulgadas de anchas. y sobre 
un pié· de ·altas. En algunos parajes la calle mayor 
está mal empedrada, Jo demas abandonado á la 
simple naturaleza con enormes peñascos, que ni 
aun se hao tomado el trabajo de alfonar • 

. Las murallas que rodean la ciudad s.e encuen­
tran en · un estado completamente ruinoso. Hai en 
ellas torreones redondos y-cuadrados; por la parte 
de tierra las ciñe un gran foso igualmente arrui­
nado , plantado de árboles' y cercado de huertas. 

Sobre la derecha de la puerta del mar hai dos . 
haterías; una baja de quince piezas, y otra mas ele­
vada de once,'La alta bate la 'mar de frente; tie­

TOM. l. !t 
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ne un, pequeiw 'flanco con dos piezas que defien"° 
den el embarcadero y .la puerta del mar: la· baja 
bate tambien de frente la orilla. Hai ademas doce 
piezas colocadas en un punto rnui elevado aobrn 
la muralla. Los cañones son de _diferentes calibres· 
y de fábrica europea ; mas las (:Ureñas son del 
pais, y tan mal construidas, que los de calibre 
de !U á 12 no, podri~ sostener el fuego un cuarto 
de hora. Dos informes troncos con tres ó cuatro 
travesaños, un eje mui endeble, y dos ruedas for­
madas de gruesas tablas casi sin clavazon, compo­
nen la máquina: ésta va toda pintada de negro, 
y creo es . de encina. Sobre la parte oriental de la 
había hai otras tres haterías •. 

Los hoques mayores que he ,·isto entrar en el 
puerto -son de 250 toneladas; mas aunqué la ba­
hía está algo descubierta á los vientos del este , su 
situacion es bastante buena , y creo que á poca 
,costa se pod1·ia construir un hermoso puerto. 

La plaza de Tánger por el lado de tierra no 
tiene otra defensa que el muro y foso arruinados 
y &in haterías. Por la otra parle del norte la mu­
ralla de la ciudad se reune á la del castillo viejo'. 
ó aleazaba , situado sobre una eminencia , y en el 
cual hai un arrabal y una mezquita. 

Como los moros ignoran -absolutamente el ser-, 
vicio militar, sus haterías están de ordinario sin 
centinela. Á la- puerta del kaid hai .una pequeña 
guardia , y junto á la del mar una especie de es-
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plan:ida ó estrada, sobre Ja cual se ve cierto mí­
mero · de fusiles-, representando un puesto militar 
que no existe, ó que cuando mas se reduce á dós 
ó tres hombresw Todos los dias á la caida de J,_ tar­
de , miéntras el kaid da su paseo y se sienta 4 la 
orilla del mar, algunos soldados hacen la cere­
monia de relevar Ja guardia, Jo cual no· pasa ~ 
simple parada, pues Juego se retifa cada cuil á 
su casa. 

U o fusilazo disparado ee 1a plaza mayor á, las 
diez de la noche da la señal de Ja retreta ; en~ón­
ces se establece un reten en el mismp sitio con 
un faccionari'o , que cada cinco minutos pasa 1a 
palabra á otro centinela colocado en Ja puerta del 
mar , gritando 1Uasa , y el otro responde ala/,a­
la. Cuando los moros está() de senicio, lo hacen 
siempre sentados, y frecuentemente sin arma al- . 
guna, Jo cual realmente es m'1i cómodo. 

En 1~. guerras de África casi para nada se 
cuentan Jos infantes , y los príncipes no valúan 
sus fuerzas sinó por el número de caballos. Se• 
gun este principio los moros procuran adquirir , 
toda la posible des\reza en la equitacion. En Tán­
ger se ejercitan por la oriUa del mar haciendo 
corridas de cahaUos sohre la arena húmeda de la 
baja marea. Tan continuos ejercicios 10& hac~n 
diestrísimos ginetes. La siUa que usan es mui pe­
sad;t y los arzones escesivarnente altos. Dos cin­
cqas mui apretadas pasan ol,Iicuamente por de- . 
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bajo de Jos hijarcs y el vientre del caballo. Mon­
tan con estribos mui cortos, y sus espuelas se 
componen de dos puntas de hierro de ocho pul­
gadas de largas. Con semejante equipaje y un ho­
c:ido durísimo martirizan á los pobres caballos, 
de modo que se ve frecuentemente brotar Ja san­
gre por sus ltij:ucs y boca. 

Una sola maniobra forma aqueJJos ejercicios 
militares. Tres , cuatro ó mas ginetes parten á 

la vez dando grandes gritos, y al aproX'Ímarse 
al término de Ja carrera , disparan su fusil . en 
desórden. Á vezes corrf! uno tras otro siempre 
gritando, y al punto de alcanzarle , Je dispara su 
fusil entre las piernas del caballo. 

No solamente tratan á éstos con mucha dure­
za, sinó que ni aun les dan un techo para abri­
garse. Ordinariamente los tienen al raso ó en un 
patio descubierto , con los piés de delante suje­
tados á una cuerda atada orizontalmente entre 
dos estacas, sin ·cabezada alguna. La paja se Ja de­
jan en el suelo , pero la cebada se la presentan en 
un saquito que les cuelgan de IA cabeza. Ordina­
riamente se da á los caballos paja dos ó tres ~·e­
zes al dia , pero la cebada solo una vez por la 
noche. Cuando están de marcha hacen el camino 
todo de una tirada cada dia, y no comen sino du­
rante la noche. Sufren con igualdad el mas ar­
diente sol del estío y !:is lluvias del invierno. No 
obstante este régimen se conservan gordos, robos-
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tos y sanos; lo cual awi me haria creer semejante 
método prcferihJe-al europeo que hace los caba­

, IJos tan delicados y embarazosos en los grandes 
movimientos militares ; bien que tamhien debe 
considerarse Ja diferencia de los climas. 

Se ven en Tánger muchos cahalJos, algunas 
mulas y pocos asnos; éstos y las mulas son gene­
ralmente pequeiíos; en cuanto á los caballos los 
hai de todos tamaños• pero no mui altos; tienen 
fuego y escelentes disposiciones , pero ninguna 
instruccion , porqué los ginctes ignoran eJ arte de 
picarlos. La mayor parte son blancos ó cenicien­
tos ; y éstos son los. mas fuertes , pero los de co­
lor hayo y alazau son ordinariamente los mas 
hermosos. 

Calcúlase la poblacioo de Tánger . en diez mil 
almas. Los mas solJ soldados, comerciantes á la 
menuda, artesanos mui groseros, pocas petsonas 
acomodadas, y judíos. , 

El carácter distintivo de aquellas gentes es la 
ociosidad : á cualquiera hora del día se las ve sen­
tadas ó tendidas cuan largas son · por las calles y 
otros parajes públicos. Son eternos habladores y 
visitadores, de manera que al principio me costa­
b~ mucho d.esembarazarme de ellos ; mas luego, 
como me tenían bastante respeto, se retiraban á 
la primera insinuacion , y así me dejaban tiempo 
para trabajar. 

EJ traje de los habitantes es camisa con man-
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gaa anchísimas, enormes caJzones de tela blanca, 
almilla ó chaquetifla de lana, bonete rojo 7 pun­
tiagudo; la mayor parte Uevan al rededor· de éste 
una tela ó muselina blanca que forfl'!a el turban­
te. El hhaik los envuelve enteramente y cubre su 
cabeza á manera de cogulla; á vezes el capote ó 
albornoz blanco con su capucha encima del hhaik, 
y Jas babuchas ó pantuflos amarillos. No falta 
tampoco quien en Jugar de )a chaquetiJla Ueva 
un caftan ó levita larga abrochada por delante 
de alto á bajo ·con mangas mui anchas; pero no 
tan largas como los de los caftanes turcos. To­
dos llevan cinturon de lana ó seda. 

Las· mujeres se presentan siempre tan comple­
tamente envueltas, que con dificultad se vislum­
bra un ojo en el fondo de un pliegue de su enor­
me hhaik; su ca Izado consiste en grandes babuchas 
coloradas, pero siempre sin medias como los 
hombres. Cuando llevan niño 1í otra carga, siem­
pre es sobre las espaldas , de modo que es impo­
sible verles las · manos. 

El vestido de los niños consiste en una simple 
túnica con cinturon. 

El albornoz sobre el hhaik es el traje de cere­
monia de Jos ta/besó literatos, los imams ~ geíes 
de las mezquitas, y fakihs ó doctores de la lei. 
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. _CAPÍTUµ:>, 111. 

Audiencias del gobernador. -Amliencias di:I bdt --~,. 
nrcs. -C,.,.mienlOL - E11&ierros. - &iio público. 

Er, kaid ó gobernador da $U.S audiencias al públi­
co diariamente, y administra Ja justicia casi siem-. 
pre por juicios verbales. Á vezes las dos padt& se 
presentan juntas¡ pero otras no comparece -,i11ó t& 
querellante : entónces el kaid Je autoriza á pre­
sentar á w. adversario, lo cual ejecuta sin hallar 
oposicion , porqué la mas mínima resistencia .se-. 
ria castigada severamente. 

El kait'.I, recostado sobre una alfombra y ;ilgu., 
nas almohadas, escucha á las dos partes coloca­
das y puestas en cucliJlas junto á la puer4a de la 
sala , y se abre la discusion. Á '1ezes el kaid y Jos 
Jitig:mtes se ponen á hablar ó mas bien á. gritar 
todos juntos durante uo,cuarto de hora y sin po~ 
der entenderse , hasta que los soldados que ~ai 
siempre de planton detras de las partes comie11-
:tan á descargar puñadas sobre eJJas para red\\Cir~ 
Jas al · silencio¡ eotónces el kaid pronuncia la aen­
tencia' y al instante mismo Jo, litigantes san ar­
rojados fuera del tribunal á golpes por los mitmos 
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soldados, y el fallo se ejecuta irremisiblemente. 
Es circunstaAcia notable que cuantos se presen­
tan ante el kaid en juicio deben despnes de este 
ser despedidos de ún modo tati particular por los 
soldados, Jos cuales les gritan c<>ntiriuamente sirr, 
sirr; corre , corre. 

Alguna Tez tambien da audiencia el kaid. á la 
puerta de su casa ; entónces está sentado sobre 
una silla, y la multitud se agolpa á su alrededor. 

Los primeros dias despues de mi JJegada me 
hallé en una de dichas r.udiencias. Presentóse al 
kaid un jóven con un rasguño casi imperceptible 
en la cara y dió su queja ; trajeron á su adver­
sario, el cu.al fu_é condenado á recibir treinta· y 
un golpes; inmediatamente lo tendieron en tier­
ra cuatro soldados, trajeron un palo y un lazo cor­
redizo por el cual hicieron pasar los' piés del pa­
ciente , y un soldado Je descargó sobre la planta 
treinta y un golpes bien sentados eon una doble 
cuerda embreada; acabada la operacion plantaron 
tambien á la puerta al querellante á golpes redo­
blados. Y o hubiera deseado vivamente pedir gra­
cia por el condenado, pero me abstuve de hacer­
lo, ignorando cómo se recibiría mi demanda. Supe 
luego gue en casos semejantes podia interceder en 
favor del paciente á los diez ó doce golpes. Á ca­
da uoo de ellos el condenado grita ordinariamente 
.Al/al,, Dios; pero otros en lugar de gritar AIJah, 
cuentan ·fienmente los golpes 1100 tras de otro. 
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Rarúima Tez 1e presenta al kaid pedimento de 

cuatro á seis líneas. En consecuencia todo el apa­
rato de su secretatio se reduce á un tinterito de 
cuerno con pluma de caña y algunos pedazos de 
papel muí pequeíios para recibir cualquier ór­
den , Jo cual es mas raro aun. Dicho secretario 
no tiene oficina ni archivos; de suerte que bien 
prouto desaparecen los papeks que se Je entre­
gan, pues no conserva el mél!I pequeño registro 
de las órdenes espedidas. 

El kaid para juzgar no se guia por otra regla 
que su bueno ó mal sentido , y cuando mas al­
gunos preceptos del cotan. En mui pocos casos 
consulta á los fakihs , ó bien remite las parles al 
kadi ó juez civil. 

El gobernador de Tánger se llama Sid Abder­
rhaman Aschasch; era simple muletero, no sabe 
leer ni escribir ni aun poner su nombre ; pero no 
le faltá talento y una especie de vivazidad .atre­
vida. Tampoco se halla en estado de conocer cuán 
útil es al hombre la instruccion , de modo que 
Ja niega á sus hijos por sistema, los cuales igual­
mente que él no saben leer ni escribir. En la ac­
tualidad se haJJa dueño de inmensa fortuna en 
Tetuan, ciudad que está tambien bajo su gobier­
no y en donde reside su familia ; parte su resi­
dencia entre una y otra , manteniendo un Jugar­
teniente en Tánger y otro en Tetuan para gober­
nar en su ausencia. 
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Los juicios del kadí soo algo ménos tumultuo­
sos que los del kaid ; pero se practican mas ó 
ménos en la misma forma. Las decisiones se to• 
man de los preceptos del coran y de Ja tradicioo4 

miéntras no se oponen á la voluntad del sobe­
ráno. Una vez juzgado cualquier negocio por el 
kaid ó kadí, no queda á Jas partes otra apelacion 
qae al sultan mismo, _pues no existen tribunales 
intermediarios. 

Los géneros son abundantes en Tánger y á bajo 
precio; sobre todo la carne que es mui sustanciosa. 
Hácese escelente pan., y aun el mas ordinario no 
puede llamarse malo. El agua tamhien es buena, 
aunqué los acueductos están mal cuidados. No hai 
taberna propia para vender vino; pero los cón• 
soles se hacen venir de Europa para su provision. 

Las frutas son escelentes , y principalmente los 
higos, melones y naranjas de Tetuan. · 

El alimento principal de todos los habitantes 
del reino de Marruecos es el alcuzcuz, pasta sim ... 
plcmente compuesta de harina con agua, la cual 
condensan hasta hacerla bastante dura; en seguida 
la parten en pedazitos cilíndricos como el dedo, 
luego se reduce á granos disminuyendo sucesiva­
mente Jos pedazitos y partiéndolos diestramente 
con la mano. La pasta así dividida· la dejan endu-
1·ecer, esponiéndola sobre servilletas ya aJ' sol, ya 
al aire libre. Para cocer el alcuzcuz lo ponen con 
manteca en una especie de puchern, cuyo fondo 
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est, lleno ·de agujeritos; dicho puchel'Oi ~ coloca 
sobre otro mayor ' en. él cual ·los. ·pobres· nd 
echan sino agua, pero las gentes acotnod.adas po­
nen carne y volatería. Puesto al fuego este doble 
puchero, el vapor que sube del inferior entra por 
fos agujeros y cuece el alcuzcuz que hai · encima. 
Si hai carne en el puchero inferior, la sirven· en 
plato rodeada ' y cubierta de alcuzcuz, el cual for• 
ma tambien u~a especie de pirámide sin salsa ni 
caldo alguno. Los granos del alcuzcuz quedan suel-

. tos y sin adherencia; fabrícense de todas clases; 
desde· el mas fino que és como puches , hasta el 
mas grueso que se semeja á los granos de arroz. 
Yo tengo este alimento por el mejor para el co­
mun del pueblo, porqué á la ventaja de ser fá~ 
cil de lógrar y trasportar, añade la de ser en es­
tremo nuttitivo, sano y agradable. · 

Todo musulman come con Jos dedos de la ma-· 
no derecha y sin tenedor ni cuchillo, por sola Ja 
razon de que eJ profeta comía así. Esta costum­
bre, que tanto choca á Jos cristianos, nada tiene 
sin embargo de repugnante ó incómoda. Despues 
de todas las abluciones legales que hace el mu­
sulman en el trascurso del dia, y en _ las cuales 
lava sus manos como Juego veremos, las lava 
tamhien siempre que se sienta á la mesa, y des­
pues de ha her co:nido, de modo que siempre las 
tiene limpias; ademas el uso de tomar la carne 
con los dedos es · mui cómodo. En cuanto al al..; 
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cuzc.u1 tie11eo la costum.bre de tomarlo i;euoiéo­
dolo en boliw que se llevan á la boca. 

Tambieo hai ea Marruecos cocineros que en­
tienden b•stante bien su ofi~io, y hacen sabr~ 
guisados con diferentes carnes , volatería , ca~, 
pescado, legumbres y yerbas. No obstaofe como 
la lei no permite comer la sangre, ·se debe pro­
ceder con circunspeccion. Cuanto , la caza y pes­
~ado, no Jo eomen· sin haberlos degoJlado vivos, 
de modo que no quede una gota de sangre den­
tro del cuerpo. La gente acomodada tiene ordi~ 
narlamente negras por cocineras, y Ju hai mui 
hábiles en s11 profesion. 

Para comer sirven el plato en una mesita re­
donda sin piés , de veinte á treinta pulgadas de 
diámetro, con un borde elevado de cinco á $eis 
pulgadas: dicha mesa está cubierta con una espe­
cie de cesta cónica de mimbres ó palma, que sue­
le ser de diversos colores. En Marruecos todos 
los platos tienen la forma de un cono inverso y 
truncado , de modo que su base es mui estrecha. 
Á vezes se ponen sobre Ja mesa al rededor del 
plato cierto número de panecillos tiernos, y ca­
da cual toma á pizcos del pan que tiene delante. 
Cada plato se sir,•e sobre una mesa particular 
siempre cubierta, de modo que hai tantas mesas 
como platos. En otras ocasiones se sine por se­
parado una gran taza llena de leche agria con 
varias cucharas de ~adera, mui groseras, largas y 
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profundas, y los convidados toman. de tiempo en 
tiempo una cucharada de=esta leche, ó bien ·A ca• 
da bocado de carne ó de alcuzcu~. Están sentados 
en tierra ó sobre una alfombra al rededor de la 
mesa, y toman todos del mismo plato. Cuando 
son muchos los convidados, se sirven vari'as mesas 
á 1a vez, poniéndose en torno de cada una cua­
tro ó seis personas con ·las piernas cruzadas. 

Cada vez que los musulmanes se sientan á 1t1esa, 
empiezan invocando Ja divinidad y dicen Búm 
fllah , en nombre de Dios ; terminan la comi­
da dando gracias, y sirviéndose de la esprcsion 
Alhamdo-Lillahi, ¡ alabanza sea dada á Dios!-Se­
mcjantes invocaciones se repiten ántes y despues 
de beber, y cuantas vezes emprenden alguna obra. 
Pero si el nombre de Dios está siempre en la bo­
ca, no siempre está el respeto á Ja divinidad en 
el corazon de los que Je invocan. Al levantarse de 
la mesa se lavan no solamente las manos, sino 
tambien lo interior de la boca y la bafha. Para 
tales lavatorios se presenta un criado ó esclavo con 
una palangana de cobre ó loza en Ja .mano iz­
quierd1, un jarro en la derecha y una toalla en el 
hombro izquierdo. V a presentándose sucesivamen­
te delante de cada convidado ; éste alarga las ma­
nos sobre la palangana sin tocarla, el criado he­
cha agua·, lávase las manos, y con la derecha toma 
agua para limpiar Jo interior de la boca y la har­
ba ; concluye enjugándose con la toalla que lleva 
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~ esdavo. En laa casas rica. un a-iado presenta 
eJ .ag~a y otro la toalla. Hai poquísimos musuJ ... 
Jnanes qqe bagan uao de suville&as para· limpiar~ 
,e durante Ja. co.anida. La costumbre exige que est~ 
,e termine siempre por el café. , 

Eo Marruecos se hacia antiguamente mucho 
uso del café ; á todas horas del dia lo tomaban 
como. en levante; pero hahiendo los ingleses he .. 
cho regalos de té á los sultanes, ofrecieron éstos 
á sus cortesanos, y bien pronto el uso de la he~ 
Lida se estendió de unos á otros hasta las últi­
mas clases de la sociedad : de manera que pro­
porcionalmente se toma en el dia mas té en Mar­
ruecos que en lnglateua, y no hai musulman por 
poco acomodado que sea, que no tenga en su casa 
té para ofrecer á todas horas á las personas que 
van á visitarle. El té se toma mui fuerte y. raras 
vezes con leche, y el azúcar se pone en Ja tetera~ 
Los ingleses proveen á los marroquíes. de ambos 
artículos • y trasportan crecida cantidad de elJos 
desde Gibraltar. 

La lei permite á los musulmanes cuatro mu-. 
jeres, y concubinas cuantas puedan mantener: es­
tas últimas. han de ser ó compradas ó hechas 
prisioneras en la guerra , ó recibidas en presen­
te. Las otras s.e e~peñan por un contrato he-. 
cho entre el pretendiente ó sus parientes, y Jos. 
de la p1·etendida ante eJ kadí y testigo&: la union 
s.e Hrifica sin ceremouia al~una religiosa, de mo-
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do que el casamiento es puramente civit Pero ea 
de notar que no obstante la falta de sancion re­
ligiosa que dan á este vinculo otr~ religionario.,, 
las leyes de la castidad conyugal y la paz d~ 
méstica se observan mucho mejor en los matri­
monios musulmanes, que e.n los de otras religio­
nes. La Jei del divorcio es gran freno para .Jas 
mujeres , y la poligamia t al propio tiempo que 
satisface la naturaleza en climas tan ardientes, 
deja sin escusa al hombre que quisiera satisfacer 
Cclprichos desordenados. 
· Despues de firmado: el contrato, la familia del 
pretendiente envía comunmente regalos á la casa 
de la novia; y son conducidos durante la noche 

· en ceremonia con gran númerq de faroles , bu­
jías y hachas en medio de la banda de -aquellos 
malos músicos de que hablé aniha ·, y otra de 
mujeres dando agudos gritos. 

La novia es conducida á casa de su esposo tam­
hien en ceremonia, con una comith·a semejante á 
la de los niños cuando los circuncidan. Eran · las 
seis de Ja mañana la primer;J. vez que presencié 
en Tán~er aquel espectáculo. Á 1~1 reden casada 
la JJevaban sobre sus hombros en una especie de 
ceston cilíndrico, cubierto por fuera con una tela_ 
Llanca y rematando .en µna cubierta de forma có­
nica pinada de diferentes colores, CQmo las que 
sirven para cubrir las mesas; pero todo tan pe­
queño que par~ia imposible cupiese aUí una mu· 
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jer, y el tal ceston tenia absolutamente la seme­
janza de un plato de comida que ,se enviase al 
novio, Éste al recibirle levantaba la cubierta, y 
veía á su prometida por primera vez. 

Luego que muere un musulman Jo colocan efl 
un,as parihuelas, cúbrenlo con su hhaik y alguna& 
vezes con ramas de árboles; condtíceolo cuatro 
hombres , y le acompañan gran mímero de per­
sonas sin guardar órden entre sí, ni dar alguna 
señal de 1uto, y marchando á pasos precipita­
dos. La comitiva se dirije hácia la puerta de una 
inezquita á la hora de J-a oracion de medio dia: 
terminada ésta, el iman anuncia que hai muer­
to á la puerta ; todos se levantan para orar bre­
vemente en comun por el reposo del. alma del fiel 
creyente; pero el cadáver no entra en la mezq:uita. 

Acabada Ja oracion vuelve la comitiva á po­
nerse en marcha y camina siempre á pasos pre­
cipitados, porqué el ángel de la muerte agual'da 
a) individuo en eJ sepulcro para hacerle sufrir 
nn interrogatorio, y pronunciar el fallo que ha de 
decidir de su suerte. Á cada instante se remudan 
los conductores, porqué todos desean participar de _ 
aquella obra de misericordia. Miéntras dura el 
camino, todos van cantando versículos del coran 
sobre el aire re, do, re, do. 

Llegado al cemeo.tcrio, y despues. de una bre­
ve oracion , el cadáv~r es colocado en la huesa 
sm ataud, y puesto sobre la tierra un poco de 
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lado mirando hlcia la Meca~ 1a niano derecba ar­
,rimada á la oreja por el mismo lado y como apo­
yada sohre eUa ~ e11 seguida dando tierra al cuer­
.po·, la ct,mitiva .vuelve á -la casa del difuoto para 
darle el pésame á 1~ familia, Duránte este tiempo, 
comp tambieri desde . el ,momento en que espira, 
.y por ocho dias consecutivos , las mujeres de la 
familia se reunen para d~ gritos espantosos que 
duran casi todo eJ dia. 

EJ baño público en Tánger es mui sucio y de 
aspecto miserable. Éntrasc en él por una peque­

, ña puerta, hájase 'Juego por una angosta escale-
ra , y á fa derecha se halla un pozo, de donde 

·se ,saca,el .agua necesaria· para el servicio del~ 
;tahlecimiento; sobre J~ izquierda hai una. especie 
,de. -vestíbulo, y á su 'lado un aposento reducido. 
Estás doi; piezas sirven p.ua vestirse y desnudar-
se. Sobre la derecha del ~stíJ,ulo se haJJa una 
cámara ó mas bien un subterráneo, el cual recibe 
tan. poca claridad, que cuando se entra en él parece 
enteramente oscuro : su pavimento, que está en­
teramente· cullierto de agua, es en es-tremo res­
haladizQ. La mayor parte toman allí su haíio cun 
un cubo de agua caliente y otro Je agua fria, 
que templan: á · su voluntad,, y se Ja echan' por 
el cuerpo poco á poco con las manos despqes 41e 
lis ceremonias· <le la aLluion. · · ., . 

Los que q.u,iece11 tomu,el. baño de vapor, van 
á u.o.a cjlJlUa sitlffldll• ióbr.e. Ja i¡aquierda, {Jll.e· 

TOM, J. ' 3 
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está enlosada de 1adri11os de mármol blanco y 
negro, colocados á manera de ajedre&: el' techt> 
abovedado contiene tres claraboyas circulares de 
unas tres pulgadas de diámetro , y tapadas co~ 
pedazos de vidrio de diferentes colores, lo cu.al 
produce bastante buen efecto pan la Juz. La puer­
ta de esta cámara-se mantiene siempre cerrada, 
y en frente hai una pequeña pila que recibe el 
· agua caJientc por medio de un conducto; el agua 
fria está en Jos cubos. Desde el momento que se 
entra en dicha cámara se siente una atmósfera so­
focante que fatiga la respiracion , y en ménos de 
un minuto se haUa el cuerpo cubierto de agua, 
que reuniéndose en gotas gruesas corre por toda 
la pieJ , y se ve uno cu~ierto de piés á cabeza 
de copioso sudor. Siéntanse sohre )gs.ladrillos, Jos 
cuales se calientan hasta tal punto, que al pron­
to producen un calor insoportable , mas Juego se 
disipa : y despues de haber permanecido sentados 
todo el tiempo que les parece, hacen su ahlucion, 
y se lavan ó bañan el cuerpo: pero fa salida 
para vestirse es incómoda, porqué no hai aposen­
to alguno intennedio para templarse ántes de sa­
lir al aire Jibre. 

La primera vez que entré en dicho baño es­
perimenté una verdadera fatiga á causa de la tem­
peratura elevada que aUí reina; pero bien pron­
to comenzé á habituarme; y á conocer lo saluda­
ble que ea : quisiera ain embargo mu comodidad 
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y ménos calor. Siempre que he vuelto he encon­
trado ocho, diez ó mas personas enteramente des­

. nudas , cosa á mi parecer no mui decente. 
El precio de e11tos:haños es de ~na m11zuna, que 

los europeos del país Haman hlmu¡uilla, y equi­
vale poco mas ó ménos á dos sueldos, moneda de 
Francia. (•) 

Para mantener el calor y el vapor caliente del 
baño, hai un horno debajo de la cámara que ca­
lienta el pavimento ; ademas una caldera de don­
de viene. el agua por medio de un cañon , que se 
· abte y cierra á -voluntad , por un grifo: hai tam­
»ien otro conducto .~ue da .eootinu:nnente el va­
por .del agua de 1n caldera. F.ste vnpor se aumen­

. ta mucho mas, cuando se. vierte agua soLre el 
,pavimento caliente , · la cual J'cd1JCúla así á vapo­
res , impregna cada vez roa$ Ja atmósfera de su 
humedad , y produce en les que entran. Jos efec­
tos ya mencionados. 

. 1 

· • U nos trece márav edí,. · 
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CAPÍTUW IV. 

Arquitectura.- Mezquita. - Música. - Diversioaei.-G1i-
los de las m11je1·es. - Ciencias. - Santos. · 

L arquitectura adbiga, mogrebina ú occiden­
tal, en nada ae parece á la deJ tiempo presente 
oriental antigua ó model'na. Léjos de encontrar 
en la arquitectura mogrehina Ja elegancia y va­
lentía de la irabe; todas sus obras llevan impre­
so el carácter de la rnas grosera ignorancia. Los 
edificios están construidos sin plan y como á fa 
ventura , con tal. ignorancia de Jas primeras re­
glas del arte, que aun en casas principales he 
visto Ja escalera sin el mas pequeño rayo de luz, 
de modo que era preciso tener siempre lámpa­
ras encendidas. Generalmente los vestíbulos ó 
portales, y la.s escaleras son en estremo mezqui­
nas , áunqué la casa sea mui espaciosa •. · 

La forma de las casas consiste siempre en un 
patio cuadrado , cuyos dos , tres y aun cuatro la­
dos presentan un corredor. Paralelo á éste hai 
un aposento estrechísimo en toda su loojitud; pero 
dichos aposentos no tienen de orc;llnario otra aher.;. 
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tura ó ventana que la pueda del medio que da 
al corredor ; de aq1Jí proviene que fas habitacio­
nes están ;mal ventiladas. Los techos son llanos y 
cubiertos de una capa de yeso 1o mismo que el 
suelo ó pavimento de los aposentos. 

Construyen las paredes con yeso, cal y pie­
dras; pero mas ordinariamente con arcilla amasa­
da con agua. Para edificar de este modo ponen 
una tabla perpendicular á cada lado para sujetar 
1as dos superficies de la pared; echan en el medio 
la tierra amasada con agua , á la cual dan la con­
sistencia de pasta, y la apisoDan dos hombres <:ada 
cual con su maza. Miéntras se emplean en este 
trabajo, cantan ordinariamente al sóo de su ins­
trumento. Como allí es difícil procurarse vigas 
grandes , se . ven precisados á hacer los cmu.·tos 
angostos á fin de poder construir el techo coQ los 
maderos cortos del pais. Sobre este armazon es­
tienden una capa de cañas, luego otra de tierra 
cubierta de yeso de un pié de espesor. Tan pesa­
da techumbre hunde el edificio y dura mui poco. 

Las puertas están construidas groseramente. En 
Tánger la mayor parte de las cerraduras son de 
madera. 

El uso de Jos lugares comunes y ltoyos es casi 
desconocido ; h;icen sus necesidades en un corral 
ó en un tiesto. 

La arquitectura de las mezquitas es tan pesada 
comp la de las casas : la principal se compone de 
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un patio rodeado de arcos; por el lado opuesto , 
Ja puerta laai algunas hileras de arcadas paralelas~ 
La facha<la está enteramente unida, ·y la· torre ó 
minareto en el ángulo izquierdo. Los arcos y te­
cho son mui bajos' quedando en dcscobie,·to la­
armadura que es mui grosera. En gc1Jetal la cons­
truccion de estos edificios es mezquit'Ja.- Hahiendo 
adverti<lo que no haLia en la mezquita agua para 
hel,er , hice poner al la<lo de fa puerta un grtin · 
cubo de agua sólidamente pegado :i la pared por 
medio <le un refuerzo de cal y canto y un vaso·pára 
heLer : eu fin doté el estáhlecimiento para su sub­
sistencia y conscrvacion de la fuente. En un apo­
seuto que está cu cima de la mezquita vive un· hijo 
del ka<lí tiue cuida de hacer andar dos péndol&s 
grandes y uno pequeiío ; éstos sirven para indicar 
las horas de oracion; mas como para ·arreglar su 
marcha con el sol , no tenia sinó una especie de 
cuadrante grosero, no podía saber la hora sinó 
por aproximaciou ~ y con algunos minutos de di­
ferencia. Por esta razon durante mi residencia en 
T ánger dí yo la hora para los péndulos; por con­
siguiente el momento de la oracion y el llama­
miento de los minaretos depcndian enteramente 
de mi reloj. · · · 

La mezquita se llama en árahe, El-jamaa, ó 
lugar de la asamblea. En el fondo de ella se vé· 
un nicho casi en direccion de la línea qu.'e mira á 

la Meca, en la cual se pone el i,nam ó ta: perso-
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na 4J1le dirije . .la.or.acion pública; i la izquierda 
hai . uoa especie de tribuna , que se reduce á una 
escala· de madera , sobre la cual su.he el imam to­
dos los viérnes ántes de la oracion de mctlio dia 
para predicar al pueblo. En Ja gran mezquita 
hai un gran armario cerrado con llave, que con­
tiene alcoranes y oti;os libros de religiou : iam­
hico se hallan <los púlpitos de madera , en loa 
cuales ·se sientan alguna vez los fakihs para ha­
cer su. lectura al puebJo. En lo alto de muchos 
arcos liai suspendidas una araña y afgnnas lámpa­
ras de mal vidrio verde , colocadas sin órdcn ni 
aimetría. Casi todo el sucio está cubierto de es­
teras. En un patio, detras de la mcz.qnita, hai uo 
pozo de donde se saca agua de bastante mala ca­
lidad, y solo se emplea para hacer las ahluciones. 

Me rescn·o haLJar <le la rcligion ó culto, para 
cuando trate de la ciudad de Fez. 

La música de Tánger tiene poco que all1agar, 
aun á los oidos ménos delicados. Figúrese cual-' 
quiera dos músicos groseros annados tic dos dul­
zainas mas groseras, aun <JUC sus personas , 4tue 
.queriendo toca1· á un dísono con instrumentos 
desacordes, toman c~da cual su movimiento dife­
rente. No tienen aires determinados porqué jamas 
los escriben en música y solo los aprenden de 
~emoria. Sucede de ordinario que uno de los mú· 
sicos arrastra al otro segun su capricho, y el se­
gundo se ve forzado á seguir como puede su apre-
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surado movimiemo. Este produce 110 efecto exec­
tamente semejante al de un mal órgano cuando lo. 
afinan. No obstante ta·n espantosa· melodía , la. 
fuerza de la costumbre es tal que Uegné á acostum­
brarme á semejante algarabía; aun mu: hice ta 
grandes progresos en esta música, que llegué 'á 
desenmarañar algunos Je los aires que ·están allí 
mas en boga, y que apunté en caractér!a de mú­
sica europea. Dichos airea, á los que es mlli di­
fícil poner un bajo , van cuasi siempte por la 
cuerda de re. 

Es imposible que estos dulzaineros púedao ·con-, 
tar con larga existencia , atendido lo que· gastan 
ln-s fuenas al tocar sus instrumentos : sus carri ... 
llos se hinchan estraordinariamente; y á p~sar de 
un cerco de cuero que los cubre dos ó tres pul­
gadas al rededor de la boca, arrojan mucha sali­
va ; el vientre está tirante y duro por la foruda 
y violenta espansion del viento que emplean , lo 
cual indica cuánto deben fatigarse. 

Y a he dicho que los tales instmmentos · van 
siempre acompañados de un tambor , cuyo ronco 
sonido se deja oir cada cuatro ó cinco minutos; 
pero mas ordinariamente de minuto en minuto' 
esccpto en una especie de aire, en. que marca gol­
pes rcgufarcs mas suhidos. 

Los músicos acompañan casi siempre los ca­
samientos, circuncisiones, cumplidos de felizita­
cio11 y tiestas Je pascua ; pero no son admi~ 
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ell las mell<JlllW, .y. sv prof~sion para nada e.ntra en 
los actos ~el culto. Tal vez temerán, C!)mo de.cia 
un viajero, hacer despertar al Eterno sobresaltado •. 
. ·En Tánger no hai diversiones comunes ni so-­

qedad particular. El moro desocupado sale de 
su- casa por la mañana , se sfoota en tierra en la 
plaza ó en.otro paraje público; algunos otros ha­
bitan~ van llegando casualmente y hacen ·10 mis:-­
mo. De este modo forman sus reuniones, donde se 
están· hablando todo un dia. 

Todo el tiempo de mi residencia, mi casa fué 
por la noche el pupto de reunion de lo~ fakihs, 
pues venian á tomar el té. Los cónsules y demas 
europeos se componen entre sí: forman una espe­
cie de república enteramente separada de los mu­
sulmanes y parten entre sí todas las noches. par~ 
las tertulias ó reuniones. Estando la$ mujeres ab­
solutamente separadas de la sociedad Je los hom"." 
.hrcs, no les queda otro papel que hacer en las 
fiestas, sinó los · gritos agudos y penetrantes , que 
dejan escapar entre los envoltorios que las ocul­
taa. Cuando un muchacho ha acabado los estu­
dios , que consisten en saber leer y escribir , Jo 
cual constituye toda la ciencia de un moro , lo 
pasean á caballo por las calles con la misma so­
lemnidad que en las circuncisiones , y su familia 
hace fiestas acompañadas siempre de los gritos pe­
netrantes de las mujeres. Ellas gritan p()r la pre­
sencia del rei , y cuando yo .b.uhe cobrado algun 
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ascendiente tambien gritaban por mí. Como· es 
una especie de arte y talento en las mujeres el de· 
arrojar tan espantosos gritos, aprovecban todás 
las ocasiones de ejercitarlo , procurando escederse 
unas á otras tanto en lo agudo· del tono como en 
lo sostenido del grito. Á vezcs las oía pasar á ban­
dadas por delante <le mi casa ó la una ó do., de 
la mañana 'dando siempre gritos agudísimos. La 
lectura es muí difícil , porqué no hai impreeta; 
por la forma arbitraria de los caractéres de es-. 
critura, y por la falta de vocales y puntuacion. 
'Así los h:1hitantes de Tánger están hundidos en la 
mas crasa ignorancia. En todo el país soio hallé 
un individuo que hubiese oido hablar del movi­
miento terrestre. Cuentan mil eslravagaacias so­
bre los planetas, sobre las estrellas, soLre el mo­
vimiento de los ciclos , y carecen de la mas lijera 
idea de física. U no de aquellos que se llaman sá­
hios , viéndome un dia entre las manos mi hori­
-zonte artiflciat lleno de mercurio , para hacer una 
obserncion astronómica, me previno con grande 
ponderacion , que era una materia escelcnte para 
destruir la comezon y Jos insectos ; me enseñó el 
modo de aplicarlo á los pliegues y costuras del 
vestido : este era para él el uso mas útil que se 
podia hacer del mercurio. 

Los moros confunden la astronomía con la as­
trología. , y tienen muchos astrólogos. Carecen de 
la menor idea de la química ; pero no faltan en-
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Ignoran completamente la medicina. Sus oociones· 
sobre la aritmética y geometría aon mui limita­
das: entre ellos casi no h.ai poetas, y macho mé­
nos· historiadores; así es que ignoran· su propia 
historia, y las bellas artes son para elles co.,a 
desconocida. 

El coran y &US eaplicacionea aon Ja 1ínica lec­
tura de Jo., habitantes de Tánger. Por desgracia 
semejante pintura no es sinó mui Gel ; y esto., cli­
mas pueden con mucha razon llamarse bárbaros •. 

Ser santo entre los musulmanes es un -estado ó 
mu bien un oficio , que se toma ó deja arbitra­
riamente, y á vezes-pasa en herencia. Sidi Mo­
h:imel el 1/adji, fué un santo mui respetado en 
Tánger. Despues de su muerte se >venera su se­
pulcro en la capilla de que he hablado; y•su her­
mano mayor, que ha heredado su santidad, está en 
igual vencracion. Este tal es un píc:.ro astuto, 
que de cuando en cuando veni:i á hacerme la cór­
te ; Jo cual era un singular favor :í Jos ojos de 
los habitantes. Su ·capilla y jardin son un seguro 
asilo para todo criminal que · quiere librarse de 
las persecuciones de la justicia : ningua musul­
man seria tan atrevido y audaz que se permitiese 
entrar sin haberse dispuesto préviamente por me­
dio de una ahlucioo Jcgal , con el agua de un po­
ao inmediato á su puerta ; pero yo que por una 
gracia especial , debida á mi ilustre origen , era. 
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mirado com.o superior á todo, , entrabe alguna · 
v.ez á caballo con mi criado en la habitacion del · 
sant.o sin,,qaber hecho ahlucion. 

,Tánger tiene la. dicha de ~eer otro . .santo 
mui venera~o , que llegó á ser t.amhien grande 
amigo mio. Es un hombre .de bien, pues á fuerza' 
de decirle que era un Lribon y que etl{?ñaha sus 
conciudadanos, últimamente convino en ello y me 
lo cunfesó. Y o me reía con él en secreto de la cre­
dulidad de los otros, porqué sabia perfectamente, 
y aun lo repetía á menudo , que los tontos en 
este mundo sirveµ para Ja divetsion de los que sa­
ben mas •. ; 
. Otro santo corria pQr las calles como un. J~o, 
acompaiiado. de mucha gente : llevaba la cabeza 
descubierta., una larga y enmarañada cabeUera, 
y en la '1iano una-cuérda de un:.t especie de es­
parto que abunda en el pais. El tal pel'sonaje dis­
tribuía en ÍQrma Je reliquias pcqµcños hilitos de 
esta planta á los que le pedían. Cua.ndQ se encon­
tró conmigo en la calle , me dió un gl'.an puñado 
de ella c;omQ un singular favor ; yo puse sClhre mi 
pecho con toda la veneracion posible tan precio-
so regalo~ . 

Un dia. que caminaba yo solo pru- la calle, se 
me aqer~ó un móro y :we dijo: dadme duro y me­
dio para comprat· uo albornoz ; yo soi santo , y 
sinó q11ereis cr~erme ó no os fiais de ,mi palabra., 
p~nt~~lo á vues.troi criadps ó á vi\es~ros . U.U·. 
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gos , y veréis como n~ ~s engaño. Manifestando 
dar crédito á este discurso , me · compuse con él 
y le dí medio du~o. . . 

Tánger posee· igualmente otro santo, que es 6 
aparenta ser imbécil : está siempre en la plan 
principal, y . su presencia es anunciada por una 
especie de graznido ·semejante al del ánade ó pa.:. 
to. Su traje y modales son sumamente asquero­
sas : arroja siempre por la boca alimentos que 
han estaao dentro de su cuerpo y que prov.oc~ 
cuando quiere. ¡ Cosa i.ocreihle! hai fanáticos de 
fé bastante robusta para chuparlos y aun tragar­
los. Contáronme que el tal santo había cometi­
do en algunas . ocasiones p»blic.,amente cosas Lie'1 
contrarias á la de~encia. En .fin el esceso de e&­
tupidez y fanatismo1de e.stps hahiiantes, l9Cante·á 
estos objetos, parece incrcililc, y se asemeja á 

los cuentos de las mil .y .,µl)a noches. Los fakihs 
y los talves ~isimul;m ,sobre este pa~ti~ular, y 
dejan al pueblo en el error,- aunqué: ellos. son 
bien despreocupados, y ma,s,de una vez µie ha,i 
hablado con franqueza ~re .ti$tas ~rraciones del 
espíritu humano •. 
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Judíos. - Pesos, medirlas y mon«-ds~. - Comercio._ His­
toiia nat111"11I:~ Po~ioion geográfica. 

Los judíos del reino de Marruecos viven en. la 
mas horrorosa esclavitud. Es una circunstancia 
particular lo que spcetle en, Tánger9 y es que los 
judíos habitan junto con los moros sin estar en 
cuartel separado , como sucede en otras ciudades 
donde reina el islamismo ; pero esta distincion 
causa mil disgustos á estos desgraciados , porqué 
escita con mayor frecuencia lances desagradables, 
en Jos cuales si no tiene razon el judio, el moro 
se toma la justicia por su mano, y si la tiene y 
va á quejarse al juez, éste siempre se inclina á 
favor del musulman. 

Esta terrible desigualdad de derechos entre los 
individuos de ambas sectas, remonta hasta Ja co­
na ; de modo que un muchacho musulman insul­
ta y maltrata á un judío cualquiera , sin mira­
miento á su edad y achaques , sin que éste tenga 
por decirlo así derecho de quejarse', y mucho mé­
nos de defenderse. Los muchachos de ambas re­
ligiones conservan entre sí la misma d~igualdad, 
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de suene· que he visto un millon de veies á 101 
.muchachos musulmanes divertirse en maltratar á 
Jos judíos-, sin que éstos se permitiesen jamas el 
mas lijcro acto de defensa. 

Por órden del gobierno visten los judíos uo 
traje particular; compóncse de unos grandes cal­
zones, túnica que baja hasta la. rodilla, y un;¡ es­
peeie de albornoz ó manto que cae: por un lado, 
pantuflos y un honete mui pequer1o: dichas pie­
zas han de ser de color negTO, á escepcion Je Ja 
camisa, cuyas mangas, en estremo anchas, cstáa 
descuLiertas y pcnoientcs. 

Cuando los judíos pasan por delante de las mez­
quitas , están obligados á quitarse las sandalias ó 
·pantuflos, y lo mismo cuando pa$an por delante 
de la haLit.icion Jd.kaiJ, rlel ka<lí y de los prin­
cipales musulmanes. En. Fez y en algunas otras 
ciudades 110 pueden andar sinó. á pié descalzo. 

Si encuentran , ·aJgun musulman de elevado. ran­
go, deben desviarse precipitadamente á cierta dis­
tancia, sobre la izquierda de Ja <lireccion Jel mu­
sulman , dejar en tierra sus sandalias á distancia 

· de uno ó dos pasos de ellos, y ponerse en uoa 
postura ~umilde , con el cuerpo enteramente in­
clinado hácia adelante, hasta haber pasado el mu­
sulman, ó hallarse á Jarga distancia. Sinó se so­
metén ~l punto á tan humillante medida , como 
igualmente á la de apearst del cahaJJo , cuando 
~ encuentran con un aectario de Mahoma, son 
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~astigados severamente. V arias vezes me he visto 
obligado á contener á mis soldados y sirvientes, 
'que se· arrojaban á maltratar á estos infelizea, 
cuando no estaban bastante prontos , ó tardahan 

1en ponerse en la aptitud prescrita por el despo­
tismo musulman. 
· · Esto no obstante los judíos hacen en M:trroe:­
cos un -comercio bastante considerable , y ·poco á 
poco ltan ido tomando las aduanas en arriendo. 
Pero sucede casi siempre que paran en St'I' roba.-­
·dos , ya por Jos mowos , ya por el gobiemo. Al 
llegar allá tomé á mi servicio dos judíos, y cuan­
do veía el tratamiento que se Jes daba , y las pe­
nas que se Jes hacia sufrir, les pregúntaha poD­
qué no se marchaban á otro· pais-, á lo que me 
respon<liao serles imposible , pues eran esclavos 
del sultan. 

Los judíos son los principales artesanos en Tán­
ger, y sin embargo trabajan mucho peor que el 
último artesano europeo. De aquí se podrá inferir· 
lo grosero de las obras de los artesanos moros. 
Pero al mismo tiempo tienen los judíos la mayor 
destreza para robar , y se vengan de los maJos 
tratamientos de los moros estafándolos y engañán­
dolos· continuamente. 

Los judíos tienen sinagogas en Tánger, y tam­
hien tienen santos 6 sabios que viven y comen 
bien á espemas de los demas. 

La hermosw:a es bastante CODIUD entle las j•-
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. días; las hai tambien bellísimas , y son las que 
de ordinario paran en concubinas de Jos moros, 
Jo cual contribuye alguna vez á la reunion de las 
dos sectas enemigas. Sus colores son mui hermo­
sos. Entre las moras es mui comun la tez de co­
lor mate blanco, como estátuas de mármol, ya sea 
á causa de su vida sedentaria, ya porqué siempre 
están encerradas ó del todo cuhiertas cuando sa­
len , de modo que su cara casi nunca está espues:. 
ta al aire libre. 

En el reino de Marruecos no se conoce otra 
medida linear que el codo , que llaman draa; 
éste · se divide en ocho partes U amadas. tomins. 

Como no hai patron ó módulo originario para 
la exacta d·imension del codo , es sumamente di­
fícil hallar dos que sean rigurosamente iguales; 
mas por un término medio entre diferentes codos 
que he comparado á mis módulos europeos , ha­
llé que al draa ó codo de Marruecos es igual á 
~44,7 líneas de la toesa de Francia, ó á 0,55126 
de un metro. 

La medida de capazidad para los granos· sella­
ma el molde 6 almud. Hai dos, grande y peque­
ño; éste es la mitad del grande. 

La misma falta de exactitud que he notado en 
la medida linear, se halla en esta última. El molde 
·es un cilindro hueco mui mal hecho, cuya capa­
zidad, calculadas todas sus imperfecc:iones, puede 
considerarse como igual á 1 i3 líneas 56 de diá-

WL L 4 
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metro, y 106 líneas 29 de altura; lo cual da -
8SG pulgadas y medja de Ja toes., de Francia. 

El peso se halla afectado de las mismas va1ie­
dades ó vacilaeio11es que Ja medida; pero en- fin 
despues de haLer comparado muchos. de estos pe, 
sos con mis módolos, de Europa,. resulta, por uo 
término medio , que Ja libra de Marruecos que 
Haman arta! contiene 16 Qnzas ,. 347 granos, 40 
centécimas de grano de París. 

La moneda. mas pequeña del pais .es el /tirad, 
y la mayor el baind'ki. He aquí Ja progresion~ 

EN COBRE ..... { El kirad. 
· El jlus. 

E . { El muzu,Ja ó hlanquilfa. . 
N PLATA .... , 

El derha11d ó la onza. · 

~ 
El medí~ ducado. 

EN oao......... El metzkal, mat'hoa ó ducado que 
vale 1 O onzas. 

El haind'ki que vale ~5 onzas. 

Toda la moneda de Espaíia es corriente en Mar­
ruecos , y me parece que el duro español , que· 
Jlaman arria!, es la especie mas abunda11te eu el 
país, pues su valor es mui arbitrario; pues el 
duro español · vale ordinariau1e11te 12 onzas del· 
país, y la peseta de España 3 onzas, de suerte que· 
hai de una á otra ~5 por 100 de difel'encia; y · 
aunqué se cambia el duro por cuatro pesetas y 
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.media, Jo cual reduce Ja ganancia, esto da márgen 
á un graudísimo conÍrabando de moneda , pues 
la mayor parte de los buques ó lanchas que vie­
nen de Europa Jlevan continuamente en fraude 
pesetas de España para cambiarlas por duros. 

Se halla tamhien mucha moneda falsa 'que vie­
ne del estranjero, y que segun las noticias que he 
adquirido puede mui bien haber sido fabricada 
en Inglaterra. La balanza de comercio es mui 
ventajosa para los víveres; pero muí elevada para 
Jos objetos de fábrica. Á pesar de la escelente si­
tuacion del puerto de Tánger, su tráfico se ha­
JJa reducido á una módica esportacioo de víveres, 
á un corto comercio de contrabando con España, 
y á algunas débaes relaciones con Tetuan y Fez, 
á donde se hacen algunos envíos poco considera­
bles de objetos europeos. En cuauto a) comercio 
de Marruecos en general, hablaremos con mas 
estensiou en otro Jugar. Las tiendas son tan pe­
queñas, que el comercian le sentado en medio no 
11ecesita moverse para alcanzar cualquier ohjeto 
y presentarlo al comprador. 

El terreno, que forma . Ja hase de la costa de 
Tánger, se compone de diferentes capas de gra­
nito secundario de testura compacta ó graniJlo­
sa fina. Dichas capas, inclinadas hácia el orien­
te , forman con él un ángulo de 50 á 7 O grados; 
su espesor es ordinariamente de pié y medio á 

dos piés; su direccion a) este-oeste ; y si.. indina-
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cion para formar el ángulo es del Jado del norte. 
La distancia de una capa á otra es ordinari~­

mente de dos piés , y este espacio Jo ocupa tura 
arcilla poco dura ·que· forma en la misma direc~ 
cion capas intermediarias á semejanza de pizarra~. 

Dichas capas de granito y arcilla se elevan poco 
sobre el nivel del mar, pues la mayor altura 
que les he encontrado es de 30 á 40 piés ; pero 
su estens-ion es grande , pues son exactamente las 
mismas en el rio de Tetuan ocho leguas distante. 
Tamhien he notado algunas capas de granito que 
se meten en el 'mar en la misma direccion y hasta 
una distancia considerable. Si fuese permitido sa­
car grandes inducciones de pequeñas cosas, diria 
que Ja catástrofe que abrió el estrecho de Gibral­
tar, fué un hundimiento repentino, no del terre­
no que forma el fondo del estrecho, sino del que 
está inmediato por Ja parte de] mediodía, y en ca­
yo vacío cayó_ la montaña ó masa terrestre que ocu­
paba el espacio reemplazado hoi por el brazo del 
mar; en consecuencia ele este movimieuto bs ca­
pas perpen~iculares de granito tomaron la direc­
cion actual ; mas por otro lado como dicho gra­
nito compacto parece de elevacion secundaria, se 
pueden admitir tpdas las direcciones posibles en 
sus capas, sin necesidad de suponer un trastorno 
posterior á su formacion. 

Sobre este lecho ó hase general de la costa, 
han ;,cumulado las aguas y vientos otras c:ip~s de 
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arcilla blanca y arena , Jas· cuatcs formnn unas 
colinaa y unaJ montañas altas del camino de Te­
tuao : finalmente los despojos vejetales y anima­
les han formado la capa de tierra vejeta], que 
cubre el todo, y es fértil en estremo. En la parte 
sur de 1a bahía .de Tánger, sobre Ja oriJla del 
mar, los viento, del .este han ido formando poco 
~ poco grande• acum11laciones de arena ; presen­
tan ya coli,ias que estrechan sucesivamente la ba­
hía , y acabarán por cerrarla con el tiempo. Di­
·chas arenas son absolutamente movedi.ias , y no 
contienen materia alguna capaz de ligarlas : no 
obstanre e.sta particularidad , .se ven crecer en 
ella, liJiaceos y algunas_ otra¡ planta¡ que tengo 
en 01i colecciQn. · 

La temperatura de Tánger es bastante dulce. 
Mi termómetro, situado con toda la alencion ne­
cesaria, á fin de que no recibiese ni )a impresion 
directa ni una reflexion inmediata del sol , sinó 
que e$presase .solamente la verdadera temperatu­
ra de la masa del aire, no marcó durante mi resi­
dencia un calor mayor de !t4° 6 de reaumur, el 
31 de agosto á medio dia , en que se esperimen­
tó un calor estraordinar io. Otro termómetro, co­
locado al sol ~on la mayor escrupulosidad, para 
que recibiese toda su influencia durante el mismo 
tiempo , señaló 39° 5 , el i2 de agosto á las dos 
de la tarde. 

La mayor altura del barómetro fué de i8 pul-
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gadas y 1 línea, 9 décimas de linea del pié ·de Pa­
ris; y la menor de <J.7 pulgadas 3 líneas; Jo cual 
da , décimas de línea ·de variacion. 

La menor humedad atmosférica observada fué 
de 38 grados del higrómetro de Saussure el diá '15 
de julio; mas aquí se halla el aire comunmente 
cargado de humedades; lo cual se hace sensible 
no soJ amente por las indicaciones higromefficas, 
sinó tambien por todos los metales, los cuales se 
oxidan rápidamente en Tánger á causa de · ésta . 
escesiva humedad atmosférica. 

La diferencia de las estaciones es bien :tnarcada 
en Tánger. El estío fué constantemente sereno. 
Hácia el equinoccio comenzaron las·Ifuvias y bor­
rascas' que continuaron con la misma constancia. 
Durante este tiempo cayeron muchos rayos, y uno 
de ellos maió á un ·hombre. 

No obstante la fertilidad de la tierra se én­
cuentran pocas especies de plantas en los alrede­
dores de Tánger; lo mismo sucede con los insec­
tos, á lo ménos en la época en que yo vivia allí, 
porqué la estacion favorable á investigaciones de 
esta clase debe ser la primavera. 

Un infinito número de cigiieifas hacen sus ni­
dos, ó inas bien sus barracas, sobre las murallas 
de la ciudad ' pero desde el mes de setiembre to­
das marchan hácia el sud. Sus nidos permanecen 
intactos: y cuentan que siempre que vuelven, cada 
cu'al rectlOÓce el suyo; añadiendo que si por ca-

Digit,zedbyGoogle 



DE ALI.BEY. 55 

~lidad el primer día se mete uua cigüeña effel 
nido de otra, al Jlegar ésta se suscita un sangrie.n­
to combate entre las dos, hasta que una ú otra 
queda vencida ; y aseguran que este espectáculo 
se repite muchas vezes el día de su regreso, que 
se verifica por Ja primavera. 

Eo Tánger no puede un ho~hre subir al ter­
rado de su casa sin comprnmeterse por los zelos 
de los que habitan las vecinas. Las dos en que 
Yiví suce.sivamente estaban tao mal situadas, que 
no pude hacer sinó mui pocas observaciones as­
tronómicas, y éstas con mucha pena; por otra 

, parte había dejado mis instrumentos y bagaje en 
Cádiz , y cuando me Jos trajeron era la estacion 
de las Jluvias, durante 1a cual se ve pocas vezes 
el cielo descubierto: circunstaqcias que me im­
pidieron hacer gran núm~ro de observaciones. Á 
pesar d~ tales obstáculos mi latitud observada' · 
por un término medio poco distante de los es­
tremos dió 35° 47' 54" norte. 

Habiendo observado el último contacto de un 
eclipse de sol el dia astronómico 1 7 de agos­
to, :M. Lalande caculó mi longitud en Tánger= 
0° 33' 9" en tiempo oeste deJ observatorio de Pa­
rís, ó en grados 8° 1 í' 15". Comparado este re­
sultado con otras .nbsrrvaciones, tenemos que la 
longitud de Tánger, por un término medio que 
no se separa de los cstremo_s sinó 0° 3' 15" de. 
gra~o, es=8º 1,( O" oeste de dicho ohse _rvatorio. 
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No teniendo aUD mis iostrumenfos cuando sace-: 
dió el ecli~ , hice mi observacion con uo pe­
queño anteojo acromático de Dollo,uJ, de un pié 
de foco que tenia á mano ; lo cual me obligó á 
adoptar el término medio anuociado ; pues tuve 
que Uevar el contacto final del eclipse algunos 
segundos ántes que el contacto verdadero. Cuan­
to á Ja valuacion del tiempo, estaba exacta, por­
qué tenia un cronómetro , cuya marcha fué ase­
gurada por gran número de observaciones hechas 
tanto en el mismo día como en los que le prece­
dieron y siguieron. 

La carta geográfica del reino de Marruecos, que 
se halla en el atlas , la he dirigido yo mismo so­
bre mis observaciones astronómicas , por la esti­
ma de mis rutas que conservo en nueve grandes 
cartas de derrotero, y por las noticias que ad­
quiria en el país. 

Habiendo medido muchos úigulos acimutales, 
la declinacion magnética dió=i1 ° 13' U" oeste. 

Á pesar de los obstáculos que me impedian ha­
cer colecciones de historia natural, recogí en Tán­
ger y su bahía bastantes objetos entre los cuales 
se halJan hermosos fucos ú ovas. ·Todas las plan­
tas marinas las arranqué Uenas de vida por mi 
·propia mano del fondo del mar. 

Los musulmanes tenemos grandes dificultades 
que vencer cuando queremos formar colecciones 
eotomológicas : uno á causa de la pureza legal que 
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prohibe tocar animales inmundos; y otro porqué 
no debemos quemar ningqn animal vivo. El pri­
mer obstáculo hace mui difícil formar coleccion 
de coleopteros , y el segundo inútil la de mari­
posas de todas clases , porqué se agitan ántes _de 
morir por la sola herida del alfiler que Jas atra­
viesa y sin fuego. Sucedióme un dia por Ja mis­
ma causa, que habiendo metido en una caja de 
insectos un escarabajo muí fuerte y aun vivo , se 
agitó con tanta violencia , que se desprendió de 
su aguja y destruyó todos los demas insectos que 
yo babia reunido. Entre éstos se contaba una fal­
sa tarántula mui grande é interesante. 
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CAPÍTULO VI. 

Continnacion de la his1.orill de Ali De,v. - Noticia~sofo·e lo 
_ intt'rÍor del _¡\_frica. -Presenlacioo al emperador de Mar­

ruecos. - Vi,itas del sultan y dc fü cérle. ( •) 

Poco tiempo despues de mi Jlegada á Tánger 
mi existencia comenzó á hacerse bastante agrada­
l>le. La primera visita que me hizo el k:1dí Stdi 
Ahderrahman JJffarrasch; mi anuncio del eclip­
se de sol, que dehia verificarse el 17 de agosto, 
y cuya figura babia yo trazado ; tal como se de­
bia ver en su mayor oscuridad ; la vista de mis 
equipajes é instrumentos que llegaban de Europa 
en un buque; mis presentes al kadí, al kaid y 
á Jos principales personajes; mis liberalidades pa­
ra con otros, todo contribuyó á fijar en mí la 
atencion general; de suerte que en poco tiempo 
adquirí una superioridad decidida sobre todos los 
estranjeros y personajes distinguidos de la ciudad. 

Por otro lado la mudanza de clima, mis ante-... 

• Ali Ilcy hizo un \ iaje de dos dias á 1'zeta.otttln ó Te­
tL1H11 á fines de ~ctiemb1·e: es semiulc que 110 s,· huya ten­
conlradu entre sus papeles la deoc1ípciou oc esta t·,cursiou. 

(Nota del Editor-) 
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riores fatigas y el nuel'o género de vida que ha­
bía abrazado, alteraron algun tanto mi salud. 
V íme precisado á someterme á un régimen · refri­
gerante, y ·á tomar los baños de mar. Estas pre­
cauciones me restituyeron bien pronto la salud, 
y desde luego tuve frecuentes ocasiones de aumen­
tar mi cóleccion. Un dia que estaba nadando á 

alguna distancia de tierra ví venir casi á flor del 
agua un pez enorme , que podia tener de veinti­
cinco á treinta piés de largo; volví precipitada­
mente á tietra donde mis gentes asustadas me es-

• taban aguardando y daban grandes gritos. El pez 
se zambulló , y á pocos instantes volvió á apare­
cer en el mismo sitio en que yo me hallaba cuan­
do le divisé. 

Un talbe llamado 8idi Amkeschet, habiendo ve­
nido un dia á visitarme, y hablando por casuali­
dad de lo interior del África, me dijo lo siguiente: 
· "De la provincia de Sus y de Tafilete parten 

frecuentemente carabanas que atraviesan el gran 
desierto en dos meses para ir á Ghana y á Tom­
huctu. 

«En Jo interior del África hai dos ríos que Ile• 
,;an el nombre de Nilo: el primero atraviesa el 
C:1iro y Alejandría, el otro se dirije á Tombuctu. 

"Estos dos rios salen de un lago que se hall:. 
en las montañas de la Luna (Djebe/ !tamar). El 
de Tombuctu no llega al mar sinó que se pierde 
en otro lago. Las montarías de la Luna tienen este 

Digitized byGoogle 



60 VJAJEI 

nombre , porqué durante el curso de cadá luna 
toman s'l,lcesivamente los colores de una corona ó 
iris lunar. 

« Desde Marruecos á las riberas del · Nilo de 
'l'ombuctu, se camina con tanta seguridad como 
por medio de una ciudad, aunqué se lJevm las 
manos /lenas de oro; pero al Qtro lado del rio 
no hai jllslicia ni salflaguardia, porqué habitan 
naciones mui diferentes de las de aquí. En el rio 
en cuestion se hallan animales ferozes llamados 
tzemsah que devoran á los hombres.» 

Me indicó con la mano la direcciou de la cor- • riente de. ambos Nitos. El del Cairo, dijo , se di-
rige al levante .... yo le interrumpí diciéndole: ¿y 
el de Tomhuctu correrá sin duda hácia poniente? 
Respondió~e sin detenerse: sí señor hácia el oc­
cidente, 

¿ Cómo conciliaremos ahora tan fuerte contra­
dicion? Segun lo. dicho hai entre los países me­
ridionales de Marruecos y de Tombuctu un fre .. 
cuente y continuo comercio ; de consiguiente pa­
rece imposible que estas gentes ignoren ó puedan 
equivocarse sobre el curso del Nilo de Tomhuclu, 
pues milJares de personas de Marruecos Jo ven 
casi todos los dias. Estos últimos dicen que el rio 
corre hácia poniente; y al mismo tiempo Mun­
go Park asegura haberlo visto correr hácia -le­
vante: ¿ qué inferiremos de aquí? Dando · al des­
cubrimiento de Mongo Park todo el crédito que 
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se metece , diremos que pasa por Tombuctu háciá 
occidente otro rio que aun no conocemos, y que 
sin duda estas gentes confunden con el gran Nüo 
occidental óJoliha, descubierto por Mongo Park, 
el. cual tamhien confiesa que dicho rio no pasa 
precisamente por Tomhuclu, ó que el Joliba ha­
ce en este paraje un rodeo singular que ocasiona 
el error de los habitantes de Marruecos ; ó debe­
remos creer que estos últimos hablan sin haberlo 
visto y solo por las r~Jacioncs de los antiguos 
geógrafos. Como quiera que sea , dicha relacion, 
despojada de los errores que lo desfiguran , ma­
nifiesta siempre dos cosas singulares: la union ó 
comunicacion de ambos Nilós en su orígen en un 
mismo lago , y la pérdida del Nilo occidental en 
otro. Mas adelante volveremos á tocar el mismo 
asunto. 

En 5 de octubre Ja artiJlería de las haterías 
de Tánger anunció .-1a llegada del sultan Muley 
&liman , emperador de Marruecos, que se alo­
jó en la alcazaba ó castillo de 1a ciudad. Como 
aun no hahia sido presentado al sultan , no salí 
de casa aguardando sus órdenes segun estaba con­
venido con el kaid y el kadí; por cuya razon no' 
pude presenciar la ce.remonia de su llegada. 

Al otro dia el kaid me hizo prc,·enir que ya 
podía disponer el regalo de costumbre para el 
siguiente, lo cual hice al instante. La mañana 
del dia seíialado tuve una enti·evista con el kaid · 
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y el kadí, reunidos para .los preparativos de la 
presentacion. El kaid me pidió la lista de los 
presentes destinados al sultan, entreguéseJa y que­
damos acordes. 

Como era viérnes, fuí primeramente á Ja grau 
mezquita á hacer 1a oracion de medio dia , por 
ser una ohligacion indispensable y deber ir el 
sultan igualmente á ella. 

Poco despues de entrado .en la mezquita se me 
acercó un . moro , diciéndome que el sultan aca:­
haha de enviar uno. de sus criados para anq.nciar­
me podía subir á la alcazaba á las cuatro y pre­
sentarme á. él. 

Ántes de llegar el sultan entraron desordena-, 
damente en la mezquita algunos soldados negros; . 
iban armados, lo que no les i.npidió colocarse 
á uno y otro lado sin observar órden ó prefereu-:­
cia alguna. 

Poco se hizo aguardar el sultan; marchaba al 
frente de una pequeña comitiva de gré1ndes y ofi­
ciales tan sencillamente vestidos, que no se dis­
tinguían del resto de la compañía. La mezquita 
enteramente llena de gente podría contener sobre 
dos mil hombres. Miéntras permanecí en ella, tu, 
ve cuidado de mantenerme un poco separa<}o. 

La oracion se hizo del mismo modo que los 
otrns viérncs; pero el scrmon lo predicó un fa­
kib del sultan, insistiendo con energía sobre to-. 
Jo eu 11ue "es grave pecado mantener comercio 
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con los cristianos ; que no se Jes debe vender ni 
darles género alguno de víveres y alimentos;,. y 
cosas semejantes. 
· AcaLada Ja oracion me hice abrir paso por 

lDedio de Jos sirvientes y salí. Un centenar de 
soldados negros estaban colocados en semicírculo 
fuera de Ja pue1ta , donde se babia, agolpado in­
mensa m '0.ltitud de pueblo. Volví á casa, y al ins­
tante se presentó el criado de) soJtan para comu• 
nicarme personalmente la órden de su señor , y 
recibir la gratificacion de estilo. 

Á las tres de la tarde el kaid me envió nueve 
hombres para ayudar á lle'far mi regalo , que se 
componia de los objetos siguientes: 

Veinte fusiles ingleses con sus bayonetas; 
Dos mosqueles de grueso calibre; 
Quince pares de pistolas inglesas; 
AJbunos millares de piedras de chiEpa; 
I> os sacos de per.digones pa1a cazar; 
Un arnes completo de cazador; 
Un h .. niJ de la mejor pólvora inglesa; 
Diferentes piezas de ricas nruselinas unidas y 

bordadas; 
Algunas frioleras de joyería; 
Un hermoso quitasol; 
Confituras· y esencias. 

Las armas iban .en cajoues ceua<los con llave; 
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los demas· objetos ·en grandes azafutes cubiertos de 
damasco rojo galoneado de plata; todas las llaves 
~nsartadas en una larga cinta iban colocadas en 
otro plato. 

Subí á la alcazaba, marchando á la cabeza de 
los hombres y criados que conducían el presente. 
El kaid me aguardaba á la puerta donde me bi .. 
zo muchos cumplimientos. Atravesé un pórtico, 
bajo el cual había gran número de oficiales de la 
eórte. En seguida entramos en una pequeña mez­
quita que h_ai á un lado, para hacer la oracion de 
medio dia , á la que el sultan asistió igualmente. 

Acabada ésta salí inmediatamente de 1a mez­
quita, en cuya· puerta habían preparado un mulo 
para el sult:m : el animal estaba rodeado de infi­
nitQ uúmero de sirvientes y primeros oficiales de 
la córte. Delante había dos hombres armados de 
una pica ó lanza que mantenían perpendicular­
mente, cuya longitud era de unos catorce piés. 
Seguían de cerca á 1a comitiva setecientos sol<la­
dos negros armados de fusiles , apretados sin ór­
den ni prefcttncia y rodeados de gente por todas 
partes. El kaid y yo nos situamos en medio del 
paso inmediatos á los dos lanceros. Á nuestro lado 
iba el presente Jlevado en hombros de mis cria­
dos y de los hombres que me enviaron. 

No tardó en salir el sultan, montó sobre su,ca­
halgadura, y al llegar al centro del círculo, el 
kaid y yo nos adelantamos. El sultan detuvo su 
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mula ; el kaid me presentó; hice una inclioacion 
de cabeza, poniendo la mano en el pecho ; el sul­
tan correspondió con otra inclinacion , y me dijo: 
seais bien "enido. Volvió la cabeza hácia la mul­
titud, coovidándola á saludarme con estas pala­
bras : decidle que a ea bien "e nido; y al instante 
gritaron todos, bien "enido. El sultan picó su mu­
la dirigiéndose á una batería distante de allí dos­
C!ientos pasos. 

Fuimos á ella con mi introductor: yo perma­
necí junto á la puerta, y el kaid se adelantó solo 
con el regalo. Desde el momento en que entra­
mos en la -hatería reinó el mas profundo silen­
cio. Habia lo ménos veinte personas, la mayor 
parte porteros y oficiales de primer rango. Un 
instante despues me llamó el kaid ; seguíle al ter­
raplen de, la hatería , que formaba uua especie de 
terrazo al norte sobre el mar, y armado de nue­
Te piezas del calibre mas grueso. En el ángulo 
oriental se ve una especie de casita de madera de 
algunos piés de elevacion para dominar el para­
peto; subíase á ella por una pequeña escalera de 
ocho gradas. 

El sultan, entrando en dicha casita, se había 
recostado sobre un colchoncillo rodeado de almo­
hadas. El kaid , dos oficiales de distincion y yo 
dejamos .á la puerta nuestros pantuflos para ca- . 
minar á pié descalzo segun costumbre. Dos ofi­
ciales se colocKon á mi lado sosteniéndome cada 

ro~ L 5 
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un0 por un brazo, y. el kaid se puso hácia la iz­
quierda como para formar una valla. Present;i.­
monos al sultan haciendo una reverencia ó mas 
bien inclinacion profunda de la mitid del cuerpo, 
puesta la mano derecha sobre el pecho. 

El sultan, des pu.es de haberme repetido .su es­
presion de bien venida , me hizo ,$entar en la es­
calera; los oficinles se retiraron, y el kaid per­
maneció en pié. Entónces el sultan cou mucho 
afecto y un tono lleno de amistad me dijo que 
-se alegraba mucho. de verme. Repitióme mil es­
presiones semejantes, poniéndome la mano sobre 
el pecho, coi:no para hacerme conocer sus sentí- · 
mientos, tanto por jestos como por palabras. V í 
á este soberano mui bien dispuesto en favor mio; 
cosa que me sorprendió tanto . mas , cuanto que 
nada babia hecho para merecerlo. 

Preguntóme por los países donde hahia estado, 
cuántas lenguas hablaba, y si sabia escribir en 
ellas ; qué ciencias había estudiado en las escue­
las de los cristianos ; . cuánto tiempo había resi­
dido en Emopa. Despues de haber dado grncias 
á Dios por haberme hecho salir de entre los in­
fieles, manifestó sentimiento de que un hombre 
como yo hubiera tardado tanto en ir á l\:larrue­
cos. Contento de que yo hubiese preferido su pais 
á Argel, Túnez ó Trípoli, .. me aseguró varias ve­
zes su proteccion y amistad. Luego me preguntó 
si tenia instrumentos para hacer observaciones, y_ 
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· sobre mi re~puesta afirmativa , dijo queria . ver­
Jos, y que yo podi4 ir por ellos ..•• Apéoas hubo 
pronunciado esta palabra, cuando el kaid vino á 

tomarme por la mano para acompañarm1; pero 
· sin mudar de sitio hice observar al sultan, que 
era indispensable aguardar al dia siguiente, por­
qué no quedaba bastante tiempo para preparar­
/os en aquel di'a. El kaid me miró sorprendido, 
porqué en Marruecos jamas se contradice. al ,sul­
tan. Éste me dijo : et1horabuena , traedlos ma-

. ñana,=¿Á qué lwra?:=.Á las ocho.=No haré fal­
ta. Despedíme del sultan y salí con el kaid. 

Apénas entré en mi ,casa cuando vinieron á ha­
cer 1a colecta general de los criados de palacio, 

. á quienes en tales circunstancias es de Jci gratifi­
car. Mis gentes me desembarazaron de esta visita 
á ménos costa ele Jo que babia pensado. 

Al hablarme el sultan de mis instrumentos as­
tronómicos, hizo traer,un pequeño astrolabio de 
metal , de tres pulgadas de diámetro , que sir­
ve para arreglar sus relojes y las horas para la 
oracion, y me p'reguntó si tenia otro como él. 
Respondíle negativamente , añadiendo que este 
i11strumento era muí inferior á los de i11ven-

. cio11 moderna. 
-El dia siguiente fui .al castillo á la hora indi­

. · cada; El sultan me aguardaba en el mismo paraje 
con su principal fakih ó mufsti, y otro {avorito. 
· Tenia delante un. servicio de té completo. 
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· No bien entré cuando me hizo subir la escale­
.riJJa y sentar á su lado; tomó entóñces fa tetera, 
puso té en una taza , y habiéndola Jlenado de Je-

• che , me la presentó por su Jll.ano. Durante este 
tiempo pidió papel y pluma; trajéronle un pe­
dazo de mal papel, un tint~rito de cuerno con 
una pluma de caña; escribió en cuatro líneas y 
media una oracion que dió á leer á su fokih, éste 
Je :,dvirtió hahia olvidado una palabra; el sultan 
tcmó el papel y la añadió. Acabado de tomar el 
té, S. M. marroquí me pr('sentó su escrito para 
hacérmelo leer, y acompañnha mi lectura seña­
lando con el dedo palabra por palabra sobre el 
papel , y corrigiendo mis defectos de pronuncia­
cion , como hace un maestro con su discípulo. 
Acabada la lectul'3, me robó guardE.Se este escri­
to, el cual aun conservo. 

Quitóse el servicio del té, compuesto de azuca­
rera de oro, tetera, jarro para la leche y tres ta­
zas de porcelana blanca y oro, todo puesto sobre 
un gran plato dorado. 

Segun el uso del país habia puesto el azúcar en 
la teteJ a , método bastante incómodo; pues el li­
cor ó toma sobrado azúcar ó no toma bastante. 

Dióme el sultan varias vezes señales de su afec­
to. Pidió mis instrumentó,, los miró pieza por 
pieza y con la mayor minuciosidad, haciendo que 
Je esp1icase aquello que le era desconocido, ó cu­
yo uso igooraba. Manifutab,4 un placer aumo, y 

Digit,zedbyGoogle 



.. 

»a .u.a .11n. 69 
me pidió.~ una observacion :,stronómi.:a. en 
su presen~ia : para satisfacerle tomé dos alturas 
de sol con el círculo multiplicador. Enseíiéle di­
ferentes lil~ros ~e tablas a,!itronómicas y logarítmi­
cas que llevaba conmigo , para hacerle ver que 
~e nada serviaq los instrumentos , sinó se enten­
dían estos libros y otros inuchos mas. Quedó es­
trañameote sorprendido al ver tantas cifras. En­
tónces le ofrecí mis instrumentos ; pero me res­
pondió « qu.e Jos guardase , pues yo solo sabia 
usarlo.1 , y que bastantes dias y noches nos que­
darían para entretenernos en mirar el cielo.» Eo­
tóoc-es ví claramente que trataba de conservarme 
junto á su persona y agregarme· á su servicio, lo 
cual ya ántes habia manifestado con otras espre­
siones. Añadió que deseaba ver lqs otros instru­
mento.1, ofrecí llevárselos al otra dia, y despedí­
me de él. 

Volví á Ja mañana siguiente y subí á su habi­
tacion. Estaba recostado sobre un pequeño col­
chon y una almohada, y delante de él, sentados 
sobre una alfombra, su gran fakih y dos de sus 
favoritos. Luego que me vió , se sentó y dió lue­
go órden de traer otro colchon de terciopelo azul 
lo mismo que el suyo ; híz.oJo poner á . s1:1 lado y 
me obligó á sentarme en él. 

Despues de algunos cumplidos de una y otra 
parte, 111andé traer una má.quina eléctrica_ y una 
cámara os~ura ,; se . las presenté como objetos de 
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pura diversion que no· teoian aplicacion alguna á, 
las ciencias. Habiendo montado las dos máquinas, · 
coloqué la dmara oscura en frente de una venta­
na ; el sultan se levantó y entró dos vezes· en la 
cámara ; yo mismo le cubrí con la bayeta dutan-.­
te el largo espacio de tiempo que se entretuvo en 
considerar los objetos trasmitidos por la máqui­
na ; lo cual tuve por la prueba mayor que pudo 
darme de su confianza. Divirtióse luego en ver 
detonar la botella eléctrica diferentes vezes. Pero 
lo que colmó su pasmo fué el esperimento de la 
conmocion eléctrica; hizómela repetir muchas ve­
zes, teniéndonos todos asidos por fa mano para 
formar la cadena, y me pidió largas esplicacio ... 
nes sobre las máquinas y sobre la influencia de 
Ja electrizidad. 

El dia ántes le habia yo enviado· un anteojo de 
larga vista : pedísela entónces para acomodarlo á 
Ja suya ; lo cual hice al instante marcando so­
bre el tubo el grado conveniente sobre el ensayo 
que hizo·. 

Llevaba yo los bigotes mui largos; ·el sultan me 
preguntó porqué no los cortaba como los otros 
moros. Hícele observar que en levante se conser­
van enteros, á lo que me contestó : « bien , bien, 
pero, aquí no se usa.» Mandó traer unas tijeras, 
y cortó un poco los suyos ; tomando Juego los 
mios , me señaló lo que debia cortar ó dejar : td 
vez su primer movimiento fuera cortármelos él 
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mismo; pero conio yo no respondí, dejó fas tije­
ras. ·En seguida me preguntó si tenia instrumen • 
to propio para medir el calor : prometí enviarle 
uno. Me despedí de él, llevándome mis instrumen­
tos, y aquel mismo dia le mandé un termómetro. 

· Halfáhame por Ja noche en compañía de mis 
amigos , cuando llegó un criado del sultan tra-

, yéndome un regalo de su parte. Mandé lo intro­
dujesen al instante , y se presentó postrándose y 
poniendo delante de mí un envoltorio cubierto 
de una tela de oro y plata. La curiosidad de ver 
el primer regalo del emperador de Marruec01, 
me hizo abrir apresuradamente el envoltorio , y 
hallé .... dos panes hastante ne8ros. Como no es­
taba en manera alguna prevenido á semejante aga­
sajo, 'al pronto no me vino á la cabeza el modo 
de interpretar rasgo tan estraño; y aun quedé en 
el primer momento tan sorprendido, que no sa .. 
bia qué responder; mas los que estaban en mi com­
pañía se apresuraron á consolarme, diciendo: ¡di­
choso de vos! ¡qué felizidad es la vuestra! Ya 
sois hermano del sultan , el su/tan es hermano 
11uestro. Entónces recordé que entre los árabes el 
signo mas sagrado de fraternidad es presentarse 
mútuamente un pedazo de pan y comer entram­
bos; y de consiguiente Jos panes enviados por el 
sultan eran su signo de fraternidad conmigo. Es.,. 
taban negros, porqué el pan que usa ~I sultan, 
se cuece en hornos portátiles de hierro; lo caal 
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les comunica el color negro por de mera , mo 
por dentro .soo mui blancos y gusto.101. 

El día siguiente , despues de haber recibido las 
. visitas de algunos primos y otros parientes del 
sultan, fui con el kadí á hacer una al hermano 
menor del emperador, Jlamado Maley Ahdsukm, 
el cual tiene Ja desgracia de ser ciego. Nuestra 
sesion, que duró cerca de una hora , fué entera­
mente filantrópica. 

El mártes 11 de octubre, me envió el kaid la 
órden del sultan, de estar pronto á partir con '1 
para Mequioez el día siguiente ; previniéndome 
que Je pidiese cuanto necesitara. Inmediatamen­
te marché á ver el kaid que se hallaba en el cas­
tillo, para representarle que me era imposible par­
tir tan pronto , y que necesitaba permanecer en 
Tánger algunos días. Díjome : ¿ cuánto tiempo ne­
cesitais? Pedíle diez días; eotóuces entró á ver al 
sultan , quien desde luego me los concedió. 

Aquella misma noche , acompañado de mi buen 
kadí, pasé á visitar al primer ministro Sidi Mo­
hamed Salaoui, quien nos recibió sentado en cu­
clillas, en un riocon de la casita de madera donde 
había yo visto al sultan ; pero estaba en tierra 
sin tener debajo ni aun una simple estera , alum­
brado con una miserable linterna de hoja de Jata 
con cuatro vidrios, que tenia á 'SU lado tambien 
en tierra. Con igual aparato acababa de recibir 
al,cóosuJ ge11eral de Francia, que salia eo el mo-
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11Qeeto de elltrar yo. Sentámono. -en tiet.ra junto 
á él , y el cuarto de hora que duró la sesion se 
pasó en cumplimi.entos de µna y otra parte. 

Marché en seguida en compañía del kadí á ha~ 
cer mi visita á Muley Ahdelmele!t, primo her­
mano del sultan, hombre mui respetado, que e4 
general de Ja guardié:t, Hal1ába4e acampado en su 
tienda , recostado sobre un eolchon con uno da 
sus hijos de corta edad , y el fakih junto á él. Al 
entrar nosotros el fakih se levantó ; Muley Ab­
delmelek se sentó , y nos mandó hacer lo mismo 
en un colchon inmediato. Nuestra conversacion, 
que duró. cerca de una hora, fué en estremo· fi­
lantrópica. Para hacer estas visitas , íbamos el 
kadí montado en su mula , yo en QlÍ caballo , y 
toda mi gente á pié con linternas en la mano, Á 
cada 110:i de las personas á quienes iba á vi~itar 
Jes hacia un regalo, sin olvidar las gratificacio­
nes á los porteros y criados. Tamhieo partfcipa ... 

· ron de mis presentes algunos de los primeros ofi ... 
ciales y favoritos del sultan. 

EJ miércoles 12 , salió éste mui temprano para 
Mequinez. Así se tofll'lioó mi introduccion en la 
córte del soberano de Marruecos. 

El sultan :hiuley Soliman tendrá al parecer co­
mo unos c-.i.arenta años. Su talla es alta y su robus­
tez estraordinaria. El rostro no mui moreno Ueva 
impreso el c:a:rácter de Ja bondad, y es notable 
sobre todo por sus grandes ojos llenos de viveza. 
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Habla con rapidez, y comprende con facilidad; su 
traje es mui sencillo, por no decir ordinario, por.:­
qué siempre n embm.ado con un hhaik grosero; 
sus movimientos son espeditos; es fakih ó doctor 
de la lei, y su instruccion es pura y enteramente 
musulmana. 

La corte del sultan no tiene el menor aparato 
ni brillantez. Durante su permanencia en Tánger; 
estuvo siempre acampado hajo tiendas dispuestas 
sin órden al oeste de la ciudad. Las del sultán 
ocupaban el centro de un gran vacío y rodeáhalas 
un parapeto de tela pintada en forma de mura­
Jla. En la tienda de Muley AhdeJmelek, que ·era 
mui capaz, no se veían otros muebles que dos col~ 
chooes, una grande alfombra, y un candelero de 
plata con una gruesa bujía encendida. Al rededor 
de cada tienda estaban atados los caballos y mu­
Jas del dueño. En todo el campo solo ví dos ca­
mellos. No obstante la confusion y desórden del 
tal campamento , calculé que podria tener sobre 
unos seis mil hombres. 

El kaid acompañó al sultan toda una jornada. 
Á su regreso me instó vivamente repetidas vezes 
á que le pidiese cuanto me hiciera falta. Supli­
quéle enviase un barco á Gibraltar para hacerme 
venir tiendas de campaña, y otros objetos nece­
sarios á mis proyectos. 
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CAPÍTULO VII. 
I 

Salida de Tánger, - Viaje á Mequioez y á Fez. 

D1sPUESTO todo lo necesario para mi viaje, em­
pleé todo el mártes 25 de octubre en hacer sali~ 
de la ciudad todos los bagajes. Acamparon á cien 
toesas al oeste de las murallas , donde había yo 
hecho reunir mis gentes y equipajes. Despues .de· 
hecha mi oracion én la mezquita y dado un abra­
zo á mis amigos, salí de casa á caballo á las cin­
co de la tarde en compañía del kadi, que tam­
.bien iba montado ; todos los demas fakihs y tal­
bes de la ciudad y algunos criados me seguian á 

pié. Con esta comitiva llegué al sitio. donde ha­
.bian levantado mi tienda , entónces se retiró todo 
el mundo para dejarme descansar. 

Ántes de salir de casa, uno de los fakihs me 
cogió el indice de la mano derecha y lo paseó 
por la superficie de una de las paredes de mi cuar­
to , haciéndome trazar ciertos caractéres miste­
riosos para lograr buen viaje y feliz regreso. 

Habia ya cerrado la noche cuando el kadí 'y 
los otros fakihs volvieron á mi tienda. Tomaron 
el té en mi companía, y me presentaron una 
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cena suntuosa, Tambien vinieron , visitarme los 
principales personajes, y todos se retiraron á la 
hora de cerrar Jas puerta$ d~ la ciudad. 

Et dia fué be-Uísimo, por la mañana señalaba 
el barómetro en mi tienda ~8 pulgadas i líneas 
y media'. La ~oche serena y tranquila con her­
moso claro de luna. Habiao mis gentes sentado 
el campamento sobre una eminencia ; mi tienda 
tenia 18. pies de diámetl'o en · su base, y 13 de al­
tura. Ouhríanla dos telas una sobi:e otra. El ter­
mómetro , cerrado herméticamente é iluminado 
por dos bujías, marcó á las nueve de la noche 15<> 
1 ; y el higrómetro 85°, 

Miércoles i6 de octubre, 

Por la mañana levantamos el campo , Y. en el 
-instante de montar á caballo, se presentarpn por 
,última ver. el kadí y todos los fakihs •. Fonnaroo · 
un círcuto al rededor de mí: dirigimos al Eterno 
dos oraciones para que me diese· feliz viaje , y 
despues de nhrazarnos afectuosamente nos sepa­
ramos con las lágrimas en los ojos, emprendien-

. do mi marcha á las siete y media de la mañana, 
En el momento que me encontré solo , quedé 

sumergido en la mas profunda meditacion. En 
efecto , educado en diferentes paises de la Euro­

. pa civilizada, me veía por la primera vez al freo-
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te de una carabana, caminando por un pais sal,.. 
vaje, sin otra garantía para mi seguridad indi-:­
vidual que mis propias fuerzas. Partiendo -de la 
costa septentrional de África , é internándome en 
el mediodía, decíame á mí mismo : ¿ Seré bien 
recibido en todas partes? ¿ Qué vicisitudes serál'l 

.las que me aguardan?. ¿Cuál el término de mis 
proyectos? ¿ Seré acaso víctima desgraciado de al­
gun tirano? ¡Ah, no l de ningún modo. El gran 
.Dios, que desde Jo alto de su trono ve 1a pureza 
de mis intenciones, me prestará su ausi)io. Sali­
do de este estado de abatimiento, saqué Ja con­
secuencia siguiente: Pues . Dios con su mano to­
dopoderosa ~e ha conducido felizmente hasta aquí 
al traves de tantos escollos , con igual felizidad 
me llevará hasta el 60. 

Componíase .gii carabana de diez y sie_te hom-
. bres, treinta animales, y una escolta de cuatro 
soldados. :Mi tienda, destinada únicamente á mi 
persona, contenía una cama, alfombras, almoha­

. das, un escritorio, y dos pequeños haoJes, donde 
iban mis instrumentos, Jihros y ropa de mi uso. 
Mi bagaje, escolta y cocina, ocupaban otras tres 
tiendas. 

Nuestra ruta fué hácia el . S. i S. E. hasta las 
once de Ja mañana, en que torcimos al S. O. Á 
la una de] día tomamos la . direccion del S. :;f S. O. 
hasta las tres y media que mandé hace¡- alto. 

Durante la jornada habíamo., p~do.inmedia-
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tos á cinco aduares(•), dos de los cuales los com­
ponian unas casitas construidas de Jodo y piedras; 
Jos otros tres no eran mas que simples tiendas. 
Sentamos nuestro campamento á cien toesas de 
un gran aduar de mas de sesenta tiendas separa­
das en cuatro grupos , es decir , en cuatro fami­
lias. Las tiendas son de pelo de cameJJo , y Jos 
desgraciados que las habitan no tienen otra indus­
tria que la de conducir y cuidar' sus ganados. No 
obstante la monotonía habitual de aquel sitio, 
ae babia interrumpido cntónces por la ceremonia 
de un casamiento , por el estruendo de un tam­
bor , de las gaitas , y algunos fusilazos ; pero no 
se oían alli gritos de mujeres , porqué van des-
cubiertas y forman sociedad con los hombres. No 
sé á qué atribuir semejaote iofraccion de la sao­
ta lei del profeta que prohibe este uso. l\lis cria­
dos mé contaron tambien haber visto algunas muí 

· mal arropadas y casi desnudas. 
El terreno, compuesto de escelente tierra veje­

tal, está cubierto de verdura mui buena para las 
bestias, mas .imitil para las abejas y los botanis­
tas , pues a¡>énas se ve una flor. Solo pude re­
coger tres ó cuatro plantas para mi herbario. 

El país está limitado por colinas en · todas di-

• Grupo de casitas mal edificadas ó de tíeudas masó mé­
nos capaies, que sirven de h1,bitacion á una ó muchas fa­
milias de árabes ó beduinos. (Nota del Editor.) 
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recciones. Por el lado del este .se ve la cadena de 
las _montañas de. Tetuan , que contiouan en la ·di­

,, rec$!ion del norte, adelantándose Juego hácia el 
oeste, de suerte que apénas distan dos leguas de 
la costa occidental de África. 

Á la una y media del dia atravesamos un ra­
mo de estas montañas que se estienden hasta el 

. ~ar. En el caminQ hallé pedazos de granito com­
. pacto de un color rojo de carne con un poco de 

felspato. De 1o alto de estas montañas se descu­
bre hermosameqte el cabo Esparte! al oeste , y 
una grarlq_e ~st(J~sion de la costa. Tamhien divi-

·, samos á largísima distancia dos grupos de navíos 
de línea , al parecer en número de ,W. t•) Bajan­
_do hácia el sud de la montaña , se halla una vas­
ta y hermosa JJanura, para la cual corre el rio 
llf.ezcharaalaschef, que lleva bastante agua, aun-

.. qué se divide en dos brazos que vadea·mos. En 
este dia se mantuvo el cielo medio cubierto; há­
cia á medio dia arreció el aire, refrescado por un 

. viento del este, y nos inccmodó bastante, por­
qué estábamos acampados en 1a eminencia. 

HaJJé frecuentemente manantiales, é inmedia­
to al campamento babia uno de esceJente agua. 

Á las ocho de la noche el te1mómetro marcó 

• Eran _las escuadras que die.-on la batalla de Trafalg11·. 
( Nota del Editor.) 
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al aire libre 1,0 , y el higrómetro 85°. El viell'.­
to N. E. soplaba con violencia. 

En el camino ví muchos ganados, única rique­
za de los habitantes ; mas todo el terreno estaba 
absolutamente inculto. 

Puslmonos en marcha á las siete y cuarto en 
la direcciou de S. E., y dos horas despues volví 
al S. O. hasta las tres y tres cuartos, en que ha­
llándome sobre una altura descubrí el cabo Es­
parte! casi exactamente al norte , y como unas 
seis leguas distante. Veíase el mar á dos leguas 

· y media hácia el O. Teníamos al este la cadena de 
monfañas t que se dirigen tres leguas hácia el sud. 
Continuando la ruta entre el sud y el S. ¼ S. O., 
perdimos de vista el mar , mas no las montañas, 
Jas cuales conservaron la misma distancia aparen­
ta hácia nuestra izquierda, hasta.las cuatro de la 
tarde en que mandé armar las tiendas. 

El terreno es- de la misma especie que el que 
habíamos l'ecorrido el dia ántes. El pais se com­
pone de vastas Uanuras interrumpidas por col~ 
nas, y cubiertas de una verdura que los baria 
semejantes á los prados de Inglaterra, si estuvie­
sen cultivados. El aspecto de estas hermosas pra­
derías, casi enwrai»ente abandonadas, heria tanto 
maa vivamente mi corazon, cu~to que en Euro-
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pá y ·As:a, los hombres estrechados en espacios re­
ducidos, pereceo en parte ó arrastran una exis­
tencia miserable. · 

Hallé en el caminp varios manantiales mui in­
mediatos entre sí, y la mayor parte de agua es­
telente. Atravesamos asirnisme dos riachuelos de 
poca considetacion. V í diferentes aduares de tien:. 
das á ambos lados de camino. Algunos árabes aun­
qué en corto número, abrian la tierra con bueyes 
para hacer Ja sementera ; ad\tertí crecido número 
de ganados, carneros, cabras y principalmente de 
vacas. 

Las plantas de este país son Jas mismas que 
habia recogido anteriormente, á escepcion de gran 
número de palmitos ó palma agrestis latifolia, 
y helecho. 

Por la mañana fué el tiempo bastante frío, á 

causa de un fuerte viento N. E.; mas habiendo 
calmado hácia las diez y quedado el cielo perfec­
tamente limpio, tuvimos un calor sofocante: el 
sol se desplomaba terriblemente sobre mi cabeza, 
aunqué iba defendida con el turbante y Ja capu­
cha ó albornoz. No sé cómo los cristianos, que ' 
viajan por África con sombreros lijeros , pueden 
resistir un sol tan fuerte. 

Inmediato á mi campo babia un aduar, cuyos 
habitantes me ofrecieron leche y cebada. 

La noche fué bellísima , inui serena , y sobre 
todo tranquila. 

J'O.M. I, 6 
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Habienoo tomado· cuatro alturas de sol,· hallé 
por el cronómetro la longitud de il" de tiempo 
O. de Tánger; Ja cual se acercaba mucho á mi 
estima geodésica, Habiendo igualmente observado 
el paso de la luna por el uieridiano, hallé la la­
titud::::: 350 11' 44" N.; Ja cüaJ difiere poquísimo 
de mi estima geodésica, pero yo me atengo en­
teramente· á Ja ohservation, pues fu.é escelente. 
Á Jas nueve y veinte minutos de la noche , con la 
tienda ;abierta 1 el termómetro marcó. 13°, y el 
higrómetro 6.{0 • 

El sitia donde acampamos 1 lo es de un mer­
cado prindpal que se celebra todos -los márt.es, 
aunqué no presenta sinó un campo abierto sin 
la mas pequeña señal que la distinga. El Jugar 
vecino se llama Daraiza11a ; y Je habita la tribu 
Sahlzel. 

Unos habitantes me dijeron que Lataísth 6 La­
rache está situado hácia el O,, é ~ntnediato al pa­
raje donde yo me hallaba: si es cierta 1 su lati­
tud está demasiado elevada en Ju cartas de Che­
nier y de Arrowsmith. 

~ !!8. 

A las siete y cuarto hice dír.igir hácia el S. O. 
por un bosque de encinas de un cuarto de legua. 
de travesía, U amado el bosque de Daraizana. Á 
)as nueve atravesamos el rio Wademhar.efl; y con-
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tinuando· Ja. ruta al S. S. E., á· las diez deSJ:\lWÍ una 
capilla y algunás casas de campo que me dijeron. 
estar inmediatas á Larache. Calculé sobre cuatro­
Jeguas y media lo que distaban de mí al N. O. 
Dirigiéodome IUJ!fJO. a) s. s~ o. , Jlegamos á A 1-
casaar-Kil,ir á Ja, doce y .r.iarto. El paiJ se com­
po11e de henn08as praderías, terminadas por pe ... 
queñas colinas al O. ; y á orien.le por la cadena. 
de montañas que circuye la llanura á tres leguas. 
de distancia. Un. ramal. de ,ft'tas montañas parccia 
desprenderse hácia el O. p)ra prolongarse hasta 
el mar á una legua S. de .AJ'.bissar, Atravesé cua­
tro h~rraocos de poca proftmdi~ad. El terr~no $' 
de la misma especie que l~ que babia e~amina-. 
do los dias prece,dentes, s.olo que contiene uo po­
co mas de arena. Pasamos por junto á tres ó cua­
tro aduares, compuestos de tiendas y barracas¡ 
el mayor podria contener unas veinte todo Jo mas. 

Acampamos á sesenta toesas de .Alcassar. Co­
mo era viérnes entré en la ciudad para hacer mi 
oracion en la mezquita : ésta es pequeña y de mi­
serable apariencia , pero el frontispicio principal 
interior, está decorado con algunos dibujos ara­
bescos. 

Alcassar es ciudad mayor que Tánger. Las ca­
sas son de ladrillo, y.los techos, con can~ ó arma­
dJ.Jra, están cu_hiertos. de tejas como ~n &.ropa. 
Se ve gran número de tiendas ocppadas p~~:mo'"'. 
ros, y muchos -iaJleres en que trahajaq los judíos. 
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L:i"i::iudad; auaqué tica, me pareció tristé y :rfl~­

nótona. Ericontré allí algunas personas bien ves­
tidas : todas las mujeres usan medias ' y como en 
Tánger , sa-len bmbien cubiertas con un manto, 

El dia fué nubloso é hizo un calor insoportable~ 
Á las ocho de la noche , el gobernador de Al­

cassar· me _envió una cena abundanté, y añadió seit 
soldados ~ mi .escolta. Otro personaje de suposi­
cion me maddó segunda cena. 

El tiempo cubierto !De impidió hacer observa­
ciones astronómicas. 

Á las ocho y media-, mi termómetro al air~ 
libre ·marcó 16° 3·, y el higrómetro 400. Un in~­
ta"nte d"espues comenzó á Uc,ver ; mas por Ja · io­
dicacion del higrómetro, ·se veía que el aire io­
medilitO ~ tierra no estaba cargado de humedad. · 

Una· horrible tempestad, en que' alternaba el 
trueno con furiosos chubascos, duró toda la: noche-. 

b i9. 

No· fué posible partir ántes de las diez de la 
mañana; el terreno, arcilloso y mojado, hizo caer 
algunas mulas. 
· Pasé por medio de muchas huertas , y Juego 

atravesamos el río Luccos, que corre al S. de 
A-fcassar y no al N., ·como está ndtado eo los 
mapas. Aseguráronme que dicho rio desagu;t efl 
el- mar junto á Larache : siendo así, su curso de-
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l,e. torcer 1µu~ho ltácia el N. N. O.: en el punto 
por donde lo pasamos, á corta distancia de A_l­
~~r, sµ dir~ion era al O. ¼ N. O,, y alJí no 
Uevaba mucha agua; peto me.dijeron que s1,1~ ioun.­
daciones son terribles. · 

Continuamos nuestra ivta bajo diferentes di­
recciones ; mas generalmente al S. S. E. , y desde 
Jas dos de la tarde hasta las cinco en que hicimos 
aJtQ , caminamos al S. 

Pasado ~l rio, el pais fué hacjéndose continu•­
mente JDOntuoso ; las alturas inmediatas limj.ta­
han la vista. Á la una bajamos .á un hennosísj­
mo llano de una Jegoa ,Je diáiµe~ro, donde se veían 
algunos aduares, y. ter~ioado ppr montañas q1,1e 
fuimos siguiendo hasta la noche. 

El tprreno era en paritj~s areooso; peto Jo mu 
~«roiup ~ompuesto d.e ti~rra .-i¡cillosa, ente11amen­
~ CtJbierti de cardos secos· y 1;)lanq~ísi1',0S, .lq 
CtJal hacia parecer el pais cubierto de nieve, .l\.d­
vertí asimismo algu~~ parajes Jfenos de guijar-:-,: 
tos calcóreas cilíndricos. :E;n esta jQrnada vimos pa-· 
sar sobre nuestras cabezas y á upa ctltura inmensa 
eP la direccion N. E., iqnumerahles bandadas (Je 
aves, c1:1ya especie me fué imposible reconocer PQf 
la grao distancia. Una de estas bandadas, com­
puesJa ,:le mas de cuatro mil individuos, patecia 
,o el aire · un ejército formado en b ataJJa, 

Cu.hrióse el cielo de nubes t y á J~s. tres U~­
vió un poco, el ticnlpO duró así toda la 15qche, 
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cubierto. de cardos secos ; en los arenoaos se ven 
palmitos , espartos y una que otra planta ; pero 
ni flores ni frutos. 

Este dia ví muchos aduares. En uno de ellos se . 
celebraba una fiesta de boda. Segun el uso del 
país salió el recien casado la cabeza y rostro en­
teremente cubiertos con un lienzo : algunos ira-. 
hes que Je acompañaban, pidieron grati.6cacionea 
A mis gentes ; y en cambio nos dieron porcioo de 
pasas. Es de notar que semejante costumbre no. 
ocasiona abu1os, Jo cual debe atribuirse sin duda. 
4 la buena fé de estos pueblos. Y o veía eompla• 
cido la inocencia de costumbres pintada en sua 
rostros , y notable hasta en sus vestidos. El paao 
del rio nos entretuvo tres horas y media, porq\16 
ademas de la incomodidad de cargar y descarga.­
las mulas , como no babia tabla alguna para en~ 
trar ó salir de la harca , los animales se resistían, 
y entónces era preciso hacerles entrar ó salfr á 
fuerza de brazos y con mucho trabajo. Aumentó. 
la fatiga de mis gentes una furiosa tempestad, 4u­
raote la cual el trueno resonaba con estrépito, y 
una lluvia deshecha nos calaba los vestido~. 

Sentamos el campo inmediato á ua aduH, cuyo 
gefe me regaló un carnero, y uaa grao porcion 
de cebada y )eche.· • 

El cielo, tonstantemente cubierto, me impidió. 
hacer observaciones astrónomicas. . Á las ocho .y. 
media de la noche al aire libre , marcó el ~r--
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mómetro U~ 5 • y el higrómetro 100°. Lá tier .. 
ra y aire estaban saturados de agua. 

«: 31 ,Je octu/,r•. · 

Continuamos nuestra mallCha á lu·aiew y euatM -

to de la mañana ; haciendo, rata al S. O. ¼ O. 
hasta Jas tres y tre., euartoa, en -que. velviepdo: al 
S. E. , y dirigiéndollos Ju• al S. ;,f S. E. IUla 

hora despues de medio dia , llegué á . la .ierecha 
del río Ortlom, la eual aeguí por aJpo tiempo, 
Atravesamos uqa moqtañuda; . y desp11es de- ha~ 
her pasado dos vezes el rio Ordom, · mandé ·arm.ar 
!~a tiendas á Ja., ciqco méa08 cµad& de la tarde • 
. . EJ pa.i.s ofrecia al principio inmensas· Jfaouras1 

terminadas por todo, lados en pequ.eñas coli.oa1t · 
y ~abre. JA& d~ 14 izquierda descubriaose á vesm 
las cumbres de las montañas del E., distantes diez 
ó doce leguas. Seguí ·µo· cq.arto de hora la orilJa 
izquierda del Sebú, que conservaba siempre. la 
misma : ~hura. El rio Oi-dom 9 · qµe ~a.biamos 
ido costeando tauto tieanpo:1 ts ancho 7,profü0tt 
do , aunqué v_adeable . en varÍQs i,..ptes11.no . . .Qbs-ri 
tante el puo. ofrece ,jitlftp« · alguna · diGcúlt.i4 4 
c;ausa de fa rap~ de .s11, ,«:01;riente ; ms olliUa.t 
sop arcillosas y .cortad.ls. e:qoio Jai de. · ffltOf , 1io1 

de que .hemos habJada. ya .. J,>asada la qu)(ltaoa que 
tim#a la vista por e.J. s .. , se descubre un nvevca 
laoJ!ÍzQnte ~•oadQ: ~ 1el. E. y el ~ ptr. otc,. 
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cordillera de montañas , y al O. por· pequelas 
colinas. 

El terreno, arcilloso eQ sv. totalidad y cubier­
to de cardos secos baJta alguna diatancia , ofrece 
en diversos parajes algumta venas calizes y are­
aosa, ~- ai~tos -espacio$oa igua-l111f!nte sec:os, y 
pedazOIJ· <1e-:tierra labrados y sembrados. La mon­
taña que 1ttravesamos era una r~a caliza, que afeo­
uba -en grande -el pizarreño· eon capas oblicuas. 
· Vi muchos aduares, é hice sentar el campo 
junto á· uno de e-ll~s. Pasamos tambien delante de 
algunas c:apiUas ó ermitas, donde hieimos nue~ 
tras oraciones, 
. El dia ,e m9'Dtuivo ttirbio, y tuvimos algunos 
chubucos. L~ noche igealmente cubierta y Jlu­
v.iosa , ~ro mql Jr»Pq\lHa, A las tres daba· el ter­
tDe:jmetro e·I aire U.bre 1-~Q S, y el higrómetro 34°. 

Erm · las ·•iete y cuarto de Ja mailana· cuanff 
movimos l dirigiéndonos, tan prooto bácia el 8. 
S. E. 1 •tan pr<lltto hlloia el S. 8. O., á causa,de· 
Jas desiglilildades del 1~no, que i cadái "'ºmen­
te nos forzaban á variaT·dt direccion. Á las ocho 
ahavtsamos pGr·última vez el rio Ordom·, que·en 
estt, parijie·~t>t4'e hécia- el O. siempre con la mis-
1na rapidez •. -Á- Jas :floee,medOs cuarto pallé por el 
par.tle-• de Fez; q11e qllt4alta1á·sm·é ·,iete Jegud 
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al E.; lo to11l réctificaba-otnts.:d1d:iantitmet inexac­
tas que se me h•hii.n d.adofos .ilia$.aóteriOl'es. U11a 
hora despues de· ~dio dia :v.adea~ un riachúe• 
fo· que COFl'e aJ E.~ y ·cSU·MtOdO ·'- una•emineDCÍ8f 
tt\e encontré sobre Mequirntz, cuya ciudad domi..1 
nábamos· perfectamente ,.·diseante·.tobre un cuártó · 
de hora. pori el aire-. Finalmente habiendo bajado~ 
pasamo!I l!Í rio ~- Mectuinez, 'f ~trnesando . unll 
peqoeña loma 4 entré- t Jas dos' y media de la taf-l. 

de en una ~a pilla· inmediata- ·á ,fa pueda de · la 
ciudad, · · :. , , 
· El pais CJúe habi,t divi$~dd·el dia an!eri&r, y 
que á la simple vista,parecia tto'tenerc sinó .JJa .. 
nuras, h~llé que- lo fotrhábaa un 1la&erinto de co ... 
Jinas redondas y de igu«I e,Jevacion ;· entre' los cua .. 
les el rio Ordom y otros art-oy\Jt'Ít'>'ll corren ha-eien• 
do infinitas.-sió-Uosidade11. La , cadena de mon t&ftM 
del E. continuaba en descubrir sus c:ima&·é· dis.­
tancia considerable. La altura en que está situa­
da Mequinez es pequeiia; y un triple lienio de 
murallas forma un recinto capaz dQ contener un 
ejército ·numer~o+ adema!S de: la' poblacibn. Di­
ehas mttTallas,tienen quince piés·d~ .. elev~cion·eo-. 
bre t,es ·de espesor; COD ·a~has :·áihertttraa ó, as~ 
pille ras de trecho . en 1:reohoi: 1La tiuda(t ,: mirad'á 
desde fo alto del · camino; presenta. ufla.,-hel'm'osa 
perspectiva con sus torres. Estt;rodeada-.de.five11-
tu y .olí-vares en anfiteatro. El. dia .. p.n~ci& ~air­

gado de nubte , . y. aun Uorizaé'. •1tlg11tt• tanto~ · · . 1 
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lnmecliatos .al camino .advertí alg,ioos aduareft 

Desde laa 4lo.,.de-Ja mañana habla bedio adeJa..,;. 
tar á w,o de mis criaties cOQ qa carta para Sidi 
MaLomet Saleh&ti; aauooiándoJe mi auibo. Ell 
coose,:uencia de tate aviso , media legua áota de 
llegar á MequineJ, ae .eoeontré con u oficial d,s 
palacio enviado por e! sultao á recit,irme, el ~ual 
despues de habe.r~e hechq desceo5-r en Ja capi"'.' 
ll• de que hablé arriba • me . CGDdujo con todos 
mis bag,ajee á la ~aaa que me ttoiaa preparada; 
Al entrar se me presentó el superintendente del 
te~oro ; y despges-de -IQ$ c.umplidos ~tumbra­
dos, ae iowmó de cuaqtq necesitábamos tanto yo 
como IQ.i geot.e 'y b animales , habiendo recibi­
do ó•n ele pro•eet absolatamétlte á todes mis 
gMtos sin eacepcioo. A,m~ de eetrl , Sidi Ma~ 
llomet S.Iahui. Ole, em•ió á las nue,e de I;, no,. 
cbe una aagoíica ccma. 

: Par la mañana f1tí á cumplir eoa mi visita ál 
ministro: á lu cuatro. de la tarde me eavió una 
C0111Wa. IQ.agmica. Petmaoecí en casa aguardando 
)a óroen de pftsentarme al aultan. 
. Me '8.é. i•posible Jaac:er mis ohsewvaciones as .. 
~u 7 porqeé las aJtu pareees de la ca5-
apioae me permirian descubrir el cielo ; y pG:f 

otra parte· no. pocia subir al tel'rJd• 
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, ~ 3 . . 

No hobo nevedad , futra de la órden. que me 
ditroo de ptetellfarme al saltan al dia ,sigwente. 

Á medio dia me .. foieron á buscar' y faí con­
ducido á· b mezquita de ,palacio, i dondé llegó eJ 
sultan poco· despues. Siendo viémes, hubo ser­
mon y en seguida la Oracion acosJumhrada. Cum­
plidos los deberes religiosos, me presenté al sul­
tán , y nuestra conversacien fué .enteramente fi­
lantr.ópica. Díjome que pensaba partir dentro de 
poco para Fez , y me empeñó á tratar de esto 
con Salabui. Salido de . la mezquita, pasé á ver­
JDe con este personaje 1 quien· me rogó con ins­
tancia le pidiese cuanto necesitara para salir al 
dia siguiente y marchar á ·Fez, donde seria alo­
jado en casa de Muley Edri's, que es un santo 
mui célebre y venerado. En conse(:uencia apéna~ 
llegué á caslf hice mis preparativos de viaje. 

!> 5 • 

. De órden de Salahui me trajeron por Ja inañ• 
oa las mulas que necesitaba , y cinco soldados de 
á cahaUo que dehian agre~arse á .mi eacolta. 
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Á las tres salí de Mequinez, caminando cuí 
aiempre hácia el E. ¼ ·N., E., y E. N. E. A las 
diez atravesamos el rio de Mequinez: , medio día 
uno de los brazos que forlllaii &J rio. 01dom., y 
, la una otro. Á las tres pasé el rio Emltez, que 
es hastu1te grande; y entramos en Fez sobre las 
tres de la tarde, 

El pais se .compone de vastas Uanuras hasta 
perderse de Tista por el lado deJ E, : por eJ N. 
J.ai una série de móittañas .bastante ait1•, por cu­
ya falda habíamos pasado ; al S. otra cordillera 
mui distante, y por el O. limitan el paí.i peque­
ñas co1inas, 

El terrena • calizo arenoso 1 con un pocó de ar­
cilla está enteraiIH!hle cuhiertó de palmitos, sin 
4JUe se desc11bran otras señales 41e cultura que al­
gunos olivares á la salida de Mequioe:t. V í dos 
aduares á un coarto de legua sobre _la izquierda 
junto á las montañas. 

El dia se mantuvo cubiertd, y !á la caida de 
la tarde se oscureció en estremo; una lluvia y 
viento impetuoso nos ac~mpañaroo hasta el alo­
jamiento que me habiao destinado. 

Desde las tres de Ja tarde babia hecho tomar 
la delantera á dos soldados con órden del minis­
tro , para que no se cerrasen las puertas de la 
ciudad de Fez hasta mi Hegada, y así se hizo. 
De este modo se terminó felismeate mi primer 
viaje por África. 
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Para calcular el efecto geodésico de mis mar­
chas, hice diferentes observaciories durante el ca­
mino, y su resultado ha sido que Ja carabana de 
'fánger andaba· sobre· dos: mil ciento veiuticinco 
toesas por hora. Pero en esta travesía de Mequi• 
nez á Fez, anduvimos una legua poco mas ó mé­
nos en igual espacio de tiempo. 
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CÁ.PÍTUW VIII. 

De~rr:pdotl di! Fez. -Gobierno.-'-Cieodas. - Fábrica, . .­
Plaola narcótica.- Viverea ...... Clima. - Terremoto. 

LA ciudad de Fez se ha11a situada á 34'0 6' 3" 
de latitud N., y 7° 18' 30" de longitud O. del of>. 
servatotio de Paris. 

Una multitud de observaciones astronómicas 
hechas con instrumentos escelentes, aunqué con­
trariados casi siempre por una atmósfera nebu­
losa, y cuyo término·:medio ha producido e~ re­
sultado dicho, no me dejan duda ·alguna tocante 
á su exactitud. De aquí se infiere cuantos errores 
ha de haber en las cartas de Arrowsmith, del ma• 
yor Acnnell, de Delille , de Gol\'erri y de Che- · 
nier. La casa donde hice mis observaciones está 
situada en medio de Ja ciudad; y en la parte cien­
tífica de mis viajes se hallará la direccion de to­
das mis observaciones. 

La ciudad de Fez, se halla situada sobre el de­
clive de diferentes colinas que la rodean por to:. 
das partes, á escepcion del N. y N. E. 

No liai medio alguno para calcular con esacti­
tud fo poLlacion de Fez: se me ha dicho que con-
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tenia-en su recinto cien mil almas, y que 4ntes de 
la última peste se contaba doble número. 

Las calles son mui oscuras, porqué no sola­
mente son estrechas , en términos de ser imposi­
ble marchar de frente dos hombres á cabalJo, si­
nó tambien porqué las casas, que son altísimas, 
tienen al primer piso una vuelo ó proyeccion 
que quita mucha luz; inconveniente que se au­
menta mas con la especie de galerías ó pasadizos 
que reunen la parte superior de · las casas por 
ambos lados:· á lo cual es necesario añadir las 
murallas elevadas de distancia en distancia· para 
servir de apoyo á las casas de ambas aceras, y 
agujereadas en forma de arco. Este uso lo hallé 
igualmente establecido en Tetuan y Alcassar. Estos 
arcos se cierran por la noche, de modo que la ciu­
dad se halla entónces dividida en varios cuarteles, 
absolutamente incomunicados unos con otros. 

La situacion de la ciudad sobre planos inclina­
dos , y la pendiente de casi todas las calles , que 
por otra parte no están empedradas , hacen su 
hahitacioo muí incómoda, sobre todo cuando llue­
ve : entónces no se puede andar por las calles sin 
llenarse de lodo hasta las rodillas. Sin embargo 
cuando no llueve se mantienen bastante limpias, 
pues se tiene cuidado de no dejar inmudicias; pe­
ro su aspecto es siempre tan desagradable como 
en las demas ciudades de África, pues Gs forman 
las altas paredes de los edificios que parecen ar-

TOM. I. 7 
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.ruinados.. Muchos de éstos estáo apuntalados; casi 
todos s~n ventanas, y eu las pocas que hai la aber­
tura es del tamaño de un pliego de papel ordiua­
rio. El aspecto de las puertas es igualmente mez­
quino y grosero. 

Detras de estas altas paredes se hallan á vezes 
casas. que por dentro presentan alguna beJJeza; 
pero eu general el uso del pais exige que una casa 
conste de patio , rodeado de colunas ó pilares, 
sosteniendo arcos y formando corredores altos y 
bajos. Por éstos se ent~a en.las piezas contiguas, 
.. que de ordinario no toman luz sinó por la puer­
ta., á Ja cual procuran dar mucha abertura. Di­
chas piezas son mui largas y estrechas como las 
de Tánger : el techo, formado de tablas, es altísi­
_mo, sin ornamento alguno en las casas ordinarias: 
en algunas los techos, puertas de Jas piezas y ar .. 
cos del patio , están adornados de arabescos en 
_relieve, pintados de todos colares y aun de oro 
y plata. El pavimento de todas las piezas y del 
patio es d~ ladrillos, y en las casas ricas de bal­
dosas de losa ó mármol de diferentes colores, que 
forman dibujos de bastante buen efecto. La$ esca­
leras son todas estrechas, y los escalones eleva­
dos. Los tejados de las casas, semejantes á los d~ 
Tánger, están <:ubiertos de tierra apisona~fa. de 
mas de un pié de espesor. Esta inmensa. carga hun­
de Jas paredes sin defenderlas de las lluvias ; y 
como están constr_uidas !!ºº mala __ cal, pues los ha:-
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:bitantes no .saben f.abricaTla, _ceden· muí pronto: 

· de ahí es que hai pocas casas capazes de durar 
mucho tiempo, y ~í se ven casi todas las pare­
des rajadas y. llenas de grietas, ó desplomad.as , y 
presentando . un aspecto de ruina ó cuando ménos 
de degradacion. 

Fez contiene mult#ud de mezquitas, cuyo nú­
mero hacen subir á mas de doscientas. La prin, 
cipal se llama eJ Carubin, donde se cuentan mas­
de trescientos pilares; pero su construccion es,gr:o­
.sera y mezquina. Respecto á su arquitectura y 
decoracion, es poco mas ó ménos conforme al pla_n 
y detalles de la gran mezquita de Tánger, escep­
to que la primera oíreccr ntayor número de arcos, 
iguales á los de la otra en dimension, forma y pro­
porcion: el total está construido de ladrillos, cal y 
canto, pero sin colunas , ni ornamento alguno de 
arquitectura. Sus puertas son muchas, y en el pa­
tio hai dos hermosas fuentes; pero este célebre 
templo no es comparable. á la catedral de Cór.­
doba en España, 1a cual le es enteramente .supe­
rior en grandeza y magnifice,1cia. La torre ó mi­
oareto del Caruhio, es pequeña y sin apadencia. 
En general todas las mezqqitas que h~ ví&to en 

.~1 pais se parecen .mucho unas· á «;>tras. Todas ti.~­
nen un patio rodeado de arcos, y · por Ja par~ 
del mediodía u.n cuadrado ó paralelóg.ramo ' cu­
bierto y sostenido por hileras de arcos. En. me­
dio de Ja pared del fondo que mira al S. ó al S. E ., 
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se halJa El Mehreh 6 el nicho, donde se coloca el 
imam para dirigir la oracion; á mano izquierdll 
se ve la escalerilla ó tribuna, Uama~a El Mo-n­
har, para 1a predicacion de Jos viérnes. Todas 
estas circunstancias se haUan en la catedral de 
Córdoba; Jo cual prueba con toda la evidencia ser 
un edificio religioso edificado por Jos moros, y 
no obra romana destinada á un mercado, como di-

• cen algunos habitantes de Córdoba , aunqué las 
colunas hayan sido sacadas de monumentos an­
liguos elevados por los señores del mundo. Sir­
ven tamLien para apoyar esta asercion Jas arca­
das deJ paralelógramo qu-e dan al patio de esta 
iglesia, las cuáles se han cerrado en Jos tiempos 
modernos: aquí las mezquitas Jas tienen simple­
mente descubiertas , como Jos tres lados restan­
tes, así como lo e~taban originariamente en la 
iglesia de Córdoba ¡ de suerte que es incontesta­
ble haber sido dicho templo en su oríge11 mez­
quita construida por Jos moros, y no edificio ro­
mano , como lijeramente han asegurado algunos 
escritores españoles. 

El Carubin, así como los demas monumentos 
de esta clase, no tiene ornamento alguno de pin­
tura : e] pavimento está cubierto de esteras, Jo 
mismo que Jos otros edificios religiosos. Los de­
pendientes tienen en la torre tres malos relojes 
para arreglar Jas horas de la oracion: sobre el 
terrado hai dos pequeños gnomones ó cuadrantes 
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aolares hOl'.i~• par~ obseryar el pu.qto de me• 
dio dia. Cuando llegué s~ hallaban tan desarregla­
dos, qu.e. Q\arc-ar.on el pun~o iqdi~ad9 cuatro ó 
eioco min~tos ántes. de t~mpo ; por lo . cual hice 
la observaciop, trazé una señal para orie_ntal'los, 
y desde .aquel momento tllye Ja satiifacciqn _ de 
oir fünnar .á la orieion del medio día eq el mo­
mento conveni~nte. 

Se ven tam~ieo ,en la torre un globo terraqüeo, 
uaa esfe~a ai:m.i.Lu, y un globo celeste; todos cons­
truidos en E11r~píl hace m;ts de µo siglo: ,pero co­
mo los mus1d~11nel! ignoran _su u.so,. est~n aban­
donados al polvo, humedad y ;ra.tones; en térmi• 
nos que es im¡>Q&ihle , no digo leer, mas ni aun 
descifrar 1.os caractéres- ~i disting1,tir las figuras. 
Hai en otra sal.a u,na coleccion de Jibr_os, que han· 
sufrido Ja : misma suÚt~ y se b,allan en igual es:. 
tado que los instruxµe,otos astronómicos. Hice mu­
chas indagaciones para descubrir el famoso Tlto­
Li~io completo, que se supone hallarse aquí; pero 
no obstante mis diligencias, no he tenido la dicha 
de poderlo encontrar, y ninguno de cuantos be 
consultado ha podido darme razon de ~i existia. 
Bien hubiese dado mayor estension á mis investi­
gaciones en este particular , pero me ví precisado 
á ceder y abandonarlas. por no ha<;erme sospecho­
so, ni suscitar preveociones poco favo:rahJes c~>n­
tra mí. La mezquita de Fez, cuenta la singularidad 
de-poseer un sit.io cerrado ó cubiertp ., desu:nau1r.k 
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á las mujeres que quieren participar de la dra­

ciou pública. Circunstancia ·únjca y peeµlfar de 
este monumento : · porqué no · habiendo· nue,;tro· 
santo 'profeta señalado á Jas mujere~ · lugar en el 
paraiso, los músulmanes t-ampoeo les hemo$ de­
signado sitio en las m~aita&, y las ~itnlmos dé 
lo obligacion de -cooturrir á la oraéi()ri ~blica.- 1 

Hai ademas otra nueva mezqnita· tetminada por 
el actual sultan Mtr1ey Soliman: sti 'Construccion 
es mas elegante· q~ la de· las otras t porqué sus 
arcos son mas ett\'ados , · y sus pitares hierr pro­
porcionados; peto' él ·pJaQ del edificio é$' ab:;o}q:.. 
lamente el mismo; ' · · 

La mezquita nÍa, frecuentada en F~, y al mis­
mo tiempo nada parecida ' las demas; es la de-­
dicada al sultaQ Múley'Edrís,' fondader !de Fez, 
y por esta razon venerado icomo santo ; · CQ dicho 
santuario reposan sus ·cenitas. · · 

El templo , como todos los monumentos -de es· 
te género, tiene un patio rodeado·de: arcos; mas 
la parte cubierta es un gran aalon· ·cuadrado sin 
arcos ni pilares. Su techumbre es altísima; de 
madera y adornada de arabescos ; forn:ill una pi­
rámide octógona, que solamente estriba en las cua­
tro paredes del salon, El sepulcro del sultan Mu ... 
ley Edris, está colocado _ á Ja ·derecha del nicho 
del imam, y cubierto con una tela pintarl'ajadá 
de varios colores: dicha tela esU en estremo su.:. 

.,.,~·da á causa de la de,ocion de los or~res. En lo 
,. ' ~~{;·; 
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interior del salon ,· hai colgadas grao número de 
lámparas de vidriQ y arañas de cristal. Á ambos 
lados del sepulcro se ven dos grandes cajones para 
recibir las ofrendas pecuniarias, que multiplica­
das por Ja gracia del gran Dios de los fieles cre­
yentes , son. mas productivas que ninguna mina • .-

La torre ó minareto, es la mas alta y hermo..; 
sa que hai en Fez¡ pero no tiene apariencia, por­
qué la mezquita , que esta en medio de la ciu..: 
dad, se halla situada sobre el terreno mas bajo. 
Al pié de la torre hai una linda habitacion, com­
puesta de diferentes piezas~ de donde se disfruta 
un pai$aje muí estenso; en 1,1na de las piezas se 
halla una buena coleccion · de relojes, dos de és­
tos en especial son beJHsimos. Por supuesto c¡_ue 
dichos relojes llon de fábrica europea, atench,ro ~ 
que se ignora absolutamente uo solo el arte d~ 
fabricarlos, sinó de limpiarlos ó componer1Qs: 
tambien me enseñaron uno de metal, mui anti­
guo y descompuesto, añadiendo que lo hahi~ con!l­
truido un moro; pero mas adelante reconocí la 
falsedad de semejante asercion. · 

Dicho santuario es tal vez el asilo managradó 
de todo el imperio; ~l mayor criminal, aun el 
culpable de crimen de lesa majestad ó de alta 
traicion, 'está aJli $tguro, y nadie tiene de:recho 
para arrestarlo. 

Las ·demas metquitas son pequeñas y misera.:. 
Mes, escepto la que se halla en el palacio del 

Digit,zedbyGoogle 



VU.1.U 

saltan: eata es grande, mas no por eso mejor cona­
truida, ni tiene carácter alguno de hellesa que la 
distinga de las deinas. 

El palacio del sultan se compone de muchos 
patios, unos á medio construir, otros medio ar­
ruinados; los cuales sirven de eutrada á Jas habi­
taciones que no he visto. Eo eJ primero se ven ya 
guardias y puertas cerradas que solo se abren á los 
empleados, á los criados de la casa, ó á los que 
gozan de privilegio particular~ En el tercer patio 
se halla una casita de, madera,. semejante á las 
de los dependientes de aduanas de Europa; súhesé 
á ella por cuatro escalones. Por dentro la cubre 
una teJa pintada, y sobre el pavimento hai una 
alfombra. En frente de la puerta hai una cama 
con sus cortinas ; á un lado una silla, y al otro 
un pequeño coJchoo. 

La esteosion de este gabinete no escede quince 
piés cuadrados: y es el sitio donde el sultan, sen-: 
tado en la silla ó recostado sobre la cama, reci­
be las personas que han obtenido el permiso de 
serle presentadas, y que jamas pasan de la puer­
ta; solo los favoritos tienen el privilegio de en­
trar y sentarse sohre el colchon. En cuanto á mí 
siempre he gozado de esta distincion particular. 

Hai en el mismo patio una capilla ó pequeña 
mezquita , en que el sultan hace diariamente s1,1s 
_oraciones, ménos los viérnea, en cuyo día se tras­
lada á la gran me&quita de palacio, que está ahier-
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ta al púLlico, pot' medio de una puerta que cae 
á la calle. 

En el segundo patio se hallan las oficinas del­
ministerio. Hai un portal sucio, bajo y húmedo, 
situado al pié de una escalerilla : Ja pieza podrá 
tener unos cinco piés de ancho- sobre ocho de lar­
go ; las paredes son en estremo sucias y descos­
tradas, sin verse allí otros muebles ó adornos que 
una vieja alfombra que cubre el suelo. En un 
rincon de este miserable recinto : e) ministro se 
mantiene ordinariamente sentado en cuclilJas; tie• 
ne á su lado un mal tintero de cuerno, y en un 
pañuelo de seda algunes papeles, junto con un li­
brito de memorias para apuntaciones. Cuando sa­
le cierra su tintero, envuelve en el pañuelo pape• 
les y libro, y los pone bajo del brazo; de modo 
que al marchar lleva consigo tc;,dos sus archivos. 

El palacio está-situado · sobre una eminencia en 
un cuartel ó arrabal que se halla fuera de la ciu­
dad de Fez, Jlamado 11ue"a Fez. Los judíos es­

. tán oblig.ad1>s á vivir en dicho:cuartel, donde los 
cierran por la noche. 

No se ve en dicha ciudad edificio alguno nota­
ble. Las casas de Muley AbdsuJem y otros per­
sonajes de la primera gerarquía, nada tienen por 
de fuera que las distinga de las habitaciones de 
la .;Jase del pueblo; bien que Jo interior no vale 
mucho mas, si se esceptúa el jardín. El del sul­
tao está jllDto á palacio, y no es mas que un sim-
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pJe huerto con algunos árboles y ' varios edificios 
de puro ornato. Llamán á este jardin -Buchelú. 

El rio de Fez airniesa· el palacio: .al entrar 
en la ci11dad se divide en 'dos brazos, fos cuales · 
sumioistran Ja grande abundancia de agua que se · 
ve en las ca-sas y mezquitas; de modo que apénas 
se baUatá e.asa sin fuente : en los edificios de al­
guna consideracion hai por lo ménos dos y á vezes 
mas. La.ciudad contiene gran número de molinos. 

Son tantas las tiendas, que presentan la aparien· 
cia de ·UQa pobJacion de tres Ó Cuatrocientos mil 
habitantes.· Pero es de advertir, que semejante 
multitud de ahnacenes forma una especie de feria 
perpetua, á donde van á proveer$e diariamente los 
ltabitaates del pais y los montañeses. Estos pue­
blo¡¡, divididos en pequeños aduares, carecen de 

· ·. tiendas y obr:adofes de ninguna especie ; por c_u­
p razon se ven precisados á ir á buscar. en la 
ciudad cuanto necesitan. Los mercados de víveres 
son muchos, y Ja abundancia dt-las produccio­
nes que allí se encuentran , puede compararse á 
la de los mercados de Europa. Tampoco -fakan 
-casas en .donde· se venden comidas ya guisadas, 
-como tambien salones para C()mer, cual en las 
·grandes ciud~des de Europa . 
· Los diferentes oficios y diversos especies de ~ 
jetos de venta, se di vid.en por -c;f.ases en calles se­
-paradas; de manera que se ven unas' en Ias'cua­
Jes no viven sinó gente~ de una·misma profesion 
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ó comercio; otra& están H~nas de almacenes .ie 
lienzos, ~as· y efectos ultramarinos, · y forman' 
lo que se llama. J# Ca~si.eria. · Este sitio está bien. 
pl'()visto dé ptoductos europeos ·que vienen por 
111-ar, co&o· tambien de los de levante que COfl­

duc:en las tmvanas; y los del interior . de África. 
La El .Caisscria , lo mis:pio que Qtras calles 

}Jenas de tiendas , está cubierta de madera , cuya 
cónstrucciQn forma arabescos, y deja ahertu:raa ó 
véntan-as de diferentes formas para dar entrada 
al aire y á la luz. Dichas caJJes son bue~as por 
lo general: la myltitud de gente que por el1as cir• 
cula todos los «Jias , es tan grande como en un·a 
feria; podríase comparar este cuadro á una gro ... 
sera imitacion de las gale:das de Palais-Royal ett 
Pa¾'Ís : y aun se ven allí bastantes bellezas mu..:. 
sulman~s , aunqué siempre envueltas en sus mis­
teriosos hhaiks, que sin embargo saben entreabrir 
de mando en et~ando, 

Fez contiene gran número de baños públicos. 
Algunos de eUos, que pueden llamarse buenos, 
se componeQ de dive:rsas piezas grad1,1almente mas 
cálidas unas que otras ; de modo que cada cual Sé 

queda en la que mas le conviene. ·En tod;1s estas 
salas hai pilas á dond!! Ta· continqamente el ~gua 
caliente, qu~ sale de las calderas colocada§ detras, 
como tambi~n buen surtido de cántaros· para ba­
ñarse y hacer las abluciones. legales. Ya he n~ 
tado en otra ocasion , que al entrar en estas sa.:. 
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lal todo el cuerpo-se cubre de una especie de ro­
cío sutil, porqué su atmósfera está .completameo&e 
saturada del vapor ~l agua calien,te. 

Habiendo llevado el tumémet.ro •l JQiejor de los 
baños públicos, en la-pieza mas retirada, y de con­
siguiente la mas caliente, marcó 30? de Reaumur; 
dos salas ménos distantes donde me. vestia, dieron 
H 0 • El termómetro al aire libre marcaba 9°. Eo. 
la misma pieza esterior hai uoa fuente que arroja 
un copioso chorro de agua sobre una hermosa pila 
de mármol. Todas las sa.las están abovedadas y sin 
ventanas; únicamente tienen algunos agujeros en el 
techo para recibir la luz, y aun éstos cerrados con 
cristales. El pavimento está bien enlosado de di­
versos colores. Hállaose eri cada sala, que 1iempre 
se calienta por _debajo, muchos gabinetes para re­
tirarse, estar aJJí con libe1·tad y hacer -las ablu­
ciones. Los baños están abiertos al público todo el 
dia. Los hombres van por la mañana, y por la 
tarde las mujeres. Y o iba· de ordinario por la no­
che, y tomaba para mí solo toda la casa de ba­
ños, á fin de que no hubiese estranjeros; y ordi­
nariamente me acompañaba alg11n amigo · y dos 
criados. La primera vez que fui, habiendo nota­
do varios cántaros llenos de agua caliente , y si­
métricamente colocados en los rincones de cada 
sala y de cada cuarto , pregunté á qáé estaban 
destinados. No Jos toqueis, señor , no los toqueis, 
me respondieron al instante los dependientes deJ 
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baño.-¿ Por qué?..:.._ F...stos cántaros están destina.:. 
dos para los que viven aUá bajo.-¿Quiénes son 
Jos de allá bajo ?-Los demonios que vienen á ba­
ñarse durante la noche. A este propósito comen­
zaron á decir mil tonterías; pero como hace tiem­
po que yo he declarado la guerra á los diablos del 
infierno y á sus vicarios sobre la tierra ~ tuve la 
satisfaccion de destinar á mi baño el agua de al­
gunos de estos cántaros, y quitar de este -modo á 
los pobres diablos parte de su provision. 

Fez posee un hospital ú hospicio con mui bue­
na dotacion, y destinado únicamente para los lo­
cos. Lo mas particular que hai en él es ·que parte 
considerable de los fondos del establecimiento ha 
sido legada por testamentos de muchos individuos 
caritativos, con el único objeto de asistir, cuidar, 
dar remedios, y enterrar en el mismo hospital á 
las grullas ó cigüeñas en/ ermas ó muertas. Creen 
que las cigüeñas son hombres de islas lejanas, que 
en cierta época del año toman la forma de aves 
para ir allá , y al tiempo conveniente regresar 
á su pais donde se convierten en hombres hasta 
el año inmediato. Por esta razon se miuria como 
criminal quien matase una de estas aves; y sobre 
este particular ensartan mil cuentos á cual mas 
absurdos. Sin duda Ja útil propiedad de dichos 
pájaros, que persiguen á los réptiJes tan abundan­
tes en los paises cálidos, les atrajo el respeto de 
los pueblos, quienes desde Juego velaron en su 
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. cooservacion; pero el amor de J~ mal."flvilloso; á 

.que siempre hao, sido inc~oados los hombres, .ha 
_sustituido ~ esto como. en todo lo demas, fábu­
.las absurdas á la.s observaciones reales .pata obte­
_per igual restilt,.do. 

La forma de. gobierno de Fez es la misma q~ 
en las dema.s ciudades del imperio. El ka.id ó go-

. hernador, que es el lugar-teniente del soberao9, 
tiene el poder ejecutivo; el kadí el poder judi­
cial civil; un ministro, que Uaman almotassen, 
Jija el precio de los. víveres y juzga los negocios 
relativos á este ramo de servicio público. El go­
bernador tiene á su., .órdenes algunos soldados; 
pero guardia no·he visto otra q~e. la de los ·por­
teros á la entrada de la ciudad y en Jas puertas 
de algunas calles. 

La ciudad de Fez está cercada en todo su vas­
to recinto de murallas, que aW1qué se mantienen 
en pié no por eso dejan de ser mui antiguas y .de­
terioradas. En este recinto _ se comprende 1a nue­
va Fez, y mucho~ grandes jardines. Sobre dos de 
las. emi11encias que hai al Ofit;nte y .occidente de 
la ciudad , ~ ven dos fortalezas mui antiguas, 
que consisten en. un simple cuadrado de mura­
Has de ses~ta piés de frente. Dícese · que hai mi-:­
nas subterráftl!as de .comunicacion entre _la ciudad 
y los fuertes: pón~se a1lí cañones con. cien hom­
bres de guardfa, si~mpre que el pueblo se amotina 
contra el sultan: defen~a ciertamente bien pobre. 
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La ciudad contiene muchas escuelas:· las· maS 

con,iderahles .se haJlan en las mezquitas del Ca ... 
tuhin y de M uley Edris, en una pequeña casa y 
mezquita lJamada Emdarsa ó .academia. Figúrese 
cualquiera un homhie sentado en tierra cou las 
piernas .cru~das, dando gritos espantosos ó sal .. 
modeando en tono de Jauieotacion, rodeado de 
quince á veinte muchachos, puestos en círculo con 
sus libros ó tahlitas de escribir en la mano, y re ... 
pitieodo. casi simu.ltáneamente con su maestro los 
agudos gritos ó Ja salmodia en Ja mas completa 
discordancia: figúrese cualquiera, repito, tau gro .. 
tesco cuadro, y tendrá una idea exacta de lo que 
son estas escuelas, Cuanto á la materia que se tra-,, 
ta, puedo asegurar que bajo diversos nombres solo 
contiene una sola: la moral y la liaísladtm iden­
tificadas con el culto y doKmas, es decir, que todos 
los estudios se reducen aJ alcoran y á sus espo&Í• 
tores ó comentadores¡ á algunos, Jijeros principios 
de gramática y díaléctica indispensables para po• 

-der leer y entender un poco el testp _divino. Por 
lo que he visto creo que Jas mas vezes Jos.t:cnnen­
tadores no se entienden á sí mismos; engolfan su, 
discursos en un ~re.ano de sutilezas1 ó de preten­
didos raciocinios metafísicos, y se embrollan de tal 
manera, que no sabiendo como salir, invocan la 
predestinac~on ó la absoluta voluntad de Dios, con 
lo cual todo lo concilian ó componen. 

Estos eruditos son etuuoi; disputadores Íll "e,_~-

Digit,zedbyGoogle 



11! VIAJES · 

l,a maKistrí: como su entendimiento es incapaz 
de comprender la tésis. misma que defienden, no 
tienen otro apoyo que Ja palabra del maestro, ó 

· . del libro~ que citan á tuerto ó derecho; y partien­
do de este principio son irreconciliables en las 
.disputas,· porqué no hay razoo bastante fuedA; 
contra un hecho que es . para- ell~ .tan canónico 
como la palabra del preceptor, ó la ·sentencia 
del libro. 

Muchas ver.es asi.stian á mis reuniones varios de 
estos sábios de Fez, y fui· testigo frecuentemente 
de tao fastidiosas,é inte.rminables disputas. Cansa:. 
do de ellas, me valí del ascendiente que tenia; 
para hacerJas cesar; pero deseando producir ma­
yor, y sobre todo -mas útil efecto, me propuse 
inspirarles alguna duda sobre SQS libr.os y maes­
tros: en efecto, logrado este primer paso, . no me 
fué difícil abrir una nueva carrera á estos hom­
bres, cuya perfectibilidad se halJaha paralizada 
por aquella especie de estancacion ~spiritual. 

Trazado mi plan, me ponia frecuentemente á 
disputar con ellos, y cuando por medio de argu­
mentos sin réplica los veía reducidos al silencio, 
no les quedaba otra respuesta que presentarme el 
libro, y darme á leer Ja sentencia en que fundaban 
su opinion. Yo entónces les preguntaba: ¿ Quién 
ha escrito esto? - Fulano de tal. - ¿ Quién es ese 
fulano?- Un hombre como los demas.-Luego 
por vuestra propia confesion, en adelante ya no 
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Laré caso de é), cuando deje de ser rizonabJe; y 
le abandonaré, desde el momento que se aparte 
del buen sentido, para verter sofismas. 

Era tan nuevo para elJos semejante modo de 
hablar, que á los principios quedaban· mudos de 
admiracion, mirándose , y mirándome alternativa­
mente. Al 6n pude acostumbrados á raciocinar, 
coaa en que jamas se piensa durante el curso de 
s'u educacion. Poco á poco se iban desprendiendo 
de las sandias respuestas que usaban con tanta 
frecuencia. Noté sin embargo que incurrian en 
otro no méoos grave inconveniente; y era que en 
los discursos· que entre si tenían, se apoyaban 
en mis palabras; que en final resultado, solo ha­
hian mu~ado de banderas, pero su táctica era 
siempre la -misma. · 

Mil-vezes les repetí que jamas sostuviesen cues­
tfon algpna ó punto cualquiera, solo porqué Ali 
Bey lo hal,ia dlcho; sinó que ántes de -disputar 
eu preciso'examinarlos con su propia razon, para 
ver si Ja cosa convenía, ó si podia ser ó haber si­
do; y entónces ya podian entrar en discusioo. Final­
mente obtuve el deseado efecto, y me lisonjeo que 
esta centella de luz ha de producir en estos pue .. 
blos á la corta ó á la larga felizes resultados. 

Para el estudio de la geometría tienen á Eucli­
des, que me enseñaron en grandes tomos en folio . 
mui apolillados; porqué no hai quien tenga pecho 
para leerlos, y mucho ménos para copiarlos, á 

TOII. lo 8 
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escepcion de una docena de pÁginM, La cosllle).. 
gonía es la del cora-n , hija .del pentateuco. La · 
cosmografía es la de Ptolo~. á quien llaman 
B-tlaimus. La astronomía se reduce á algunos pre• 
Jiminares. indispeusables para tomar la h9ta al sol 
con .astrolabios mui gr~eros 1 y con8lruidos sep1~ 
radamente para cada latitud dada •. Por Jo to~ante 
á las matemáticas so.lo conp~en "1 resolucion de, 
•n ·cortísimo número dt problema~ La geograf ~ . 
no se estudia •. La física es la de Aristóteles; mas. 
apénas aplican á ella la mas Jijera atencion. La 
metafísica .es el campo de batalla donde mas se ­
ejercitan: y auu añado que en esta ciencia consu .. 
men aquellos doctores todas sus fuerzas morafog. 
:La qui'.mica no existe pan estos pueblos 1 y no. 
obstante tienen algunas ideas de la alquimia, pues 
se ven entre elJos -algunos miserables adeptos. La 
anatomía está del todo desterrada por la reJigion, 
á causa: de la pureza legal, de las ideas- sobre Ios · 
µiuettos, separacion de los sexosr etc. Relativa- · 
mente á la medicina,. soto estudían algunos detes­
tables empíricos, y casi ignoran la e-xistencia de 
los grandes maestros antiguos; 1a .'teupéutica Ya 
casi, siempre acompañada de crueJes opetaciones 
y prácticas supersticiosas. La historia natural su­
fre los mismos obstácu~o5.invencihles que la ana­
tomía. Sabido es que la Jei prohibe las est;Huas 
y las pinturas ó dibujes de objetos animados: )o . 
es ta111Licn que la _graHdad musuJma~a abandona. 
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e-1 ejercicio de la música á Jas mujeres y á Jas 
clases ínfimas de la sociedad: en consecuencia no 
hai que pensar en bellas artes, ni, como es claro, 
tampoco en placeres y ocupaciones agradables~ 

. De confundir el estudio de la astronomía con 
el de la astrología, resulta que cuantos miran 
al cielu para saber Ja hora ó · descubrir la Ju11a 

nueva, son tenidos entre la turba de astrólogos . 
por adivinos, q_ue predicen la suerte futura del 
rei, del imperio y de Jos particulares. Poseen Ji­
bros de astrología, y este talento goza entre elfos 
de la mas alta consideracion; por mPdio de esta 
cie11cia se logran destinos importantes en la corte; 
por la influencia que ejercen los astrólogos en los 
negocios ptíhlicos y privados. Como he declarado· 
guerra mortal á ·la astl'ología y alquimia, comen­
té á obtener algunos feHzes tesultados; y , fuerza 
4e raciocinios conseguí de varios no solo hacerles 
titubear, sinó convencer á· algunos espíritus pene­
trantes de la r.idiculez y necedad de Jos astrólogos 
y alquimistas, 

Ofrecióseme una brillante ocasion de probar 
que confundían la astronomía con la astrología, 
cuando el principal de los astrónomos de Fez me 
pidió con grandé instancia }~ diese Ja longitud y 
latitud de cada uno de los planetas el primer 
dia del aiío, pnra form,,r su c:ílculú, y pronosti­
car si· seria bueno ó mal aiío, etc. Respondíle que 
jamas se hahia ·ele prostituir Ja casi divina ciencia 
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de la astronomía á los delirios y charlatanismo 
de la astrología; hablé de la adivinacion con 4!l 
mas alto desprecio, haciendo ,,.er que el principio 
arbitrario del año en los diferentes calendarios na­
da tenia que ver con la naturaleza, y ·terminé mi 
filípica demostrándole con razones y probándole 
por el coran, que la práctica de la astrología e~ 
pecado: sentencia; que confirmada por muchos 
doctores ó fakihs, hizo que me proclamasen co­
hermano suyo. 

Como la escena pasó delante de mucha gente, 
y no pareció despues la prediccion anual .de los 
astrónomos de ·Fez·, y para reemplazarla dí yo 
mi oálcuJo de los dias de luna nueva , cosa de in­
teres mas directo, á fin d_e tener el principio de . 
los meses árabes , las pascuas, y la· hora de las· 
cinco oraciones diarias, que marqué para todo el 
año de cinco en cinco dias, como tambícn los eclip­
ses y otros fenómenos·que jamas pudieran hacer 
los tale.J astrólogos , estando como lo estaban mui 
fuera de sus alcanzes; fué un rayo que los ani­
quiló, ha~iendo caer sobre eJlos el público me­
nosprecio; en términos, que la mayor parte de , 
aquellos charlatanes apostataron; quedando sin 
embargo algunos que conservan sus rancias opi­
niones, y las ocultan en silencio, aguardando tal _ 
vez que pase la borrasca , y que el pueblo, que 
gusta ser engañado, vuelva á ellos otra vez. 

No faltan en el imperio historiógrafos ó escri-
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•torea de la historia del pais y de Ja nacion; mas 
sus obras ae leen poco. La de otros pueblos la ig­
noran absolutamente. . 

El idioma se halla en un punto estremo de de­
gradacion. Carecen de imprepta, y Ja grande im.;. 
perfeccioo de su e.cr,i_tura proviene de que con..;. 
funden frecuentemeairi las letras, puntos y acen­
tos; multitud de causas reunidas para aniquilar 
los pocos co'hoci~ientos científicos que quedan, 
de manera que á vezes los mismos naturales no 
se entienden entre sí: finalmente les cuesta in­
menso trabajo leer un papel , que por Jo comun 
no sabe descifrarlo sinó el mismo que Jo ha es­
crito. Con esto se entiende porqué al llegar á es­
te país el célebre . orientalista cristiano Goli'o, no 
entendía una palabra siquiera del árabe 1 siéndo­
le preciso Jlevar siempre el · intérprete. · 

Dicb~ imperfeccion de la lengua y escritura los 
obliga á Jeer siempre cantando , Jo cual hace con- · 
fundir el sentido de las frases, que ademas no se 
distinguen por la puntuacion ortográfica, sinó úni­
camente por las cadencias: esto da al lector el 
tiempo necesario para comprender la palabra es­
crita, lo cual no podria si quisiera leer corrien­
temente. Si se ve á algunos leer con rapidez el co­
ran ú otro libro, es porqué lo saben de coro. No 
hablo sin haber hecho la prueba muchas vezes: 
si hacia parar á los lectores,- aunqué tuviesen el 
libro delante, no podian continuar, ni reconocer 
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en Ja página el lugar donde se hab.ian quedadow­
de modo que aquellas. gentes leen sin ninguna di­
ferencia como papagayos, no sirviendo el libro 
que tieoe11 á la vista ~as que para darles aife de 
sabios ó de importancia. Tal ei el estado de las 
ciencias en Fei, ciudad que puede mirane, si me 
es permitido la comparaeion, como Ja Aténas de 
África, por el gran número de doctores y sabioo• 
dos, y en fin por las esc11elas, ador¡de conc:u:rren 
de ordinario mas de d~ mil discípulos á la vez. 

La ciudad cuenta sobre dos mil falllilias de ju• 
dios, cuyo cuartel está en el arrabal de la nueva 
Fez. Viven-en el mayor abatimiento, y es tanto 
el menosprecio con q11e Jos mira el pueblo, que no 
le& deja bajar á la ciudad, tanto á hombres como 
á mujeres, sinó con Ja coodicion de camisiu á 
pié descalzo. Cuando encuentran por su barrio 
ó en el campo al mas ínfimo soldado, ó al negro 
mas miserable, están obligados á quitarse Jas san­
dalias. Sin embargo de tao e11vilecida situaciou y 
continuos insultos que sufren de parte de Ioi QIO­

ros; he visto en Fez muchas judías hc.nnosaa y 
ricamente vestidas, como tambien judíos gaUardos 
y bien parados, cosa que no habia observado en 
Tánger; Jo cual prueba no ser allí tan pobres y 
miserables, como parecían en esta 1Utiina ciudad. 
Tienen en su cuartel muchas sinagogas, un mer­
cado bien surtido, y casi todos · son artesanos d 
comerciantes. 
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Las fábricas de Fez suministran . hbaiks de Ja.. 

na, ciuturQnes, paííuelos de seda, pant\rllos ó ba .. 
bucha,s de cuero ·que saben curtir coo perfcccion, 
bonetes rojQS de fieltrn, Jieozo infe~ior de lino, 
escelentes tapizes, que encuentro superiores á los 
de Turquía por hi suavidad, auoqué sean infe .. 
riores cuanto al dibuj<n loza mala, iuma.s, objetos 
de guarQés, y utensilios de cobre, Hai muchos 
plateros; mas coino emplear oro y plata en los 
ve.stidos se tieu~ por pecado, y por otra pal'te 
el gobierQo .es tan despótico, cada c1.1al teme ma­
nifestar sobr~do Jujo: resultando de aquí carecer 
de estimulo las u:tes, y quedar infinitatJJente in­
feríore!I á l~ de Eu.ropa, escepto en la prepara-. 
cion de Jos cqeros, en los ttapizes, y hhaiks que 
hacen tan finos y trasparentes como gasa. Asimis,­
mo trabai;tn bastante bien la cera, ;irQ1as y ar.nesei. 

Los alimentos de Fez son sanos y sabrosos. El 
alcuzcuz forlJla la hase general del sustento del 
pueblo. Cómese \ambien mu<;ha carne, pero 1nui 
pocas legumbres ó yerbas. En aqueJJa prefieren la 
grasa ó .sebo, que comea con ansia·, .be hiendo a·l 
mismo tiempo grandes vuos de agu.a, lo cual es 
causa de algqQél.$ enfer~edade&¡ pero t;Qm.O. el cli­
ma es sano, se goza en general de buena sal.ud . 

. EJ país produce abundante cosecha de una plan~ 
ta narcótica llamada ldjf. Es planta de prim1wera, 
y así no la pude ver sitio mui seca y casi re<lu • 
cida á polvos. Para,usad.t la ponen toda entera en 
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una vasija de tierra con mucha manteca, y Ja ha­
cen hervir al faego por el espacio de doce horu. 
Filtrase despues lá manteca y sirve para auooar 
las -viandas, ó para mezclarla con dalces; ó tam­
bien se toma simplemente hecha píldoras. Su vir .. 
tud es tan enérjica, que tómese como quiera, ha 
de producir su efecto: hai tamhien qqien fuma 

· como tabaco las hojas de dicha planta. Dijéronme 
que su efecto no es embriagar, sino únicamente 
hacer desvariar la imaginacioo con ideas agrada­
bles. Confieso que no me vino la teotacioo de 
probarlo. 

Como viví en Fez durante el invierno, apéJ)as 
vi fruta alguna, escepto naranjas y algunos bue­
nos limones dulces. Lts diferentes eapeeies de d,­
tiles vienen todas de parte del sur, ó de 1'afilete. 
La carne de carnero es mejor que Ja de vata ó toro. 

. Las gaJlinas abundan en los IJ1ercados en térmi­
nos que una docena, solo cuesta cuatro ó cinco 
francos; Lo mismo cuestan ,viente Jihras de carne. 
El pan que venden los borneros es muí bueno, 
pero casi todos los habitantes amasan en sus ca­
sas. Vense por las calles muchachos encargados-­
de Hevar al horno una tabla con cuatro ó seis pa­
nes que les dan en cada casa, y despues de ·coci-. 
dos Jos llevan á sus dueíios _respectivos. Úsase mu­
cho beber la leche agria; mas á mí me fué impo­
sible acostumbrarme á semejante hrebage. 

Durante mi residencia en Fez hallé. el clima 
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bastante dulce; sin embargo me dijeron que en 
verano se ahogaban de calor. En el invierno sentí 
el frio Jo mismo que.en Europa; pues ·el termó­
metro no descendió mas de cuatro grados bajo 
cero de Reaumur. El término medio del baróme­
tro es de i7 pulgadas poco mas ó · menos. Lá 
abundancia de aguas mantiene la atmósfera en un 
alto grado de humedad, y casi siempre tan car­
gada de vapores, que ellos solos impiden frecu.en-. 
temente las observaciones astronómicas en los dias 
mas serenos. El 13 de enero SC! sintió en Fez el 
terremoto que tantos de.sastres causó en Motril, so­
bre la costa de Espaiía, y que tambien se dejó sen­
tiren Madrid. Comenzó á -las cinco y treinta y 
nueve minutos de Ja tarde, tiempo fijo, duró veinte 
segundos, y dió treinta oscilaciones~ las cuatro ó 
seis primeras mui fuertes, las demas Lastante sen­
sibles. Su direccion ,parecía venir ~n undulacion 
de levante á poniente. Presumo que su foco .se ha­
llaba bajo el estrecho de Gibraltar, y que su es­
tension en latitud era de cuatro grados al N. y S • 
Áotes y despues del metéoro, el barómetro, ter-· 
mómetro é higrómetro tuvieroQ todos los dias pe­
queñas variaciones, y 1a atmósfera se mantuvo, 
como de ordinario, sin aparente alteracion. 

Los pesos, medidas y monedas son aquí como 
en todo el imperio, y conformes á la descripcion 
q1,1e de ellos hice en el articulo de Tánger. 
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CAPÍTULO IX. 

J\,eligiou.- HistorÚI del Profeta . ..... De J"5 sue,wre1. -::-Cttl .. 
to. - Abl1Jciones. - Or¡iciones. 

Los escritores de todas la$ naciones han escrita 
bien y mal sobre Ja religion musulmana é his­
toria de nµestro profeta. Las limpias ó adultera­
das fuentes de donde cada. autor ha bebido sus 
materiales, y el paso de éitos al traves de la~ 
preocupaciones, pa,ioQes, .entusiasmo, y auo-de la 
füosofia, han corrompido mas ó ménos sus des­
ctipcíones. Si únicamente escribiese para los mu­
sulmanes, desde luego suprimiria el presente artí­
culo; mas teraiendo mis trabajos por objeto la. 
humanidad entera, y escribiendo yo para hom­
bres de todas naciones y cultos, be juzgado coove­
nieute y aun necesario, al publicar la descripcion 
de los países sujetos al isla111imo, y dar siquie­
ra una idea de su religioQ, .como tamhien de la 
vida de un legisfador, que ha arrastrado tus sí 
la quinta parte de los habitantes del globo, aun­
qué no sea mas que para evitar al lector la mo­
lestia de buscarlo en otros libros. 

El grande hombre Muhhammed ó llahoma, 
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nació en Ja Meca á 1 O del mes ruhiu}.aual del 
año 6163 del mundo, segun nuestra c1 onología 
musulmana, ó del 578 del nacimiento de Jesu­
cristo, 

Habiendo perdido , sus padres siendo todavía 
de tierna edad, quedó l\'lahoma á cargo· de UQ tío 
suyo. Su buena conducta lo hizo apreciable á sus 
conciudadanos, y Je procuró un destino al serví. 
cio de Jarica viuda Kadija, que prendada de su 
interesante figura no tardó en hacerlo su espoi,o~ 

Mahoma hacia el comercio lo mismo que los 
demas árabes, es decir, á 1a c¡¡beza de sus carne .. 
]los y criados. Este género dé vida Je puso en es­
tado de conocer las diferentes naciones que· rodea­
han su· pais. Tenia talento y juicio sólido; de 
eonsiguieote los viajes ~r,iódicos Je adquirieron 
cantidad de conocimientos, los cuales, Qladurados 
en los intervalos de retiro, le hicieron capaz de 
mas altos proyectos. 

El primer follet0 del kour'ann ó alcoran pa­
reció cuando tenia cuarenta años. ¿ Comunicóselo 
el ángel del Señor? Los musulmanes dirán que sí; 
pero los demas religionarios Jo negarán. ¿ Fué por 
ventura concepcion de sú genio? Los fieles creyen­
tes dirán que ,w: Jos infieles responderán que s[., 

. Pero no es la presente obra dende se ha de tratar 
cuestion de semejante naturaleza. 

El grande hombre, elevado al rango de los pro­
fetas, no confió su~ primeras revtJaciones siuó á 
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las personas mas queridas, que le creyeron sobre 
au palabra. Luego las comunicó á una asamblea 
de los principales individuos de su tribu, que era 
la de los Kureisc/; , la mas ilustre de Ja Meca. Por 
desgracia no fué concedida á todos Ja gracia de 
la fé; pues hubo una divisioo entre sus parientes 
mas ce1·canos. 

Los Me!tltauis ó Mequeses eran idólatras:. en 
eonsecueocia el hombre que presentaba Ja subli­
me idea de un solo Dios, eterno, inmeuso, todo· 
poderoso, en fin causa única de una obra ordena­
da sobre el plan de la mas admirable armonía, 
debia forzosamente hacer partido en derredor· de 
sí, Pero al mismo tiempo la Kadha ó templo de 
la Meca estaba lleno de ídolos, aute qa.ienes acu­
dian las naciones ciomareaoas á presentar sua ofrea. 
das, porcioil la ~as rica y mejor del patrimonio 
de los Kureisch , que eran los sacerdotes ó minia­
tros; y debian temer que la . caida de los ídoloa 
no ocasionase tambien la de s11 crédito y riqueus. 
Era pues dicha tribu Ja mas interesada en con­
servar el antiguo culto, y dehia naturalmente opa· 
nerse á cuanto tendiera ó fuera capaz de desunirlo. 

Esto fué precisamente Jo que sucedió. El profeta 
comenzó á predicar·públicameote la nueva creen­
cia, y no tardó en 1dquirir gran número de pro­
sélitos. Reuniéropse los Kureisch, y juraron su 
pérdida, Hecho blanco de toda clase de persecu­
ciones, y amenazada su vida, se vió el profeta 
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ehli8ado á ihandooar secretamente su patria la 
noche misma que debia ser asesinado (•). «Salió 
pues de la Meca, acompañado soló de Abubw 
y de un jóven idólatra Uamado Abdalla. Desde 
esta célebre noche comienza la éta de Jos musuJ .. 
manea; Jos árabes la llaman el hojera, y loa cris ... 
tianos la hegira, eg decir la huida. Correspoude. 
al año 631 del nacimiento de Cristo. 

El profeta puó á Medina, donde su doctrina 
babia sido ya acogida con entusiasmo, y en doude 
se hahian reunido sus mas fieles discípulos~ Fijó 
en aqueHa ciudad su residencia, y comenzó á apo­
yar con las armas su· mision. Bien pronto el Días 
de Moises, de Josué, de Cárlos IX, de Inocencio 
III, de Oneale y de Pízarro, cubrió con sus alas 
protectoras.las empresas de Mahoma. 

· Despues de muchos combates, el gran Dios de 
les ejércitos puso á, Ja Meca bajo 1a dominacion 
del profeta; hizo en e Ha su entrada triunfal á la 
frente de diez mil hombres, el viérnes iO del Ra­
madan del año 8 de la hegira, (i!i de enero de 
639 ). Derribó todos Jos ídolos y estátuas _de la 
Kaaha; la purificó de los fragmentos de los impíos 
simulacros, y restituyó al templó. su institucion. 
primitiva, á saber la .Mloracion de un Dios único 
é invisible. • 

• Tenia entónces cii,cueóta y tres año:;. 
(Nota de/Editor.) 
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feta la eeeneia de su religion por eatá célebre aeg;. 
tencia: • El islam está edificado sobre cinco fun­
damentos, que son: haéet Ja profesioo de fé, No 
Aai mas Dios r¡ue un Dios, y Mahoma es el en­
fliado de Dios; hacer Ja oracion; dar limosna; ayu­
nar eJ Ramadan, y cumplir con la peregrinacion 
á la casa de Dios Ja probibida." 

No obstante esta simplicidad, quizá no hai en 
el mundo relisioo que cuente taqtos espositores, 
comentadores y escritores. 

Divídese el culto (•) en cuatro ritos ortodoxos, 
JJamados el hhdllejfi, el mdleld, er hhdnheli, y 
el sehd.ffi', del nombre de Jos cuatro imams sus 
fundadores. El primero de dichos ritos es el de 
los turcos ; eJ segundo el de los marroquíes y ára­
bes occidentales ¡ Jos dos restantes los siguen di­
ferentes tribus y naciones de Arabia y Asia, Se . 

• Aunqut! hai muchas descripciones de las obligaciones 
del culto musul111an, es tan precisa la presente descripcion 
de Ali Bey, que no hemos querido suprimida, con tan~ 
mas raioo cuanlo que conliene otras nuevas. Si se quieren 
ltlas de1alles, puédese consultar el sábio C1111dro del impe -

-rio otomano de M. d'(\hson, con la restriccion tle atenerse . 
á Ali Hey en las discordancias; 1° porqué éste habla siem­
pre de lo que ha vi11lo, y el otro no refiere sinó por las in­
formaciones recibidas y noticias comunicadas; 2° porqué 
Ali Bey habla de los árabes, que cooser,·aQ el culto en toda 
su pureza, y l\f. d'Ohson habla de fos turcos, los cunles 
hao mezclado ideas supersticiosas con la pureza del isla-
mismo. (Nota del Editor,) 
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parecen enteramente cuanto al dogma , consistien­
do únicameate su diferencia en la parte ritual ó 
en las ceremonias religiosas. Por ejemplo, cuan­
do se está de pié para hacer la oracion , Jos hba­
oeffis cruzan los brazos , los malekis los tienen 

. rolgando. En la ahlucion legal comienzan Jos 
1,1.nos por la punta de Jos dedos subiendo hasta el 
codo , los otros comienzan por los codos y bajan 
hasta la punta de los dedos. 

Creen los musulmanes que para presentarse de­
lante del C.-iador y hacerse digno de una mira­
da suya, es preciso que el cuerpo del hombre se 
halle enteramente puro. Para esto se instituyeron 
las ¡ibluciones lcgaJes. Consisten en lavarse las ma­
nos tres vezes .s~guidas , lo interior de la boca y 
nai-izes; la cara, brazos y caLeza , lo interior de 
las orejas, la nuca y los piés. Hai ademas ablu­
ciones generales, que se han de hacer lavándose 
todo el cuerpo de piés á cabeza ; el viérnes ántcs 
de la oracion de medio dia , y despues de ciertos 
actos, tales como la cohahitaeion con una mu­
jer, etc. Donde no se encuentra agua , puede ha­
cerse la ablucion con tierra ó arena; y así se prac­
tica en el desierto. Tambien se verifica la ablu­
_cion frotándose con las manos, despues de haberlas 
aplicado sobre una piedtá : de este modo fa ha­
cen los marinos durante las navegaciones, pár­
qué el agua del mar se mira como impura é in­
útil al objeto. 

TOM. l. 9 
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Todo musulmao debe recitar la oracion cinco. 
vezes al dia : la primera al rayar la aurora, ó 
cuando el sol se halla diez y ocho grados bajo el 
horizonte por la parte de oriente; Jlámase Es­
sebdh: la segunda despues de medio dia, en el mo­
mento en que la sombra de un cuadrante ó·,ha's­
ton, colocado al sol perpendicular sobre tierra, 
igual a á la cuarta parte de su longitud; esta ora­
cion se llama Ed-duhur; la tercera en el instante 
que la sombra del palo ó gnomon iguala á su 
longitud, y se Hama El-adssar: la cuarta debe 
hacerse en el punto mismo que sigue á la entera 
puesta del sol, y la llaman El-moKareb: en fin, 
la quinta vez se recita Ja oracion en el ú'timo ins­
tante del crepúsculo de la noche, ó cuando el sol 
·se halla á diez y ocho grados bajo el horizonte 
por el lado de poniente, y es la que llaman E/­
dscha (•). 

· Cada oracion canónica consta de la invocacion, 
varios rikats, y salutacion. El rikat se .compone 
de siete posiciones del cuerpo con diferentes ora­
ciones; he· aquí la forma con el tenor de la oracion: 

* Si un musulmau fuese trasportado á Spitzherg ó á 
Groenl,1ndia, donde hai épocas durante las cuales no sube 
el sol sob,·e el horitonlc, y otras en que no se pone, ¿cómo 
se anegla.ria para hucer sus oraciones? (Nota del Editor.) 
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. INVOCACION. 

El cuerpo recto, y las manos levantadas á la 
altura de las orejas , se dice: 

¡Alldhou ali bar! ¡Dios muí grande! 

PlllMEl\ lll.KAT. 

· Primera posicion.-De pié, los brazos y ma­
nos colgando por Jos malekis, ó cruzados por Jos 
hhaneffis, se reza el primer capítulo del coran, 
que se llama El Fat-ha, y es como sigue: 

Alhamdo L,'llahi, rab 
iláalmin' arrahman ir­
rah'im, malek yaoum id­
din' eyaka naahoudou 
oua eyaka nastaa"ln, ih­
dina siro.ta el mousta­
lcim, sirata elleddina ~ 
naamta aalelnim, ghai'r 

. el magdouhi aalei'him, 
outilaaddañna.-Ámin. 

¡Alabanza sea dada á 
· Dios! Señor de Jos mun­

dos, clementísimo, mi;. 
sericordiosísimo, rei del 
dia del ju ido final, ado­
rámoste , é imploramos 
tu asistencia.; dirígeoos 
por el camino recto , el 
camino de aquellos á 
quienes has colmado de 
tus beneficios, de los que 
aon sin corru pcioo, y no 
del número de los estra­
viados. - .Amen. 
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Luego se reza un capítulo ó algunos versículos 
del coran en la misma actitud. 

Segunda posicion.-Se dobla toda la mitad su­
perfor del cuerpo, apoyando las manos sobre )as 
rodillas, y se grita en alta voz-: 

¡ Al/ahou alt.1 har ! ¡ Dios mui grande! 

Terceta posicion. -Se vuelve á enderezar di­
. ciendo: 

Semeo Allahou, lt­
mann JI amidahhou. 

Dios oye 1 cuando se 
le dan alabanzas. 

Cuarta posi'cion. - Postrándose , con las rodi­
llas, manos, nariz y frente en tier~a, se dice: 

¡Allahou alt.¡ bar! ¡ Dios mui grande! 

Qui'nta posicion.-Sentándose sobre los talones 
y poniendo las manos sobre los muslos, se grita: 

¡Allahou ak1 bar! 
i 

¡ Dios mui grande! 

Sesta posicion.-Se postra como ántes, diciendo: 

¡ A llahou alt.1 bar! ¡ Dios mui grande! 

• ., rng,,,,.d by Goog le 
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Séptima posicion.-Vuélvese á poner·de pié, y 
si es posible, sin poner las manos en tierra, y se 
repite la esclamacion: 

¡Al/aho11 ole' /,ar! ¡ Dios muí grande! 

Y con esto se termina el primer rikat , tras el 
cual comienza otro segundo. 

En este, despues de ejecutadas Jas seis prime­
ras posturas, consiste la séptima en sentarse so­
bre los talones , como en la quinta , repitiendo; 

¡Al/ahou all bar! 

Luego se añade: 

Atahai'atoul /ahi, oi.a 
salaouatou , oua atai'a­
batou' aasalamou aalei­
lJ ia i"oha ennebiyou, oua 
rahmantou/ lahi, oua 
baraltatahou assa/amou 
aale,i'na, oua aala aaba-

' dou l-/ahi assalaheiiza, 
ascltahahdou armo la 
l!aha ila Allah ouaha­
dahou, oua aschahah­
dou arma mouhhamme-

¡Dios muí grande! 

Las vigilias son para 
Dios, como tamhien las 
oraciones y limosnas. Sa­
lud y paz á tí, ¡ó pro­
feta de Dios! ¡Que la mi­
sericordia del Seño¡ y 
su hendicion sean tam­
bien contigo! ¡Salud y 
paz á nosotros y á todos 
los servidores de Dios 
justos y virtuosos! Con-. 
fieso que no hai Dfos, 
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tloun abadou oua rassou­
Jouhou. 

sinó Dios único; confie­
so que l\lahoma es su 
servidor y su profeta. 

Si la oracion ha de tener solamente dos rikats, 
se reza en la misma postura Jas iguiente adicion, 
despues de la oracion que acabamos de poner. 

Oua aschahahdou an­
na el/etzi ji dja-a bihi 
Mouhhammed houa, oua 
en e djennata houa, oua 
en e" nara houa, oua en 
essirata houa' oua en el 
mizan houa' oua en e­
ssaata atai'ta la raiha 
jihi' oua inna .Al/ahí 
iahaaz min fil cohor. 
.Allahouma salle aala 
Mouhhammedin oua a­
ala eli Mouhhamedzn, 
cama saleita aala lbra­
hima' oua harlk aa/a 

Y confieso que é) fué 
quien llamó á sí á Ma­
homa; y confieso Ja exis­
tencia del paraíso, y Ja 
del infierno, y )a del si­
rat (1 ) , y la de la ba­
lanza (2), y la de la di­
cha eterna concedida á 

los que no dudan , y que 
en verdad Dios los re­
sucitará de la tumba. ¡ Ó 
Dios mio! da tu salud 
de paz á Mahoma y á la 
raza de Mahoma, como 
has dado tu salud de paz 

1 Pneote sobre el infierno , que es tao delgado como el 
filo de uoa espada. Los justos lo pasarán con la veloz.idad 
del rayo para entrar en el paraíso; los réprobos caerá u. en 
obismos de fuego. (Nota del Editor.) 

2 La balanz.11 eterna , donde se pesau las acciones bu&­
nas y malas·de los hombres. (ídem.) 
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Mouhhammedin oua a._ 
ala eli Mouhammedinn, 
Cama harakta aa/a J­
hrahima oua aala eli 1-

-hraln'ma, innaka Hha­
múloun mesjidoun. 

á Ihrahim (ó Abraham); 
y bendice á l\lahoma y 
á Ja raza de Mahoma, 
cQmo has bendecido á 

lhrahim y á la raza de 
Ihrabim. Las gracias, 

- .las alabanzas y la exal­
tacion de gloria sean en 
tí y por tí. 

f:ONCLUSION Ó SALUTACIOR, 

• 
Sentado, y volviendo el rostro á la derecha y 

luego á la izquierda se repite á cada. lado Ja sa­
lutacion: 

¡Assalamou aalei'kom! ¡ La paz sea con vosotros! 

Lo dicho constituye una oracion perfecta; mas 
cuando ha de constar de tres rikats, no se reza la 
adicion y concJusion sinó al fin deJ tercero , se­
mejante en un todo al segundo. Si consta de cua­
tro rikats, al fin deJ segundo, y omitiendo la 'adi­
cion , se rezan Jos dos últimos como los dos pri­
meros; en seguida se añade Ja adicion y conclusion 
despues del cuarto. 

Al comenzar las oraciones canónicas; se hace 
la convocacion siguiente: 

Allahou ak¡ 5ilr, Al- ¡ Dios mui grande.! 
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lal,~u aki bar; Ascha­
liahdou amia la i/aha ila 
Al/ah; AschahaluJou an­
na la i/aha ila ·.Al/ah; 
Aschahahdou anna Si­
dina Moul,hammed Ras­
soul Al/ah; Aschahah­
dou anna Sidi.na Mou­
l,ammed Rassoul Allah; 
a-i'-a-e Salah, a-i'-á-e 
Salah; a-i'-aª1ª-el fe/ah, 
a-i'-aª1ª-el fe/ali; Alla­
hou ali bll.r ; A/lahou 
ali bar,• la i/al.a i/a 
_J./lah. 

¡Diosmuigrande! con­
fieso que no h~i otro 
Dios , sinó Dios ¡ con­
fieso que no hai otro · 
Dios, sinó Dios ; con­
fieso que questro señor 
Mahoma es el profeta 
de Dios ; confieso que 
nuestro señor Mahoma 
es el profeta de Dios. 
Venid ·á la oracion, v~-

. nid á Ja oracion, vooid 
al asilo ( ó al templo de 
la salud), venid aJ asi­
lo. ¡ Dios muí grande! 
¡Dios· m11i grande! No 
hai otro Dios, sinó Dios. 

Dicha convocacion se hace tambi!'Q desde lo alto 
d~ los mina retos, cinco vezes al dia, para llamar 
á los fieles , ó á lo ménos para anunciar al pue­
blo la hora de la oracion , que puede hacer cada 
cual donde se halle, escepto la del duhur!del viér­
nes, que debe hacerse en la mezquita; en comun• 
Á la convocacion de la mañana , despues del se- • 
gundo a-i"-a-el Jelah , se añade: 

Es salatou hhairoun 
minn en naoum. 

La oracion es mejor 
que el sueño. 
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Es aalatou Ma'iroun La oracion es mejor 

mi"nn en naoum. que el sueño. 

El hombre encargado de gritar se Uama el mud­
den. Hai ademas otro mudden en la mezquita, 
que reza ó canta la convocacion , y .Allahou alc1 

hilr á cada una· de las posturas de los rikats, ce>­
mo asimismo la conch¡sion .Ass.alamou aalei'llOm. 

Despues de cada una' de las oraciones canóni­
ClaS, se hace uso del rosario , y se prouuncia; 

! U PRIMER CUENTA. 

¡Sohhd,na .A/Ja!,í! ¡ Ó Dios santo! 

Á U SEGUNDA CUENTA. 

¡.Alhdmdo Lílldhi"! ¡ Alabanza sea dada á 
Dios! 

! LA TERCER CUENTA. 

¡.Alldhou ali harl ¡ Dios mui grande 1 

y de este modo se pasan las noventa y nueve 
cuentas ó granos del rosario musu1man. 

Como en la oracion canónica, el musulman no 
debe pedir á Dios bien alguno de este m~~do, es 
costumbre pasado el rosario, juntar las manos, y 
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elevarlas en 1a actitud de un hombre que recibiera 
a1gana cosa que viene de arriba; en esta postu­
ra se pide lo que se quiere , y concluida 1a ora­
cion se pasa 1a mano derecha por _1a barba, di­
ciendo: 

¡.A.lluJmdo LílltJJ,i! ¡Alabado sea Dios! 

Con esta fórmula se acaba la oracion. Los viér­
nes se acostumbra ir á la mezquita , lo ménos me­
dia hora ántes que el imam. Luego que se entra, 
se hace una breve oracion compuesta solamente 
de dos rikats ; siéntanse Juego , y continuan con 
otras.oraciones 'recitadas de coro, á no ser que 
lean algun libro santo, y principalmente el titu­
lado: Da/U el Hhirat~. 

Ántes de la oracion del viérnes, el imam hace 
.un sermon al pueblo. 

El coran , ademas. de la division en suras 6 
capítulos, se divide tamhien en treinta hhezh 6 
hacesillos; y el uso ha consagrado los capítulos 
del último hhezh, para rezarlos ordinariamente 
eri las oraciones canónicas, despues de el fdt-ha. 

Para la oracion es preciso colocarse en un si­
~ tio puro ; y en caso de no haber estera ó alfom -
bra, se estiende por tierra el hhaik, capote ó tur­
bante , para ponerse encima. 

Cuando rezan juntos muchos musulmanes, uno 
:.de ellos se pone delante , desempeña . las .funcioDfs 
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de ímam, y)dirije Ja oracion á fin ~e que los mQ­

vimientos de los rikats se ejecuten simultáneamen­
te por todos los individuos de la asamblea•; si los 
fieles son en gran número , se colocan en hileras 
detras del imam , como en la mezquita. 

Hai ademas algunas oraciones adicionales, que 
todos los musulma(!eS rezan diariamente; tales son 
el feger, que debe preceder al sebdh por la ma­
ñana; el eschefda y el itter que 'deben seguir al 
dscha de la tarde. Por lo demas, el musulman 
puede recitar cuantas oraciones quiera, ya de dia 
ya de noche, como no sea desde el moµiento de 
la salida del sol hasta medio dia, y del adssar 
hasta el mogareb , tiempo durante el cual no se 
debe rogar. Dichas oraciones son meritorias al fiel 
creyente ; mas no por eso le dispensan de la obli­
gacion de las cinco oraciones canónicas. 

En las diarias, el feger __ !e compone de dos ri­
kats; el sebdh de otros dos ; el duhur de cua­
tro ; el adssar de igual número ; el mogareb de 
tres; el dscha de cuatro ; el eschefda y el itter 
de tres. 

El f dt-ha y el capítulo ó versículos del coran 
que le siguen en los dos primeros rikats, se rezan 
en alta voz en el sehdh, mogareb, fischa, eschefda 
y itter; en el duhúr, el adssar y las oracio­
nes adicionales voluntarias , se dice todo en voz 
baja. Cuanto á las invocaciones, ¡Alldhou all bdr! 
&meo alldhu, etc. , y la salutacion .4ssaldmou 
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'AaleiAom, siempre ae pronuncian en alta voz. 
Hai tambien oraciones particulares para Iós 

enfermos, para los muertos, para los viajes, para 
la falta de agua, para los eclipses de sol y Juna, 
para los combates, para las treinta noches del 
Ramadan, para las pascuas, para la ltadha; últi­
muiente la, hai satisfactorias y de supererogacion. 
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CAPiTlJLO X. 

Limosna. - Ayuno. - Peregrinacion. - Calenda1io ....... Me­
ses. sagrados. - Pa~cuas. - Empleados de las meiq•Jl• 
tas. - Festividades. - Supersticiones, 

Dis,uu de 1a creencia de que e~iste un solo 
Dios . todopoderoso, y Ja fé en la mision de su 
profeta, como tambien la ob)igacion de las ora­
ciones canónicas; se ha de observar el precepto 
de dar limosna: lei absolutamente obligatoria pa­
ra todo musulman que se haUa en estado de cum• 
pJirla. 

Dicho precepto comprende el diezmo limosnero, 
la limosna pascual , el sacrificio pascual , los do­
nativos , fundaciones pías, y Jas limosnas even­
tuales de caridad. El diezmo limosnero equivale 
á dos y medio por ciento al año de todo lo que se 
posee, escepto los carneros y cabras, que no con­
tribuyen sinó á razon de uno por ciento. La li­
mosna se debe distribuir á los pobres ; pero esto 
se verifica generosamente y sin cálculo minucio­
so , pues todo corazon sensible á las desgracias del 
pobre, contribuye· en proporcion mayor que la 
fijada por la lei. Cuanto á mí he seguido conl­
tantemente 1a costumbre de mantener cierto ntí -
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mero de infeHzes ó estropeados , ademas de las li­
mosnas accidentales que hacia , y con esto creo 
haber desempeñado mi ohligacion. 

Llámase limosna pascual, la ohligacion impues­
ta á todo musulman acomodado de dar á los po­
bres eJ prímér dia dél mes Schudl, que es la pe• 
queña pascua ( el Eid seguir), media medi<l;l de 
trigo ó harina, ó una medida entera de cebada ó 
dátiles , ántes de salir el sol. Los padres de fami­
lia y las personas que tienen casa puesta , han, de 
dar por cada individuo de Ja familia, tanto co--. 
mo por ellos mismos ; pero se tiene la libertad de 
.hacer esta limosna en dinero ó en especie. 

El sacrificio pascual es el de un carnero, huei 
6 camello , que se mata el primer dia de Ja gran 
pascua (el E'id quibir), que se celebra el dia 10 
del mes Dulh.dja. Dicha medida es aplicable á to­
do musulman acomodado, padre de familia ó ca.; 
heza de casa. Despues de matar el animal por su 
propia mano , entre la salida del sol° y el mediq 
dia , come una parte de él asada , y da á Jos p()­
hres lo restante, que ha de ser mas de un tercio 
del animal. La piel de la víctima sirve para el 
uso personal del dueño, ó se da á los indijentea. 
~ácese igualmente el mismo sacrificio en algunas 
circunstancias importantes, tales como para al­
canzar la salud de un enfermó, para emprender 
un largo viaje ú otra cosa considerable. 

Los donativos ó fundaciones pías consisten en 
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ereccion de monumentos de pública utilidad, es 
decir, mezquitas, fuentes, hospicios ú hospitales, 
escuelas, etc. Luego que un musulman hace cual­
quier douativo ó fundacion pía, él y su posteri­
dad pierden para siempre la propiedad del bien; 
mas puede reservarse ciertos. usufructos para sí y 
sus sucesores. Uno de mis primeros cuidados, lue­
go que dejé el pais de los cristianos , fué mere-, 
cer la gracia por medio de una fundacion pía ; y 
al efecto establecí un reservatorio de agua pota­
ble para uso de la mezquita de Tánger, que ca­
recía de ell~. 

Los actos ordinarios de caridad ó .limosnas ac­
cidentales, que son de puro consejo en las otras 
religiones, son casi obligacion para el musulman. 
No puede sentarse á la mesa sin convidar á los. 
presentes, cualquiera que sea su estado ó creen­
cia; jamas despedirá sin socorro al miserabfo que 
lo implora , si tiene medios de consolarle. Con­
secuencia del mismo principio es la hospitalidad 
para todo el que se presenta , cualquiera que sea 
su culto. 

El ayuno en el mes de Ramadan es el cuarto 
precepto divino. Consiste eo no comer, beber, fu. 
mar, ni aun oler los aromas ó frutas, y observu 
perfecta continencia, desde el momento del feger 
ó crepúsculo , ántes de salir el sol , hasta que se 
pone , durante los veintinueve ó treinta días del 
~es de Rapiadant -
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Este ayuno obliga á todos los hombres y mu­
jeres' escepto los enfermos ' viajeros' mujeres em­
barazadas ó:en estado de impureza legal, nodrizas, 
mineros, viejos débiles, personas cuya abstinen­
cia podria comprometer su salud, y dementes. Si 
se interrumpe el ayuno por olvido é, distraccioo, 
por enfermedad, viaje ú otro motivo legítimo; 
está uno obligado á satisfacer esta deuda ayunan­
do otros tantos dias en otro tiempo á discrecion; 
pero si 1a trasgresioo del ayuno de un solo dia, 
ha sido :voluntaria sin c~usa legítima, entónces 
en espiacion de esta falta se ha de ayunar seten­
ta y un dias. 

Desde la puesta del sol hasta la ho_ra. de la ora­
c;ioo de la mañana , se puede comer, beber, fu­
mar y divertirse cuanto se quiera durante la no­
che; mas las personas timoratas emplean el tiem~ 
po .en rezar en sus casas ó en las mezquitas, leer 
el coran, hacer obras de caridad, .reunirse e11 
una sociedad fraternal y agradable, pero siempre 
circun$pecta •. En este tiemp~ cesan las enemista­
des' se reunen las familias, y los pobres se ven so­
corridos mas que nunca con abundantes limosnas. 

Las mezquitas están. abiertas é iluminadas du­
rante la noche todo el t~empo del Ramadan, y la 
multitud entra y sale incesantemente; las tiendas 
abiertas y frecuenta«las por ambos . sexos, igual~ 
mente que los cafés, pero éstos únicamente son 
frecuentados por los hombres, y siempre conser-
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nndo el larácter de gravedad que distingue al 
mµsulman. 

Como todo ,el dia lo pasan sin comer ni beber, 
aguardan- con impaciencia la hora del mogareb ó 

puesta deJ sol ; á la primera señal del mudden ó 
gritador público, colecado en lo alto del minare­
to , todo el mundo se pone en movimiento , y por 
el pronto come una especie de puches de harina 
con miel, azúcar ú otro condimento nutritivo: 
Juego hacen la oraci.on , y poco despues se ponen 
á comer. Muchos comen tres ó cuatro vezes en la 
noche ; pero yo solamente tomaba té , y por Ja, 
mañana, ánte!I de Ja aurora,. uoas puches ó un 
poco de alcuzcuz. 

Los ricos apéoas sienten el ayuno del Rama­
dan ; pues pasan el dia durmiendo, para desqui­
tarse ampliamente de sus privaciones por la no­
che , de suerte que no hacen sinó cambiar la épo­
ca de sus gozes diarios : pero es penitencia bien 
fuerte para la gente del pueblo , pues no tenien­
do otros medios de subsistencia que el trabajo del 
dia , tampoco puede eludir el rigor· del precepto 
alternando su método de vida. Se observa con tan­
ta puntualidad el ayuno del Ramadan , que un 
musulman que Jo quebrantase voluntariamente, 
sin causa legítima , y sobre todo á presencia de 
testigos , seria tenido por digno de la pena de 
muerte como infiel. 

Siendo lunares los meses árabes , y empezando 
TOM. 1. 10 
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cada uno desde el momento que se descubre la 
luna nueva á la .simple vista, Jos musulmanes es~ 
tán sumamente atentos á observar el cielo; tienen 
para eHo tacto finísimo y vista sumamente pene­
trante , de modo que varias vezes me señalaban 
ef paraje donde veían la luna nueva, que á mí 
me era imposible apercibir, y despues con ay.u­
da de un tefescor,io , la descubria exactamente en 
el punto del cielo que me hahian indicado com­
parada con un objeto terrestre. Para hacer pro.; 
clamar Ja entrada ~el mes, hasta la de.clatacion 
de dos_ tesliijOS que depongan ante el kadí haber 
visto la lúna; y en caso que las nubes impidiesen 
verla, el cumplimiento de los treinta días del mes 
anterior da lugar a.I nue,·o. Á fin de facilitar las 
observaciones .calculaba yo de .antemano los dias 
de la aparicion de las lunas nuevas 1 y lf!S daba 
una especie de almanaque: lo exacto de mis pro­
nósticos me haLia conciliado toda sú confianza, y 
se conformaban con ellos sin escnipulo pai-a em­
pezar y concluir el Ramadan, hasta el punto de 
mandar el sultan que esta ceremonia no se veri­
ficase sin haberlo yo indicado. 

El principio de) Ramadan_ se anuncia en Fez 
por tiros de fusil disparados ~esde una altura ve­
cina, y por el lúgubre sonido. de las trompetas 
que tocar'.I los g.ritadores públicos desde lo alto de 
todos los mfoarctos de las mezquit:,s; el momen­
to de conclui~ el prin.cipio de . dicho mes ó el de 
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1á pascua , se anuncia igualmente á · fuiilazos des­
de los terrados de las casas.·¡ Pobres de aquellos 
que ~man la tranquilidad , y sobre todo pobres 
enfermos! que se quedan aturdidos por el esfruen-

. do de las armas de fuego , y Jos gritos de la ále­
. gría universal: Á pesar del carácter augusto que 
imprime la religion en el mes del Ramadan, mu­
chos moros del pueblo bajo se vuelven casi fre­
néticos. Los mas pierden la cabeza de tanto rezar 
y leer el coran ; l~s otros de leer libros ascéticos 
ó sagrados; otros finalmente, por Ja debilidad del 
estómago y la tristeza que· es su compañera inse­
parable ; y á todos · altera el horrible y fúnebre 
sonido de .las trompetas que suenan de fo alto de 
los mioaretos á difereµtes horas del dia y 'de la 
noche; Jo cual. produce muchas contiendas en el 
populacho. 

La noche del 17 hai continuamente en Jas mez­
quitas un ministro, que sin tener libro delante~ 
recita el coran en alta voz; el pueblo se man­
tiene de ·pié escuchándole. Este rezo va interpo­
lado con oraciones; Ja persona que reza es suce­
sivamente relevada por otra, de suerte que al 
apuntar el ·dia se ha recitado ya el coran todo en-· 
tero. En la misma noche hai ilumin'acibn en las 

. calles y terrados ; el gentío es mn,enso , y por to­
das partes se ven mujeres á bandadas· que van á · 

visitar las mezquitas, en las cuales innumerable 
multitud de niños de todas edades, mujere~, san-
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tones , im1-'kiles buenos y malos• mue'7'en· una be~ 
hetríá infernal : y entretanto, ó le recita el corah 

· ó se dicen oraciones. · 
Todas las noi!hes del Ramadan, ántes de ama­

necer, hái dependientes de las mezquitas· que cor• -
reo por las calles; armados de enormes mazas; 
con las cuales dan · repetidos golpes en las puer­
tas de Jas casas , para que Sus moradores se le-

. vanten á comer :in tes· de la hora de la otacion de 
Ja mañana. 

El quinto precepto divinó es la peregrinacion 
á la Meca. Todo musulman debe una vez por lo 
ménos en su vida hacer person_almente el santo 
viaje', ó delegar la eomisioo á un peregrino, que 
cumpla por él y en su nombre esta sagrada obJi ... 
gacion , en caso de haUarse legítimamente impo-. 
sibilitado de hacerlo. 

El objeto de] viaje es visitar la Kaaba 6 casa 
de Dios en 1a Meca; las colinas Saffa y Menta, 
que se halian- en ]a misma ciudad; y el monte 
.Aaraf at, á poca distancia de ~Ha. La época de 
dichas ceremonias en ]a Meca, es todos los años 
eh e] mes Dulhaja. Muchos peregrinos aprovechan 
la ocasion para pasar á Medina á visitar el se• 
pulcro del profeta; pero es solo acto de devocion 
que ni está mandado ni aun aconsejado por la Jei. 
De esto se tratará en otro lugar. 

Componiéndose el aiío árabe de dol!e meses lu­
nares, es once dias mas corto que el año solar; y. 
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por CJOftliguiente ,. el Ramadan y las paicaas dan 
la Tuelta del año solar en treinta y uno.ó trein=­

. ta y. dos aíles. lle aquí los ~ cie Jos. ~e­
aes áriJhes. 

Moharr4nt,. 
&jftJr. 
B.,d6ir,l-tiual. 
Rab,'u-t~ini. 
Djad. 
Jome/da, ( ó Juma). 

Arjab • . 
. &Aaban, 

Ramada. 
Sc/,l,IO/. 
Dulkaada •. 
Dull,,aja. 

~ diaa d, la ~aaoa ae llaman así: 

.NaMar .el llllM. 
J.vahlwr et $erdri, 
Nahhar te/ata, 
Nahhar l'Arhaa, 

_ lVahluJr el Hl,cmii, 
1/aMar Jumua, 
NaMar es Jebt~, 

clia .primero • 
id. segundo. 
id. tercero. 
id. cuarto. 
id. quinto. 
id, sesto. 
id. séptimo. 

Domingo. 
Lúne~ 
Mártes. 
Mián:oiet. 
Juéves-. 
Viérnes. 
.Sábado. 

Los dias de ayuno y fiesta entre año son: 
EU , ~, 3 y 1 O del Moharram , para el ayuno. 
En el mes Saffar no hai nada. 
El 1 ! del RabiuJ-aual , se cele~ra E I Mula, 

ó nacUJl,ieoto del profeta ; las fiestas dv.ran hasta 
el 19 , y en asta época .~ circuncidan los niñ~ 
comuomente. 
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Nada hai de pameulu ell JOI ne, meses ...,· 
pieotes. 
. El primer jum!J'.·y el dia i7 4el-mee de Arjah 
están consagrados al ayuno. 

En el mes de Schaban, se pasa en oracion Ja 
noche del 15 , y se ayuna al dia ·siguiente. 

Todo el mes del Ramadan es ayuno; hácense 
oraciones.durante las- noches, y en pat"treular en 
las del 2 7 y 30, que se han de pasar todas ente;.. · 
ras orando. 

La pascua llamada el Ei'd seKuir ó pequeña· pas• 
cua , se ha fijado para el primero del mes Schual. 
Este dia es el destinado á dar :Ja Jiniosoa pakual 
de que ya hemos hablado, y á hacer la oracion 
pascual en el E.nasa/la, de que h1ego hablaremos. 
Despues de este dia de pascua-, ae ayuna otros 
seis· escogidos á .voluntad en el trascurso del mis-
mo mes. . 

Nada hai de particular en el mes DuJkaada. 
Eo el de Dulhaja, Jos musulmanes que no vaa 

á la Meca ayunan los nueve primeros dias. El 
dia 10 del dicho mes, comienza la pascua llama­
da el E1d 9uihir 6 gran pascua, que dura tres dias, 
el primero de los cuales se va mui por-la maña­
na á hacer la oncion pascual al Emaalla , y vol­
viendo ·á ta1a , se sacrificá un carnero en memo­
ria del sacrificio de A~raham. En esta época se· 
practican · las ceremonias de la pereirinacion de 
la Meca. 
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Los sobredichos me.te& constan de veintinueve · 
y treinta dias; el aíío solo tiene trecientos cin­
uenta y cutro • · y pot consigpiente el término 
de los doce meses se adelanta on~e ó doce días al 
de los meses solues. Resulta de aquí que el Ra­
madan ~í como Jas pitscuas, dan Ja vuelta del 
año solar, y no se enc-,entran poco masó ménos 
en el IDÍSB)O punto sinó .al cabo. de treinta y uno 
ó treinta y dos años solares, que componen un aiio 
lunar de mas. El presente año, que es el 1218 de 
la hégira, comenzó el 23 de abril 1803 de Cristo.; 

El ayuno del Ramadan es el único verdadera­
mente obligatorio por precepto divino; los otros 
no s.on sioó práctica religiosa imitativa. 

Los. musulm;u1es cueAtan en el año cuatro me­
ses sagrados, -duranlp los cuales no se debe hacer 
la guerra sinó es por ncusidad, ni quitar la vida 
á un hombre. Dichos meses SOfl Jos de l"loharram, 
Arjab, Dulkaada y Dulhaja. 

• . Para la oracion pascual, hai fuera de Ja tiudad 
un ~itio destinado, que se llama El EmsallfJ, don­
de se congrega todo el pueblo la maiíaoa del dia 
primero de cada pascua , áotes de salir el sol. 

Como el suJtan se hallaba aquí la última pas ... 
cua , 1a fiesta fué magnífica. De todas las provin­
cias del imperio acudieron bajaes, kaids y-gran- · 
des scheiks , á Ja cabeza de numerosw escuadrones· 
de cabaJlería, y .acamparon Ja mayor parte fue-
r.A de ta ciudad. · 
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En el sitio del EmsaUa se formó "º r«into 
cuadrado , cerrado por tres partes; con un lienzo 
de cinco ó, seis piés de elevacioo y ,obre aeanta 
de largo por cada uno de los Jados, con uoa tri­
huna dentro para el .predicador. Éramos mas ele 
seiscientos hombres dentro del :recimo ; fuera es­
taba toda Ja poblacion de Fez y los fle~s que 
habian venido de las provincÍlls , · formando una 

. reunion de mas de doscientas cincuenta mil per­
sonas. Á la Jlegada del sultao comenió la ora­
cion. Cada vez que el imam y el mudden pro­
nunciaban la esclamacion /Allahou olt' /,ar! ¡Dios 
mui grande! para Jos movimiento, de )os rikats. 
era al instante 'repetida por gran ntímero de mud­
dens, esparcidos por Ja multitud hasta una gran 
distancia ; á est.e· grito se veían postrar ante la 
Divinidad doscientas cincuenta mil almas con su 
soberano al frente , y teniendo por templo la na­
turaleza entera : espectáculo verdaderamente áu­
gusto, y que no se puede ·ver sin sentirse profun­
damente conmovido. 

Despues de la oracion , un fakih de) auJtan su­
bió á Ja tribuna , pronunció un sermon, y se ter­
minó la ceremonia con otra breve oracion. El 
sultan salió del recinto y subió á· cabalJo, siguien­
do todos su ejemplo. Despues de haber dado un 
paseo , durante el cual le salieron al encuentro 
para saludarle diferentes cuerpos de Jas provin­
cias , se retiró ; y al punto comenzaron las cor-
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tldas de caballos , la, escaramnas , f Úsilazos y 
gritos de alegria , que «JqrJJOu •~• dj~ en . la 
ciudad y sa cemarea. 

Es hastaqte nqtable el modo que tenia ca«ta 
cuerpo de saludar al sultan. Formados en hata­
Ua ó en hileras, se presentaban al sultan con sus 
largos fusiles, q~e sosteoian perpendicularmente 
delante ~e $Í coq la mano derecha ; y apoyados en 
el pomo de la silla, dGblaban el euerpo.hácia ade­
lante haciendo una reverencia , y gritando todos 
, la vez: ¡Al/ah ie/Jar!t omor Sidina! ¡Dios ben­
dice la vida de numro señor! Luego se retiraban · 
para dar Jugar· á otros. El gefe de cáda cuerpo se 
adelantaba un momento, y acercándose al sultan, 
Je saludaba en partictilar, se daba á cQnocer, y 
ltacia sf!IJal , Jos suyos para a«iercarse y retirarse • 

. Á. poca dista'1CÍil del sultan se veiao muchas 
eompañías dé su guardia á caballo , con infinito 
ntimerQ de banderas, una banda de tambores roo .. 
cos y de gaitas desafinadísimas. Inmediatos al sul­
tao marchaban sus primeros oficiales y algunos pa• 
jea á pié; dos de los últimos se mantenian siem­
pre á ambos lados del caballo con un pañuelo de 
seda en la mano para espantar. las moscas. 

La simplicidad de Ja fiesta, la buena fé· de un 
pueblo inmenso , su recogimiento y fenror du­
rante la oracion , y la grandeza del t~mpJo, cu..: 
ya, bóveda es la inmensidad del. espacio, y s11 

candelero· el astro engendrador de los mundos, 
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forman ·el cqaclro mas imponeQte y patético que 
pµe,den presentar. los hombres r~unidos en socie .. 
dad , al rendir homenaje al, gran ~os de la na"." 
turaleza. 

Hemos notado ya que ,mi~e lo$ musulmanes, 
no hai sacerdotes propiamente dichos. Los que 
sirven en las mezquitas no Uev;m distintivo al'"'." 
guno que los haga reconocer, ni carácter que los 
exima de las obligaciones de ciudadano ; porqué 
tienen mujeres, t~ahajan y pagan cootribuciones; 
en. una palabra, el órden del sacerdocio-, que en 
los otros cultos forma clase aparte en el estadQ, 
y cuyos individuos son mirados. como mediadores 
entre el hombre y el Sér supremo, no existe en~ 
t.re los musulmanes, Aquí los hombre, son igua­
les ante el Criador de todas las cosas; los templo5: 
no tienen fugaces reservados ni p~stos privil~gia­
dos. La virtud ó el vicio son los únicos medi0&­
que acercan ó apartan al hombre de Ja Divinidad. 

Los empleados de las me;¿quitas son desde lue­
go los imams que dirigen la oracion , predican 
los viérnes, y á vezes leen libros sagrados; en se­
gundo lugar los muddens, que convocan al pue­
blo desde lo alto de los minaretos, y ayudan á 
los imams en la direccion de. las oraciones. Pero 
semejantes empleos no imprimen carácter en Íos 
que los ejercen ; así es que desde el momento que 

· termin,en sus funciones, se dedican á sus queha­
ceres como simples ciudadanos; si falta el imam 
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en la mezquita , el mudden ó cu11f qúier otro in­
dividuo del pueblo se pone al frente de la asam­
blea, dirige la oraciori ' y desempeña las funcio­
nes del verdadero imam. 

Los musulmanes no tienen mas fiestas entre año 
que las de las pascuas y del nacimiento del pro­
feta. Los viémea tra~ja el m11sulman lo mismo 
que los otros dias de la semana ; comienza por Ja 
mañana hasta una hora ántes del medio dia, en 
que deja el taller ó Jas ocupacionea para ir á ha­
cer su ablucion y oraciones á la mezquita; vuel­
ve luego á su trabajo, &in que tan continua ocu• 
paci-on infloya cota alguna en la salud ó feJizidad 
del pueblo ' que al contrario está mui bien ha­
llado, y tiene la ventaja de contar al año cin .. 
cuenta y dos dias mas de trabajo, que son sacri..; 
ficados ó perdidos para los individuos de otros 
cultos. · 

De Jo dicho se infiere- que el isldm 6 reJigion de 
Mahoma es austera. La palabra lslamismo quie­
re decir ahalldono de st mi8m0- á Dios , y sobre 
esta hase principal se funda el culto. La fé viva 
en Ja existencia de un solo Dios, Ja pureza, Ja 
oracioo , la caridad y la mortificacion por medio 
del ayuno y peregrinacion; son sus caractéres esen .. 
ciales; caractéres que · 1a harán respetable á todas 
las naciones y edades, á Jos ojos de Jos filósofos 
que la conozcan por otras relaciones que Jas que 
han dado novelistas ó viajeros poco instruidos. 
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La creencia eQ laa 1J1ÜionN de Noé, ,A.hraham, 

Moises , Jesucristo , y otros antiguos profetas , ea 
artículo indispensable piira la .introd~ccion aJ is­
lam ; de modo que un j11dío no puede .ser adwi-r 
tido al seno de los fieles, sin que previamente ha­
ya da,,JQ prueb14s ele sg qreencia CQ la miaion de 
JestU;risto ' reconocido como el esp(ritu de ./)ÍO$ 

( Ru/, Ullah) é hijo de una virgen ; lo cual cap~ 
fiesa el coran. 

Creen los musulmanes que l'M evangelios que 
andan en manos de los cristianos hJn sido vicia­
dus y. ,;;orroqipidos por interpolaciones. Niegan la 
muerte de Jesucristo , eJ cu,I segun el cora_n, si¡ .. 
hió vivo á lo~ c:i~los sin pa,:Jecer . el suplicfo de Ja 
cruz; tampoco admit~o e.l dogma de .t, · Tiini<ia4, 
y por consiguiente la \lnion biposliitica de. la se­
gunda persona en.JesµcrisJo y ep J~ Eucaristía; 
dogmas que consideran como pura idolatría. EJ 

' culto de las imágeo~s Jes causa horror; y miran 
la confesioµ ~ jµd~Jgeocia, CQmo medios «le espo-
culacion~ , 

Por desgraci:t. se hao introducido t.-mbieo en ~l 
isla~ismo supersticiones que lamenta el fiJósQÍQ 

:musy.lman. Las ceremonias esteriores ~el cµlto 
h;ui prevalecido sobre el fondo de fa. religion, en 
términos, que COQ tal que un musµJman haga di4-
riamente el núme:ro de ppst:raciQp~s ó rillaµ pre-. 
venidos por la Jei, poco i~porta $µ mort1l, pues 
cualquiera qqe sea,_ no dejarán de Ila,111arle buen 
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musulman ; y aun será elevado á Ja dignidad de 
santo, si escede él número de oraciones y ayunos 
prescritos por la religion , aunqué su con~ucta 
sea la de un hombre perverso,' como yo he cono­
cido ·á varios. 

La veneracion á los sepulcros de los santos, tie­
ne un útil resultado, cuando· las capiJJas sh--veh 
de asilo á la inocencia contra Jos atentado, del 
despotismo; la veneracioo que inspiran los imbé­
ciles ptoteje su etistencia desgraciada ; pero tarh­
hien el asilo de las capillas cobija gran número 
de criminales que deberian desaparecer de la so-

. ciedad , y el respeto que se tiene á Jos imbéciles 
da lugar á mil atentados conlra Ja moral ptíhli .. 
ca. Lás saphis ó talismanes , las reliquias y rosa­
rios, )os rezadores de oraciones por los enfermos, 
por las cosas perdidas , son otras tantas estafas 
piadosas que empañan el brillo del deismo puro 
de Mahoma. Pero en fin ; ¿ cuál es el culto en la 
tierra que no hayan alterado la codicia de los char­
latanes ó la necia timidez del pueblo? Afortuna-

. <lamente no se ven en este .pais tropas mon:ísti-­
cas , es decir, Jos derviches que se hallan con tan­
ta frecuencia en toda la Turquía. 
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CAPÍTULO XI. 

Sche1 ifs de l\1uley Edl'is. - Suceso de los relojes. - EntrA­
da del sultán en Fez. - Mensaje del sultan. - Interro­
gatorio del gefe de los astrólogos. - Día de campo. -
lnt.-lgas del ast16logo. -Triunfo de Ali Bey. - Compra 
de noa negra. - Almanaque. - Partida del suhttn. -
Eclipses. 

HEMOS visto que las cenizas· de Muley Edr~, 
fund .. dor de este imperio, se veneran en, su san­
tuario de Fez, donde tambien · se · han establecido 
sus descendientes, mirados cómo la familia mas· 
ilustre del pais, con el nombre de scherífs de· 
Mu/,,y Edris. El gefc de esta familia toma el tí­
tulo de el Em!taddem 6 el Antiguo. El emkaddem 
actual es un anciano venerable, llamado lladj 
Edris; el cual administra los fondos que están 
colocados en cofres al lado del sepulcro del santo~ · 
como tambien las limosnas de granos, animales, 
y otros efectos que los habitantes ponen á su dis­
posicion á título de tributo; él mismo hace Ja dis­
tribucion entre los scherifs de 1a tribu, la mayor 
parte de los cuales se mantiene con dichos fondos; 
aunqué los hai mui ricos, ya por los inmensos 
bienes que poseen, ya por el comercio que hacen 
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tanto· ellos como el emkaddem. Es tan grande Ja 
veneracion que tienen los habitantes á Muley 
Edris, que en todas las situaciones de Ja vida, y 
aun por movimiento iridtliberado, en vez de ío­
\>ocar al Todopoderoso, invocan á Muley Edris. 

Yendo de Mequinez á Fez me pretcdió un ofi­
cial del sultan, con una órden de este monarca 
para Hadj Edris, á fin de que me mandase pre. 
parar alqiamieuto, asistirme y servirme de cuanto 
necesitare, En consecuencia me alojé en s-a casa 
al lleAar á Fez; mas siendo ta~ viejo que apénas 
puede andar, no se halla en estado de manejarse 
por si mismo; y por eso su hijo mayor llamado 
tambien Hadj Edrís llamí (•), füé quien se en­
cargo es«!lusivamente de mis negocios; y por esta 
razon siempre que . ocurra hablar de · Hadj Edri.1 
debe entenderse del hijo, á ménos que no ae de-, 
signe el padre espresamente. , 

Ambos á dos con sus familias respectivas viven 
en una misma· CltS:t. Hadj Edris Rami es de tni 
edad; su carácter apreciable, la rectitt.Jd de sus 
principif.1 , y su íideJidad nunca destnentída Jian 
hecho de él mi mejor amigo; ¡ójala sea tan feliz 
como yo deseo, y pueda contar tautos. ai.ios co1110 

virtudes! 

• Es el mismo personaje que ·se·, ió t'D Pads en 1808 
como 11111hajador esh·aordiuario del emperudor de Marrue­
cos. (Nota-del Editor,) 
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Al dia siguiente de mi llegada á Fez+ reéibl 
Yisita de Jos pri_ncipales schetifs de la tribu de 
Edris, y de otr.as muchas de la ciudad. En estas 
visitas las preguiitas eran innumerables, las <1b­
servaciones infinitas, como tambieo fos informes 
y noticias pedidas á mis criados poi· todos los 
medios imasinables: hacían les sufrir verdaderos 
interrogatorios oon relacion á mi persona ; pero 
los imporhmos preguntones quedaron ty satisfe~ 
chos de Jas respuestas de mis gentes, que ántes 
de pasar el segundo dia ya me hahian besado 
cien vezes la barba, y los mas distinguidos me 
pidieron la 8racia de dignarme contarlos en el 
número de mis amigos. 

Los. Edris4 encantados con &u huésped, pen­
saban tenetme largo tiempo eo su compañía, y 
no omitian medio á fin de hacerme agradable fa 
permanencia; pero como yo no me encuentro bien 
sinó en mi casa, se vieron precisados á buscarme 
una, y algunos dias despues pasé á habitar la que 
me habían dispuesto , y· era hermosísima, Hallá­
base en Fez el príncipe :Muley Ahdsulem, y al día 
siguiente de mi iostalacion en mi casa pasé á vi­
sitarle, Éste aususto y tespetable Tiejo me llenó 
de caricias; y me encargó repetidas vezes fuese á 
verle todos los dias; prometiselo, y Jo he cum­
plido casi siempre. 

El despotismo que pesa desde mui antiguo so­
hi-e este imperio , ha reducido á los habitantes á 
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la costumbre de oeultar ,u diouo,-y:adoptar tan­
to en sus ve,tyJos como en Jos muebles ,de su ~a 
cuauto pueda coutrih11ir. á disimularlo, de suerte 
que nadie se .atreve á dar la ll'ilS lijcra muestra 
de Jujo, cuale,quiera que sean sus riqueia.s, escep· 
to los parientes inme.diatos .del sulJan y Jos sche­
:rifs Edrissi, que goaan de mayor libeitad en. este 
punto, y qu~ de consiguiente no teD)ep vestir y 
alojarse mas decentemente que los demas. Mis 
amigos notaban en mí un sistema contrario · al del 
pais, pues acostumbrado al lujo oriental de nin­
gun PJOdo IPe acomodaba ceñirme á la mezquin­
dad tan usada en Fez. Temblaban por mí, y co­
municábanme sus temore, en el par.ticular ¡ pero 
léjos de couegirma en ~a.da -alteré mis usos , has­
ta que mis amigoa acabarop por acostumbrarse, 
y aun hubo quien se adelantó á i.u:aitarme. Mi 
tutulia crecía diariamente; los bajaes, los sche­
rifs y los doctores ó sabios , se creían ¡honrado, 
en formar parte de ella. 

Algunos días . despu.es de mi Uegada me lleva:.. 
ron á la mezquita de Muley Edris, y á una her­
mosa hahitacion contigua , donde ví un precio.\Q 
surtido de relojes: previoiérnome. que el sultan 
había ordenado se me preparase dicha hahitacion, 
á iin de que pudiese ir allí á leer ó estudiar, 7 
Im doctores dehian subir tambíen todos loa días 
para coóferenciu conmig.o. 

No ¡qe conveoia ea modo alguno aujetarme á 
'l'OJtl. lo 11 
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trabas : así despoes de manifestar: toda: -la esten­
sion de mi reconocimiento á Jas bondades del sul­
tan , y aceptaclo la habitacioo ; dí luego ó1·den á 
mis criados para traer alfombras, almohadas , ao 
sofá, y cuanto necesitaba para mi comodidad, y 
déspues de haber dicho que iría alguna vez á leer, 
declaré francamente que no seria todos los días. 
Semejante lenguaje los dejó parados. 

En diez días soto fuí dos vezes; muchos docto­
res acudieron , y las sesiones se pasaron en cum­
plimientos y en conversaciones indiferentes. 

En esto se -recibió Ja noticia de que el ,sultan 
iba á llegar á Fez inmediatamente. Entónces Hadj 
Edris, me dijo que dos dias despues de mi Jlega­
da, babia recibido su padre una·órden del swtan, 
en la que le prevenía cuidase yo de Jos relojes ·de 
Mu ley Edris, y diese la hora1 para las oraciooe$ 
canónicas; y que al efecto me asignaba una ren­
ta sobre los fondos de Ja mezquita. AJ oir seme­
jante órden salté como la pólvora. Declamé con­
. tra la injusta pretebsion de querer imponerme 
obligaciones, cuando yo á nadie pedia nada ; -me 
enfadé, y juré no pondria los piés en la sala, y 
que si no se me daba satisfaccion , ya no volveria 
:i -casa de Moley Edris. El buén Hadj Edris es­
taba sofoeado; me aseguró que tanto él como to-­
dos aquellos á -quien se babia confiado el asunto, 
pensaban Jo mismo que yo , y por esta razon no 
me Jo hahian quet ido decir; pero que ahc,ra se 

•• 1.' 
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Telan preeisadoa é· hacerlo por Ja próiiiria JJega­
da del sultan, y por no esponerse á un disgmto 
si no daban cumplimiento á la órden comunicada. 
Al mismo tiempo él y- los demH hacian todo Jo 
posible para calmatme ; rogáronme que ptocurase 
cuando ménos doru la con. , yendo una ')Ue otra 
vez á casa de Mu.ley Et:lris; pero no escuehé nada, 
monté á caballo , y partí como un rayo á verme 
con Muley Abdsulem. 

Hice mi amargo queja á este respetable amigo, 
haciéndole ver que aquello era degradarme á los 
ojos del público , y me hacia creer había mereci­
do bien poca consideraci.on al sultao, á quien le 
rogué trasmitiese la espresion de mis senrimientgs 
aobre el particular. l\foley Ahdsulem me dió to­
das las posibles aatisfacciones : aseguróme haber 
sido mala inteligencia , y ,si hubiera tenido J.a mas 
mínima noticia del .asunto, no consintiera se me 
hablase de ello ; que dehia considerarme como 
hijo suvo y de) sultan l\'Iuley Solimao, y por con­
siguiente seria dueoo . de hacer Jo que gustase, sin 
que nadie pudiera ó debiera mezclarse en mis co­
sas; y por lÍltimo , que no sufriria se me causase 
el mas lijero, disgusto. 

Tres días seguidos tuvo la dignacion este buen 
príncipe de darme satisfacciones sobre el asunto; 
y ví á no dudar la elevada opinion que él y el 
sultan habían concebido de mí, y q~e, la órden 

efativá á los rcloju h.J»a. salido de aJ;cau minis-
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tro am bicimo qae tenia sin duda intere1- en de­
gradarme á los ojos de todo el mundo ; pero en -
vez de humillarme este suceso , aumentó mi cré­
dito. Mis amigos celebraron el triunfo como cosa 
inaudita ; mi nombre se hizo célebre; entónces 
desplegué todo el aparato conveniente á mi ran-

. go; y no hubo persona distinguida en Fez, que no 
se apreaurase á venir á visitarme, y mi casa esta­
ba Hena de gente desde la mañana hasta la noche. 

Algunos dias despues se anunció la próxima Jle­
gada del sultao. Acompañado de algunos criados 
y muchos sugctos distinguidos de la ciudad, salí á 

encontrarle montado hasta una distancia conside­
rable. Apénas lo divisamos Je hicimos nuestros 
saludos, á los que correspondió afectuosamente , y 
confundiéndonos con los seíiores de su comitiva, 
Je acompañamos á palacio. El sultan entró en él, 
pero el séquito y 1a tropa, junto coo el pueblo, 
se retiraron cada cual por su lado. La comitiva del 
sultan se compooia de un peloton de quince á 
veinte . gioetes; cien pasos mas a tras venia el mis­
mo sultao montado en un mulo, Uevando á su 
lado al oficial que sostenia el quitasol en una ca­
balgadura semejante. El quitasol es en Marrue­
cos el distintivo del soberano: ninguno sinó él, 
sus hijos y hermanos pueden usarlo; no obstan~ 
á mí me cupo el inestimable honor de usarlo. 
Ocho ó diez criados iban inmediatos al sultan; el 
minist.ro .Salahui se guia detras con un criado -~ 
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pié , y cerraban la marcha algunos empleados y 
mil soldados de cabalJ.ería blancos y negros , con 
largos fusiles en la mano, formando una especie 
de línea de batalla , que su centro tenia diez ó 
doce hombres de fondo y aun mas, y cuyas estre­
midades terlllinaban en punta con un sol<> gioete; 
pero sin órden de filas ó distancias. En el centro 
de la línea babia uaa -frente de trece grandes ban­
deras, cada cual de su color, unas encarnadas, 
otras verdes , amarillas ó blancas. Esta hi1cra de 
estandartes sirve de punto de vista á la tropa pa­
ra marchar, hacer alto ó variar de frente; pero 
todos los movimientos se hacen tumultuosamen­
te y en desórdeil. Junto á las handeus marchan 
cuatro ó seia tambor~s roncos con algunas mala& 
gaitas; .pero ao 14>DÓ esta especie de música hasta 
despues de haber entrado el sultan en su palacio. 

Fuí el miaw dia á .verme con Muley Abdsu: 
lem , y le pedí coosejo tocante á lo que dehia ha ... 
cer para ser presentado al sultan. Respondióme 
que inmediatamente iba á tratar de el.Jo. Pasó sin 
detencioo á palacio, y á su vuelta me anunció que 
el sultao me admitirla todos los viérnes , y que 
si no me enviaba á Jla111ar diariamente , era por­
qué no queria incomodarme ni privarme de mi 
libertad; finalmente , que me enviaría uoo de sus 
.sábios, el cual se eoeargaria de acompañarme á 
palacio. 

En ,efe¿:f.o , al dia ,siguiente , hallándome en mi 
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casa con una re11nion de unas veinte penonas' me 
rnunciaron un mensaje del sultan; hice· entrar-al 
enviado , que era el primer astrónbmo y astrólo­
go de la córte : presentóse manifestando el mal 
profundo respeto, y poniéndome en las manos un 
magnífico hhaik de parte del sultan , me añadió 
que él Sidi Ginndn tenia el honor de haber sido 
nombrado por S. M. para aeompaítarme á pala­
cio todos los viérnes. 

Despues de besar el hhaik y ponerlo sobre la 
cabeza, segun costumbre, lo dejé sobre mi almo­
hadon , y recibí los cumplimientos de todos los 
circunstantes. 

Sirvióse el té, y despues de media hora de con­
·versacion, Sidi Ginnan me pitlió si podría ha­
blarme una palabra en particelalf. Condújele á 
otra sala con un escribano -0 secretario que babia 
traido consigo. Luego que nos sentamos , comen· 
zó á hacerme diferentes cuestiones. Preguntóme 
mi nombre, edad, patria, y donde·hahia estudiá­
do·; despues me pidió le resolviese diferentes pro­
blemas astronómicos, tales como la Jonjitod y de­
elinacion del sol del mismo dia, su reTolucion 
periódica, la precesion de los equinoccios, ·Ja lon­
jitud y latitud de mi patria; .tu de mi casa en 
Lóudres , etc. Estaba mui léjes de gustarme se• 
mejante conversacion, porqué ignoraba su objeto. 
Dí mis respuestas con algo de severidad, lo cual 
no impidió que las trasladase -el secretario. Aña-
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di las dos pred~ciooes de 101 dos inmediatos eclip­
ses de sol y Juoa, c:uyas dat.,s y horas anotó tan>,-. . . 
bien el escribiente. Despues de· lo cuaJ los despe-:-
dí haciendo uo regalo á cada uno. 

Miéotr.aa duró esta especie de interrogatorio, 
Hadj E.d riis oo ce~aha. de ir y .venir de una saJa á 
otra con la mas viva inquietud; y cuando despe­
dido el •-'ró.k>MO volví al saloo de Ja te.rtulia,, 
halJé á todos mis . amigos divididos en grupos de 
cuatro en cuatro , haciendo oracion por mí. Con­
movióme el intere¡ qu~ nte manifestaba1~ aquellos 
apreciables s11-getos; eJ buen Hadj Edris se tran­
quilizó'. y todos me hicieroo los cumplimie,ntos 
mas afec.tUDSQ,!,. 
, Al otro dia .salimos .al carnpo con el objeto de 

pasar dos ó tl~s e~ ~Qjardin de Hadj Edris: pero 
no habiendo mas que hombres, y no pudiendo de­
dicarnos á j-wgo.aJg~no, ni -'un á,la danza y músi­
ca, diversiones iowmpatibles con la diversidad de 
nuestro catáctet ;_ cpmo oi tampoco usar licores 
prohibidos por la lei ; no babier;ido la mayor par­
te .de oo.sot.ros cultiv•de las ciencias lo bastante 
para hacerlas servir de asunto á nuestras conver­
saciones; red.leidos á la imposibilidad de ocupar­
nos en noticias- pelíticas por la falta absoluta de 
correspondencias, C?O.rreos y papeles públicos: ¿ CJl 

. qu.é pasaríamos. ~1 tiempo? Eo ooruer como Helio­
gi.balos cinto ó · seis vezes al dia , en beber té la 
nuy.or- .pene, 4Je ~~, .ooi: ~n comuo , jqg4r comp 
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muchachos, nombrar de entre nosotros bajaes, , 
<·alifas, kaids, que tomaban el mando para go­
bernar todo lo restante de la compañía, á cada 

-comida, á cada té y á cada paseo. 
El único juego que presenta algo de interes, es 

uno que consiste en poner una docena de taza1 
boca abajo sobre un gran plato. La compañía se 
divide en dos bandas¡ Ja una pone un aniJlo ó 
moneda bajo cualquier taza, y la otra banda ha 
de encóntrar el objeto escondido en Ja primera ó 
última que levante. Si no le encuentra mas que 
en una .de las tazas intermedias, el que levantó 
1a taza recibe en la mano un golpe de cada uno . 
de los de la banda opuesta con un paiíueJo coo 
nudos; pero si el anilJo se encuentra en Ja pri­
mera ó última taza levantada, entónces cada ban­
da muda de papel. 
· Dicho juego es bastante interesal'lte, y divier­
ten mucho Jas disputas suscitadas entre las perso­
nas de Ja banda que levantan las tazas, y no deja 
de producir algunos cuadros entretenidos la opo­
sicion de Jos débiles y los fuertes. Apénas uno de 
ellos alarga Ja mano para levantar urra taza, c11an­
do sus camaradas se le eeh~ ~nci ma para dete­
nerle, le besan y piden por ,11nor de Dios que 
no la toque. Otro d,:scubre de golpe· cuatro ó seis 
tazas , creyéndolas libres, y queda petrificado al 
-ver el aniJlo fatal. Como todos Jos de una banda 
conocen el secreto de la tata qoe oontiene el ani-
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Jlo, los individuos de la opuesta procuran adi­
vinarlo en sus rostros , y todos ae eogañan con 
falsas ap.ariencias. Tales son Jas diversiones que 
nos ocuparon durante tre5 días y dos noche, que 
pasamos en el jardin. _ _ 

El wtimo dia _era juéves, y como ,YQ hahia d~­
c.ho al sultan que ¡e vería la. lu~a. nueva si las 
nubes no. la ocultaban, el sultan mandó en con~­
cueucia proclamar el _princ;ipio del Ramadan p~r~ 
.el viérnes. aunqué la _luna se mantuviese constan­
temente escoudida. 

En virtud de la disposicioo del sultan, vino Si­
di Gionan este viérnes por mí para conducirme 
á palacio. l\footé á caballo y pasam0$ á la mez­
quita de palacio, donde habiéndome hecho sentar 
tne dejó solo. Uoa hora despues vino el su~tan á 
la tribuna, donde reza ordinariamente la oracion 
de los viérnes sin ~r visto del pueblo. Concluida 
éata, partió el suJtao sin haberle yo visto. No 
bien babia salido , cuando Sidi Ginnan abrió 111 
pueda de la tribuna, qie llamó y me hizo entra~; 
y habiéndola cerrado , me acarició muchq, ense­
ñóme el sitio donde acosb.1111hrab,a el sultan ha­
cer la oracion, asegurándome. qu8 todo se lo hahía 
contado; q•e le hahip -pprh'cipado mi arwncío d.e 
los eclipses; . r¡ue 41 su/~an le nahia respond/dp 

-,uedaha sotúfecho, y que le hahia dado órden 
de acompañarme todos ./os '1Í/rnfs á la mez9uita, 
Cfll'IIO lo Wia /,ec"'! en at¡u,11 día. ,_ 
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·Al momento-conocí· la mala fe-de aquel hom­

'hre; y así le respondí , con sequedad : m'#Í hien, 
pero me · es ihdiferente tlenir aqui á hacer mi 
oracion, Ó' hacerla en cualquiera otra mezquita. 
Mi hombre, embarazado, p:rocuraba disimular su 
intriga. Condújorne á la calle por una puerta in­
·teTior de palacio , dic~ndome misteriosamente: 
· salimos por aqui, ¡><>'r9ué como totio el mundo sa­
be ,¡.,,e el su/tan os ha llamado, ad1>ertirán mas 
pronto ·las 'S'eiiafies de distint:ion que os concede. 
Indignado de la felonía de semejante hombre, re­
pliqué con · acrimooia·:.:tanto se me da aalír por 
· aquí como por otra puerta; y montando al ins-­
tante á caballo partí· con mis criados. El suhió 

'igualmente en su mula, y corriendo para. alcan­
zarme:, se puso á mi JadG y ·me preguntó si gus­
taba dar- un· paseo: respondt'.le. con duteza q11e no. 
Sigu.iómf! hasta mi easa y se rdiro. · 

Algunos amigos que· me•·esperabao, viéndome 
entrar furioso; ·se apresuraron á preguntarme si 
'hahia visto al sultan. Contéles mi aventura, y 
quedaron atónitos. 

Y-o conotfa ·demasiltdo Já fuerza de mi influen­
cia, como tamhieri Jos motivós de Ja conducta de 
Sidi Ginnan, y era ya indispensable dar un golpe 
que produjes·e su efecto en el público. Tomé pues 
Ja pltrma· inrnediatamente , y escribí una memo­
ria dividida en· doce artkulos. Demostré geomé.­
tricamente la -injustieie •de -aquella especie de me-
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nospreeio , pues yo nada hahia pretendido, y el 
sultan por el contrario no me babia enviado , 
llamar sinó para mas desairarme. El último ar­
tículo concluía. así: por esta razon salgo inme­
diatamente para Argel. Manifesté á mis amigos 
iba á partir sin detencion. Rogué i Hadj Eclris 
dieae al momento las disposiciones para mi viaje, 
y á una persona de la reimion le encargué lle­
vase mi carta á Muley Abdsulem. Apénas oyeron 
Jeer mis amigos lo que acababa de escribir, y so-

, bre todo convencidos de mi resolucion, tembla­
-ron é hicieron tocfo lo posible para detenerme; 
pero· yo no eseuché razones hasta que me obser­
vllron que un musuJmao no debe viajar durante 
el Ramadao sin estrema necesidad. Entóoces cedí, 
y consentí ·en pasar el Ramadan en Fez; pero de­
clarando que partiria inmediatamente despues de 
concluido. Al otro dia me envió un recado MuJey 
Abdsulem, suplicálodome pasase á verle. Acudí , 
su invita.cion, y me dijo «que babia estado en pa­
Jacio y hablado al sultan de mi negocio ; que éste 
se haJlaba en estremo irritado contra Ginnan; t¡'lltJ 

bien fleta era homh1e de mal corazon ; que el 
sultan al dar la. órden de conducirme todos los 
viérnes á palacio, no queria decir,que me ·dejasen 
en la mezquita , sioó que me introdujesen en él 
para verle y hablarle ; que esto era lo que dehia 
hacer todos los viérnes, y que podria suceder que 
Gianao-y algunos otros tuviesen que arrepenti.t'-
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se.» Acabó diciendo iba á dar órdeo para arreKar 
á aquel mi$erable. Tomé ál instante la palabra 
para interceder en fav.or suyo, declarando quedar 
satisfecho , y le rogué cpn las mayores instancias 
qve el negocio DO pasase ade{ante. 

Mis amigos celehr.aron el triunfo; mas poco 
despues vino voo de elJos_ Qlui -triste y me dijo: 
vuestra sobrada bondad. os ha hecho cometer una 
falta. - ¿Cuál? - El haber comunicado aJ traidor 
Ginnan Jos dias y horas en que han de suceder 
los eclipses de so] y Juna: pues bien, DO contento 
con no haber dicho nada de vos y _de la obJiga­
cion que os tiene en el particular , ha presentado 
al su~tan vue~tro trabajo y se ha hecho pasar por 
autor de él. AJ oir esto esclamé : ¡ pobre hombre, 
qué lástima me da! - Pero ¿ por qué.?--:" Porqué 
ni él oi nadie conoce en Fez_ los dias y horas de 
los eclipses siQó yo.-¡Cómo! ¿Pues que no se Jo 
habeis dicho todo, y él Jo ha escrito?-No: des· 
de ~n principio conocí el hombre con quien tra­
Jaba; por elfo en cuanto á la parte astronómica 
no le he dicho verdad en cosa alguna, y de con­
·ajguiente los pronósticos que ha dado son falsos. 
Al oir esto todos se me echarOD encima , me be­
saban las manos, me abrazabaµ, y me levantaban 
. en hra.zos proclamándome hombre superior á to­
dos · Jos hombres. 

El viérnes , siguiente Sidi Ginnan , :fingieµdo ig­
-Qorar cuanto babia pasado , vino pQr ~í pu-a 

Dlgit,zedbyGoogle 



DE AJ.I DEY~ 173 
conducirme á palacio, HíceJe aguardar mas de 
media hora , y montando á cahaUo le ordené me 
siguiese. Entramos en una capilla interior de pa­
lacio , á donde acudió luego un hijo deJ suJtan pa­
ra hacerme compañía, y algunos minutos despues 
el sultan me erivió á llamar. 

Pasé· segun costumbre, acompañado de dos ofi­
ciales; presentáronine al sultan, que se hallaba en 
Ja casita de madera del tercer patio. AJ_ instante 
que entré , me convidó á senhrme sobre un col­
choncillo. Entre otras cuestiones que me hizo, una 

. de ellas fué si me gustaba aquel pais, si el clima 
me probaba bien; y l11ego llamándome hijo suyo, 
y dándome otros títulos lionrosísinios , añadió re­
petidas vezes que era mi padre. Quise besarle Ja 
mano, pero me presentó la -palma como á sus 
propios hijos. Quitándose su proplo albornoz, me 
lo puso por su mano, repitiéndome ·que podía ir 
á verle siempre que gustase; q:.ie no me fijaba 
época porqué no trataba de causarme Ja mas Ji­
jera incomodidad. Hacia ya rato que duraba nues­
tra conversacion , cuando el sultan me preguntó 
la hora: miré la muestra y le respondí era Jade 
la oracion. Despues de haber repetido mas de 
cien vezes que yo era su hijo , se levantó y pasa­
mos á la mezquita. Esto pasó en presencia de mu­
chas personas, y entre otras en la del mufti ó 
principal imam del sultan. Este personaje, to• 
mándome por la mano, me condujo á la inezqui. 
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ta , que estaba llena tJe gente , y no la soltó hu­
ta que me hube sentado. Semejante entr~da en la 
mezquita con mi comitiva , y sobre todo revesti­
do del albornoz del sultan sobre el mio , atrajo 
sobre mí las· miradas de toda la asamblea. Salí al 
concluirse Ja oracioo ; todos cuantos podian al­
canzarme me besaban el hombro 6 la estremidad 
de mi vestido. Pregunté por Giuoan , y el muí­
ti respondió haciendo un gesto de menosprecio: 
dejad á ese miserable, y. no penseís mas en él. 
Dí limosnas á la puerta de la mezquita , segun 
mi costumbre , y se pidieron bendiciones para 
Mufey Soliman y para mí. En seguida monté , 
cahalJo, y volví á casa enterament~ satisfecho, 
pues la reparacion de mi injuria hahia sido pú­
blica , y sobre todo ruidosa. Cumpliméntóme to­
do el mundo. Y a no se trató entónces de partil' 
á Argel, y continué visitando al sultan y hacien­
do la oracion con él en Ja tribuna. 

El musulman que no tiene mujeres, es gene­
ralmente mal mirado. Y o nunca había pensado 
en semejante artículo, porqué entregado todo á 
los gozes del espíritu, babia olvidado los del cuer­
po. Mis amigos me hablaron de ello tantas vezes, 
que fué preciso ceder. Sabiendo que no quería ca­
sarme hasta haber hecho la pere.grioacioo á la casa 
de Dios, me presentaron una jóven esclava negra. 
la que admití sin mirarla. Las mujeres de Hadj 
Edris , habiéndola reconocido como mi concuhi,-
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na , la bañaron, purificaro~ y perfeccionaron por 
espacio de aJguoos dias, arregláodole el .ajuar; y 
en seguida me la trajeron á casa. Á pesar de su, 
adornos, perfumes y purifü;:aeioo, DO dejó de que­
dar confinada á una hahitacion separada , donde 
se le sirvió y trató perfectamente ; pero uo sé en 
qué consiste el DO haber podido vencer mi repug­
nancia á una negra de labios gr-u esos y nariz apl as­
tada ; de modo que la pobre mujer habrá queda­
do sin duda' mui engañada en ms esperanzas. 
· -Prometí á Muley Abdsulem un calendario para 

Jos cuatro meses que terminaban el año árabe. 
CompúseJo, indicando. la correspondencia de las 
datas con el año solar, los dias de la semana,. del 
mes y de la luna. la lonjitud y decJinacion del sol 
en Fez en punto de medio dia, la hora de su sa­
lida y puesta en el mismo Jugar, la der paso de 
Ja luna por el meridia110, la diferencia del tiem­
po medio. al verdadero, las fazes y otros puntos 
lunares, y los fenómenos mas notables de otros 
planetas. 

Como era precisamente la ~poca en que habian 
de suceder los dos eclipses de sol y luna, el al­
manaque se hizo mucho mas interesante por el 
pronóstico de dichos fenómenos, cuya descripcfoo 
hice completamente ; á Jo cual añadí las figuru 
que dehian presentar. Al fin puse otr~ dos dibu,. 
jos que manifestaban , · el uno Ja grandéza de los 
planetas con relacion al sol , el .,tro el si~terµa 
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solar con todos los nuevos descubrimientos. Cuan .. 
do presenté dicho almanaque, quedaron tan asom­
.Lrados Muley Abdsulem y el sultan , que predi­
jeron Ja ruina de todos los q~e representaban en 
Fez el papel de sabios· sin saber nada. 
· Una vez publicados los dias y circunstancias dé 

los eclipses , en poco tiempo Jlegaron á noticia de 
toda 1a ciudad ; y como cada uno añadía algo á 
la noticia , hicieron correr mil tonterías ; Jos as­
trólogos anunciaron desgracias , que segun ellos 
debian comenzar por tres días continuos de den­
sas tinieblas. Nadie puede figurarse el trabajo 
que me costó destruir 1a impresion de tan ridí ... 
culas predicciones. 

Concluido el Ramadan se celebró la pascua del 
modo acostumbrado; y poco tiempo dcspues par­
tió el sultan para Marruecos, brindándome á que 
Je siguiese , Jo cual Je prometí. El eclipse de hrna 
fué poco notado del pueblo, porqué el cielo estaba 
cubierto de nubes, y llovió un poco : pero ¡ gran 
Dios! ¡ qué ·desórden tan espantoso ca~só el eclipse 
del sol! El cielo se hallaba perfectamente limpio, 
era á medio dia; cuando de repente se oscureció 
el sol casi del todo , y apénas quedó descubier­
to medio dedo del disco. Los habitantes corrían 
por las calles dando gritos como locos ; los tena­
dos estaban llenos de gente , y finalmente mi ca­
sa se hallaba tan atestáda: que era imposible dar 
un paso desde la puerta 'hasta Jo mas alto . 
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El cclipae termiuó poco despus de medio dia. 

lla.lláhame yo á la mesa, c..-ando me avisaron que 
el hijo del kadí queria hablarme al momento: 
híceJe entrar, y me dijo con Ju lágrimas en los 
ojos y el tqno mas lastimoso , q_oe no pudiendo 
su padre salir de casa por estar enfermo, venia 
de. su parte á suplicarme tuviese Ja bondad de 
decirle , supuesto que el buen Dios los babia he­
cho salir felizmente del . ecJipse (•) , si hahia aun 
otra !desgracia que temer. Tranquilizé del mejor 
modo que pude. el espíritu de aquel hombre so­
bre sus terrores , y Jo despaché contento. 

Es imposible desarraigar del espíritu de aque­
llas gentes Ja idea de que el que sabe hacer una 
ohservacion ó cálculo astronómico , ha de ser por 
fuerza astrólogo ; sa-ber . la historia de cada uno, 
y decirle la bueua ventura. Todos los dias encon­
tuba personas que me rogaba~ les hiciese des­
cubrir las cosas perdidas ó robadas; otras que ha-

. Uándose enfermas venian á conjurarme les resti-. 
tuyese Ja salud ; otras en fin , no querian mas que 
un jlus ó moneda pequeña, para conservarla co­
mo un dón precioso en memoria mia. Tal es la 
ignorancia de las gentes á quienes yo trataba de 
instruir y curar de su simplicidad por todos los 
medios posibles. 

• El eclipse en sí mismo se mini comuum.iute eu elite 

país corno gran, desgracia. (Nota del Editor,) 
roLL 12 
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Fijé la época de mi ma~ha para ·MarraecM. 
Mis amigos hicieron todo Jo posible para detr­
nerme : ruegos, ofrecimientos 7 cábalas, intrigas, 
todo se puso en Movimiento; pero al-·&n dí mis· 
órdenes, mirando como un deber de cumplir la 
promesa que había hecho al sultan • 

., 
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" ' ·, 

. , Cl\PÍTU~ X}I. 

S11lid11 de Fez.-Vi-.1je ú R·abat.-Dtm:fipcioo de estáeiudad. · 

Hu110.1 loe prepa:rati\/os del viaje, y·estando ya. 
mi caravana fuera de Ja ciuda«i, salí de mi casa 
á 'pié el _lúnes -i7 de febre'.ro de :180i, acqmpa­
ñado de Jos principales seherifs y del: venerable 
Emkaddem Hadj Edris; y átravesando la multi-. 
tud que se agolpaba Uenando Jos patios .de mi 
casa y las calJes, pasamos li la mezquita de Mu- . 
ley &Iris , donde despues de rezada la oracion, 
nos separamos llorando. Monté á caballo delante 
de la puerta de la mezquita , siguiéndome sola- . 
mente dos criados, dos soldados á cabaJJo, y otros 
sirvientes á pié. Atravesé Jeníatbente· por medio 
de la multitud que era inmensa; ló'cuaJ dió tiem. 
po á Jos scherifs y otJ1os ·'personajes distingui­
dos de subir á cabalJo, é.írseme uniendo sucesi­
vamente. Acompañóme ·esta ·~omitiva hasta una 
legua de distancia , donde exigí absolutamente 
que se retirase ; pero no lo hicieron _sinó despues 
de haber rezado nuevas oraciones, abrazádome 
dt nuevo y derramado muchas:1ágrimas. 

Salí de Fez una hora despues de medio di.:i, 
por el camino de Mequinez, el·'cual. c;Jejé á la de-
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recha para dirigirme hácia el O. t acercándomt A 
. Jas montañas. Á las tres llegué á unas lagunA_~ 

de agua salada , de donde se estrae gran cantidad 
de sal. Veíanse eti especial por las odllaa innu­
merables bandadas de ánades salvajes. Dejándo á 
fa izquierda las lagunas, y siguiendo siempre la 
misma direccion , á las cuatro y media se hfao 
alto sobre una eminencia af lado de un gran adúar 
llamado Elmografa. 

El pais presenta al 8.· vastas· IJanuras, temri-­
nadas por montañas muí distantes; y al norte la 
falda de las montañuelas qne entónces seguíamos. 

El 1uelo se compone de fierra vejeta} mezclada 
con gran cantidad de arena. Hallábase la vejcta­
cion tan poco adelantllda, que las plantas apénas 
tenian dos pulgadas de tlencion+ y no se descu­
hria flor alguna. 

El tiempo $e mantuvo enteramente cubierto, y 
aon llovió algo. Á las cinco y media marcaba el 
term~metro de l\eaumur 1 t 0 , y el higrómetro 64°. 
El viento sopló débilmente del O. 

Al acabar de armar nuestras t.iendas, vino á 
Yisitarnoa un aanto imbécil. 

Á las dos de Ja mañana tuvimos un íuerte chu· 
hasco. 

Dí órden para .levantar el campo · á las nueve 
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y.,111e,iiia de lama&-. La,diweocic,a nfÍ:al!ia , ca­
.la instante• á caum de laá ·montañas I pero •giene.­
ralmente· eta. per el O. ~- O. Á las doce y media 
llegamos á. la orilla derecha. del rio Emites, que 
es hastaate ooa,siderahJe y torre hácia eJ N. Por el 
-Otro lado eetrecllao.aun mu eJ camino las mon­
tañas; y sigaieada generalmente la misma direc• 
eioa , mandé, bacer alto á las cinco y cuarto. 

};I pais qae acabábamos de deju eltá cubierte 
de.mentaaias bajas, y solo á Jas tres y media. de 
1a tarde cJe3e11brí á mi derecha una alta. y .escar­
pada á corta distancia del camino. Segun Jas no.- . 
ticias que · me dieron tiene mucha estension ,. y la 
Jaabita la indómita tri~u de Beni-Omdr, que casi. 
no · está ;sometida , ni suJ tao-

Hasta. llegar al rio. el terreno presenta tierra 
vejetal mo.i areniscat y .. á la sazon estéril por fal­
ta de apa •. AJ otro Jado deJ rio. la encontré .algo 
mu arc;ilJosa , y de consiguiente la vejetaeion mas 
avai¡zada: lu 1emeutieras eHo helJísimas, y las 
praderas soberbias. Entónces empezé á ver io ... 
res, sobre todo Illuchos :radiados y hermoso, ra• 
núnculos. 

Es de notar que muchas de aquellas montañas 
no están formádas sinó de guijarros rollizos y al­
mendras calizas amontonadas , de las cuales las 
mas gruesas titnen de cuatro á. seis pulgadas de 
diámeh·o, y todas cubiertas de uoa capa delgada 
.de tierra vejet~_ar~illos.a. 
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·Ef t:itnipo, ~.etlterimeiÑe •nebdlaso., méllos 
un 111ome~to .ántu de Ja puesta, del~, en q.ue 
este:asbro aparee~ .un poc.o: V <Mvió iuego,-á. ta .. 
apot'llrse e 1 . lto11uienü!· i;, 1y: · ~ i ·cielo.; pCl'ma~ 
cuhi&t11: ,á las .oclto,>UoV'ió,an .·poe.0> M0,;1vi«nte 
.del E .. Á.. lat.: seisl·y.warm de la tHde·;.,el ctu+ 
mómtttll iodicaba. 1:1rl~i;··el1·higf'ómétrp-·.98~, ,yiel 
harómetoo '17 ,pulgada• 7,4. Jfoeas 7.~ loi.cuali, ,en•ef 
estadh:de, J.a, atmósfera-~·he, i»dim~o:;r,rueba 
quo.ini .,alt.ura . sQl¡¡re,eJ•'.oivtl .duká.ar ,elil1<nréaos 
con&idef able que en Fez, au™iué1 ;JIU!' laliabai "* 
-la• mdntaa1,as. . .. · : , , , , . , , . : . . ·. .. , 

1 fQu·la-mañana, ,al•pasar liomediatosai uq a~ar~ 
.s-alieoon de-éf dos ,ele ·sus.i-jmiuci\iaros,1 haüitantetl. 
y situándose en medio, .deil11earniaú);,· ·me• pidiel'Oll 
f\Jna; bration. Pal'é·~ 1 y, Jchiaotando-:las •mMO& ·, les 

ctumplí. su deseo; ' No sa.biendo . 'ª'CflleillH htieoa& 
·gentes cómo raanifestar so. rtcooodrnientotnel~e.1. 
saron, 1uucbas vezes la rodilla. l~t111les: pet.itiOL 
nes se me hao becbo en casi todos l }Os: · adváres 
-por donde he pasado. 

Á la madrugada c¡:iyeron · grandes turbonadas, 
de suerte que oo ,pudo,mi 00111.itivá ·ponerse en 
·mttcha-'.ha~ta las once .. ménos~arto; lo·que ve­
·tifrcamos en la direcdon O. N1-O:,,I t{epaodo por 
largas su Lid as hasta las onée y caWia,' e&i'fae ~ 
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~~os.á hajiif •. Á ,las tres y w,edia, al desem­
-~¡rr po,: una gµganta, ll!~- hallé fuera de Jas 
ni9n~4as y .con ,un vasto pais de f.cc.ot.e; bajé aJ 
JJ.1\uo por donde ~OjltjQué mi ruta. al O. hasta 1.1$ 
ci~«rQ y __ JIU?dj~. D~u~s. de atr.ares,ir el camioo 
.d,e l'~qgcr. y ~J, fiO Ordom, qlao.dé acampar en 
_sµ. 9rilla Í1<41JÍt;fdar . . , . 
. . )::1 _tc_r,~µQ ,de. e~~ª i;omarca. ~s .cnteramep.te ar­
c_illoso; las_ montjliias ofre,::~n en varios p11,ntos rQ­
ca~ de JPánnoJ eQ brutp, y de arcilla endurecidfl 
ep caP,~ p~Ji~u~s y ~pofµsas. El d~sfiladero está 
ahit;rto, ~'l- ~ª- r~il: ¡treriís~a bl,11nda. : 1~ c~pa gene.­
ral de 11rcilla es mui de~isa·, y ~ ~egado á ver 
cor.~es .de h:asta mas <1-i;. quÍQCf! piés •. 

. LJ.J-<:&O qu~ dejé Jo i4)to, ~n~oJllré muí adelanta­
~ª la v,ej¡.!tado.~, , la y,e,rqa de lo~ prados _mui crc­
cid.a ,. y abuud.,ncja de IJ!~lJj(icas ~ores , cu.yo 
f9QjW>u> p.r~e.vt, ~s IJefJX\Q.SQ gQ.lpe de vista 
que los mas soberbios cuadros.de lo.s jardines de 
Europa. . 

:\\lis amigos de Fez no ignor~n m.i g:usto por las 
colecciones de historii nal_uraf, y .s~ben cuanto 
atractivo_ tienen para el alma ~ensible á las helle­
~as de la naturaleza; pero los salvajes que me ro­
deaban no erao. capaze . .s de c_o1nprenderlo. Ya me 
hubiera guardado bien de desplegar delante de 
elfos lo que condenan en Jos europeos que viajan 

_ por su pais; es decir, el amor á las i11vestigacio­
nes, el ardor por Jas cieucias , . y el zelo por Ja 

, 
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dilatacion · de su clomioio con el delcabrimiento 
de nuevos individuos. Semejante gusto y libera­
lidad de opinioo , son del todo estranjeras á la 

. ociosa gravedad que debe caracterizar á un prín­
cipe de mi santa religion. Este modo de pensat' 
-puede causar perjuicios; y producir casi siempre 
fatales consecuencias. V íme pues obligado á sacri­
frcár mis inclinaciones á la preocupacion de la gen­
te de mi séquito, y renunciar á las riquezas de 
un terreno que me brindaba con millones de plan­
tas : solo cogí una docena con aire distraido y de 
indiferencia, que no pudiese alarmar su crasa ig­
norancia y estupidez (•). 

Pasamos inmediatos á crecid~ número de adua­
res, de los cuales los mayores se componían de 
unas veinte tiendas, y los demas de cuatro ó seis 
únicamente. Dichas tiendas son nt>gras y coloca­
das en círculo; á algunos de los aduares rodeaba 
una pared de zarzas: cada tienda está separada de 
Ja otra por un espacio de diez ó doce pasos. Los 
pueblos que Jas habitan son pastores, y sus re- . 
cursos consisten en los rebaños que mantienen:· 
durante el estío los llevan á Jas altas montañas 
del E., y en el invierno vuelven á bajar al llano.· 
Al cerrar la noche cierran los ganados en el cír-

• Á pesar de tantos obstáculos, las colecciones de Ali 
Bey son riquísimas; y sin embargo no bastan á satis(acer su 
inclinacioo á la biatoria natural. (Nota dt,l Editor.) 
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·ettlG 6 ~oto del aduar,- J.,a t11ayQr parte ·de los 
que vi eran de bueyes; Joa cameros aon pocos, y 
aun ml!'DOS las cabra$, 

En el eainioo me salian al euueptrQ .muchos 
,rabes , ya para éumplimentanne ó para convi .. 
darme á que me quedase, ya para pedinne ora­
ciones , y algµna vez, aunqué pocas , -limosna. 

Senté eJ eampo junto á algunas eapillas donde 
·se hallan los sepulcros· de los santos; á donde en. 
vié- Jimo,snas. En este paraje ae ~lehra mercado 
todos los juéves. 

l)ut'ante el dia el tiempo fué malo, y á las nue­
ve de Ja noche aun calaq gr¡andes golpes de agua. 
El viento sopló del O. hasta la puesta del sol, 

-que cambió al E. El termómetro mucó á )as seis 
de la ta..-de 16° i , y el higrómetro 3&>. 

'I{: .1 ° de mar~o, 

• Mui de mañana comenzó á acudir gente al mer .. 
cado, que se llama S,'dí Cass~m , del nombre de 
la principal capilla. Á la hora de mi partida se 
veían ya muchas tiendas armadas, y segun la tur.l. 
ha que iba llegando , no dudé que la reunion de 
vendedotes y co1Ppradores ascenderla á mas de tres 
mil personas; y me confirmaron en esta opinion 
algunos á quieees pregunté sobre el particular. 
V éndense en dicho mercado granos , frutas y otras 
producciones del pais , como · asimilmo cahallos, 
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htfe~".c;at~~fA&, cabras y .p~res ,n~rJ.1',s. <w,i.cJfM, 
C~q~\JHeA *-1U.h~iµn.tM de mu~oa ,á#luares. a par.· 
iados, ya para comprar, ya para veQder. Las ~u-

,j~~~,: itJC me .. p¡.recier90· Jea.¡ y pobres,· van .aUí 
cpQ 14 ~.ra des~uh~rt¡¡. . 

f or )a· mau:u;ia el gef~ del sabluario de . . Si~ 
Ca~ern me ~nvió un regalo d,e naranja~ -

Á J~ pcJ;i.o y media proseguimos nuestro via­
je , dirigiéodOJ)OS al . 0. S. 0. COD poco ~e~v ÍO. 

A la una_ atrave$é el ~iQ Jtet, qqe va de s~ .$. ,o. 
al N. N. E. en aquel paraje: as_egi,ráro.ui,ne q~~ 
i~ á de~a¡~a,r en un~ .. gran~. lag95 ~ ~~- jor­
_nada de di~tancia de ,lljlbat , . y no se reunia . al 
rio Sebú,. cqmo indicie\·~- Chenier en su carta. 
~~ 19 de:µ¡~ ~l Be.t,;es.hastante r¡ipido, y lleva 
mucha agu,a, Upa,f.v.r~Q~fl. .tcmpesta,d n~ 9bijgó_ '­
acampar á las dos y media. 

El pais que a.~b~b.tlqQ.1 Pct recorrer era una 
vasta lJanura vista el dia ántes, terminada al S. 
w>~,.l~~ n\ont~~a~ que. hab.í~mos costeaiµ>. Tam­
~jen.,~~<w~r.i otr~ c,o~diUera de mon.taüas ma, 
peq~~íias . al,,1;10rte., p~ro, á, mµi. graride distanci.a; 
há~~_;eJ .().Ja, Jlao,ura parecía perq~rsc,en el ho­
xizonte; ~~ hahiendq· Ul.\¡a<;l9.·h.:icia e~ medio día 
f,. los Jíuiites µ,~l O., haU~ .qt,1e.esla llanura no era 
otra cosa qu,e una gran. µ:\tSa Q terr~plen muí elc;­
vado s~bre ~l resto d~J oontine~te, que se descu­
bre desde aqu~llos Jimi~es, c<Úno si se hallase uno 
.a.tQ~ado 4.uµ iuuie~Q. ~alcop,,llajaiµ~s ~or colre 
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--~·~· Chllf-'k ieiaMnd1 soo··•• ..;..,.-:1iJI 
niwel del te-mipl~Jiatlkseu ad99rtí qiiiae·klalldon-
taq., qae. halbÚl• .vi&to,. á aestu· de~a. ne 
atcndian . . co.~trahlemeote ·• i S, '", 
· .Et. terr."ªº de· la-metao rsiarciUoso·duegc, n Y~ 

lt·aciendo ~uo·\ ·y--at'eDÍ8CO'•C{)O algó,de.iaQil):a.,1 
., ,6bb~ ehfütho 1térraple11 ~au1.ftá ab·aaq1b·•e• 
jttaciot1 ; -,pél'Q ~ .Miip:atik .iof~iQr:la oJtn~ mu 
iulefar.l.t.al4 ~1 ·•t.nifJUé·~•lu ,pla,ltes, drtu,,4ietilaa 
-,ecies fJlal · P4"JUeias , íorÍJlaJl(}Q ·i. · aliraW k 
-zaqyor parte~ e,Jlas~ .Desde mi salida de F~ .au~ 
no había v'5to'árlM!4 -- alguoo; •• juato á. la,e~ 
míta de S.i(Ji Ca•e~, ·,cloóde·•hai .. algunos· jardi­
ne'4. Hai · mui poca tiérn ·que- '.dé,:ulilidád; pbse 
no aves, á ~110epc.:ión ele i:last1 @Pandes bandaaú 
de p1t110. . · · ·, · . · ,. , . ·; . 1 • 

· Descuhr.i10Qsi alguues. adoarca,miserahles, ;r..ia 
1ft; úno .,ola de girl.ode eistelosion ,, ct,mponi'ase · de 
mochos, CÍt"~Uffl8 1de, tie_ndas; cada círcoJo, ro«Jeade 
de ·un, aelo_:de· ~~,contenia1,al pa-recer 1todn 
-las ramae•1frime'*'•4ie URa ,familia. -loditiá.rqnme 
\loo·-de' aquelJos cfrculos. como perleoeciente .a-1 
ministro Salahui: cada uno tiene· desde .cuatro 
basta doce -tiendas, coy'1 tela es de •pelo · de ca­
mello; son nJgtas Y 1 :rsq~rosas como sus habi­
tantes, los cuales son de color de cobre ó ama• 
riUento, de péq•eila -estatura-y flacos:: adv1érlcse 
en ellos aquel •aire·de·deSC\1}11fian~ nlltural aJ b-uOJ­
bte tue a.abe·deh_c ·Mtr libre, y ·siente '. lll mismo 
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tiempo pesu aol,re aí el Dila bárbam clespoti,ae. 
La1 mujeres de,este-.adpar aoo· .aleo mas jo-.:ia .. 

Jes, y. parecen elbr. dotadas· ele-c'iJá(:ter dulce y 
apacible. Generalmente son mui pequeñas¡ tienea 
Ja calla larga,. los ojos penetrante,• y el aire mé­
uos desagndable que la, ciudadaoa1 : todas las 
.que vi e&tabao tostadas del :sol como Joa hombres. 
&u traje es un jubon , almilla, y pañµelo en 1, 
cabeza. El de ,Jos. hombres consiste únicamente u 
el hbaik ; los mas ricoa se dfftíoguen por cai.o. 
y eamisa de Jaoa que llevan bajo del hhaik; . pe,. 
-ro casi nunca llevan nada sobre Ja cabeza. . 

Dichos habitantes de los adu.ares y montañas 
son particularmente conocidos y deJignadOI por 
JGS moros con . el n01Dbre .I · Aard ( .t\.r~ ) , é 

• el Badaui (Beduinos). La mayor parle .. de .ellos 
siempre va á caballo con au .fusil y espada; y es 
raro verlos salir. sin llevar sable d puñal. Mu~ 
cbos de eJJo., durantt eJ viaje vépian 4 besarme la 
-rodilla ó Ja qiáoo, :cqaodo .se la preaentaha; otros 
me pedian oracionea, pero aioguoo limosna. No 
vi un solo individua grueso ó. de color subido, ni 
tampoco qµicn manifestase apariencia, no digo de 
riqueza, sipó aun de m.edi~íap El que tiene di.­
nero lo oculta, y 8ip vistiendo la librea de J4 
aiseria. 

El di.a. fué terrible ; 11-Q f11erte vieqto que, no, 
daba en la cara y m~as turbonadaa, .PO$ obJi ... 
garon á parar ánles de lo 1ue yo babia diapqea .. 
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to. AclttlpémOs jW1to á ua aduar-, doMe.me di­
jeron que babia leone4 á poca ástaoeit. 

Á Jas seis de Ja tarde el termómetro ~ñaiaba 
1i0 6, y el higrómetro 1 OOo. 

Á la., once eootinuaroo los golpes de agua sin 
interrupcion, Hallé en mi tienda muchos iosectos 
preciosos qut hahiab veoido· á i'efugiar8e en ~lfa. 
Un soberbio escuerzo saltó sobre mi escritorio, y 
Mi estuYo largo rato mirándoJDe · tranquilamente: 
Jev aotéme á, abrir la puerta , y el pobre animal, 
como si adi\'1oase mi iotencion , .talió inmediata­
mente.· 

Had~ tan mal tiempo, que me hideron repe-­
tidas io.stanciás'. para que me quedase; pero tenien• 
do yo interesen JJegar á Marruecos, dí órdeo pa­
ra levantar-el campo. · 

Echamos á andar á Jas do. y medill de Ja ma-­
ñana, dirisieodo nuestra ruta háoia el 8. O.; pe­
ro bien pronto nos estravíamos y dimos mil ro­
deos en un bosque de mimbreras mui crecidas; y 
hubiéramos estado aun mas, á no tener Ja fortu­
na de· haUar un suia, Las futif,su -ráfagas de 
viento y la Jluvia .caai ~ontiou, me impedian ob,. 
servar la brújula; eJ cielo se hallaba tan ,omplt­
tamente cubierto , que me er11 del todo imposible 
marcar un solo rumbo; las revueltas deJ bosque 
me h~bian hecho peJder el hilo de Ja eatima, en 
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tetnilnos fJÜi, no conocía: La position de ai- c'am .. 
po, el cuahermhto'. obstante al lado'. de un aduar · 
4 las cultro ménos· cuarto de la tati.ale~ · 

Forman el país vasbs IIMJutas, coitadas de tre~ · 
éhó por hari'«d"°8·ó:,va1Jes estireches y mai pro-
furidtJtl, l • 

. ll terreno es· tíerra wjetal an tstremo Jijua. 
con mucha artna1 · , 

Á la una atrafflé sucesi\iamente 1lll bosque de · 
grandes lenmcos ~ -otro de cai"i'asda.'i y, almendros 
silvestres en flor. -· · . , ; · ·. , , , · · 

El único sér animado que vi, fué una soberbia· 
mariposa; estaba posada sobre una ~arrasca, y 
se dejó cojer tranquilamente. 

Al •pooerse,el 10i aclaté,·el·,tiérápo,.y ·á las séis 
de la tarde marc~ el-ttnnómetro11:&t·-8, y eHti,;,• 
grómetro 1969, .·,,·. -., .. 1' . •·.;·· , .. , .. , ., ·; . 

Á poca distancia de nosotT(!S haliía unos pan­
tanos , donde· me regala bah con· Al ,música niilfa­
res de ranas,· eon-·iaota, fuerza 1y 1akinco como eó, 
el estío. , ,., .. ·, .·. i · ., •. ,,.i. :- " 

·'f>-3.• ..... ,• . 
~ • J· . t 

El di-a· comentó HoTiendo-1,y á;pesu dei la in­
constancia del tiiemp& ~- 1se, •puso en marchli mi· ca­
ra<vana á l'as ~liez y. mediá ·en la dmitción . del o. 
Si O.; que · coriser,é con aJgun . pequeño desvío 
al •S; ó. .: · . ,· " ·! 

··Á fA~;fl'OS y tres,twart06 1 pa&lUJN>S• el pequeño 
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rio 'IWIJ!-e, que ·en aquel paraje corte al O. N.O., 
y á las culltto mandé armar Jas tienda& cerca de 
un adliar. 

El pais te compone de pequefías lomas. inter­
poladas con anchos valles. U na arena roja , mez­
clada con algo de tierra veje tal, forma el terreno. 

La vejetacior1 era proporcionada á la estacion. 
Á fas once dé la mañana entramos en tlfl bosque 
dl! carrascas altísimas, retamas y almendros· en 
flor, en tan gran cantidad, que por lo que pro­
duce Ja tietta espontáneamente • inferí que1 si los 

· habitantes de aquel canton cultivattn · est-E ta~o 
de agricultura y comett!ÍO; podriátt süttir fos mer­
cados de gtan parte del imperio; y sin Mnhargo, 

. á pesar .de tantas riqúezas 11aturaJes, ·andar, tasi 
desnudos ó cuhfortos dt andrajos, durmiendo en 
tierra ó lo mas sobré una estera ... !! Horror , e,re­
cracion ·al gobierno despótico, cuyos sdhditos son 
tan desgraciados, cuando la naturaleza Jos colma 
de· sus · dónes.· Dicho bo!que, qué está á Jo largo 
del cainiftO 1 nos pareció á propósito para armar 

, Jas tiendas. 
Mant'lh•ose el tiempo cubierto, llovió de cuan-­

do en cuando, y se sintió frio; circunstancias que 
daban al pais el aspecto de un canton septentrio­
nal de Francia ó Inglaterra, y en nada parecido 
á un país de la ardiente África. 

Á las seis de Ja tarde, marcando el termómetro 
100 y e1 hjgrómetro 100°, ~omenzó ei cielo á des-
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cabrirse , y el viento soplaba del O. Me hubie­
ra inte1·esado mucho poder observar uo eclipse 
de satélite que entónces ocurrió , pero Ju nubes 
no lo permitieron. 

La tánsada lluvia duró todá 1a noche y todo 
el dia ; _á pesar de semejante contratiempo , nos 
pusimos en marcha á las sit!te y llledia de la ma­
ñana hácia el O. S. O. , declinando un poco al 
S. O. Á las dos y media llega~os á las muraJlas 
de· Sa/i. Tenia mucha pri.~a y no quería entrete­
ne1·me en visitar la ciüdad; hice pasar el rio, y 
entramos en Ra/Jat, situada en la orilla uquierda. 
. El pais ofrece por do quiera inmensas Uanu­
ras h~sta perderse de vista , y su terreno · es are­
_na roja. Habiendo partido temprano, hallé un 
bosque de carrascas mas pequeñas y espesas que 
les que observé el dia anterior, fOQlo asimismo. 
muchos almendros en flor; las demas plantas no 
abundaban mucho, y las pocas que se veían te- . 
nian la vejetacion mui atrasada, Era medio día 
cuando finalmente salimos del hosque, y entón­
ces deM:uhrí una vasta estension de costa soh1·e 
el grande océano Atlántico, 

El tiempo era cruel, la lluvia cala á mares, y 
soplaba un ttrrible y .continuo viento E. 

La ciudad de_- Salé ,.me pareció pequeña y nada 
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aéooa qae-~palentar a I paso ,q11e· 1eñ l\a.QM Je ,ll_Ol 

algunos edifici0$ hasbote. bien. ®Ostrµi~os,.. i , • 

í. El paao·d6hri6 ooa detuvo hQira 'y ~ia• PMS 
·se· req~er.ia· t~mpo pará de!ik!ar~ y ·vol'Ver á:car­
•r .las i:µulas.. V einticioco ó. treint1: lanchas, co-
locadas en las dos orillas, sirven .para pa~ar ;. cada 

~bliá Ja @bhieraa·;un liomb..re: con ~os remos. El rio 
itiadelsolire,.oo,o,toesa.5 .de..wdlo.m el par.ajé do.n­
.tfe,Jbipasámo&~ cpae d~.a1dt: la. hatra usas, treeitá­
l'ÍU..1En.:Ia.:p~te.supt11iQr,;6lelP.ª"º -llr hallaibt.h al 
-ancla.:t:c~ ~1111ucs :1:11usulmanesiy~:Ut!(\ f.ranQts. :.,.: 
'.1!, AJ:pu,to:que. desernbar9ilé1@·Rabat pasé,a.v.~ 
.ao, ¡ail. go.bemadec,. 411ie11 ienv,.ió, ;,in deteo,>ion uno 
iGé sus ~ciaMs,:pam:d~ila ,b.útnnnida·, el cual 
:iha-prevenido.,wi1.ü.aa:.d~pei1sa del p~o .deL im:-, 
-puesto ¡es.tablee.ido en el,_p.¡ito,del rio. AlojáronlDe 
d:O la lllcazaha. ó castillo .; fjA1e .tiene \lna v~tá 110:­

herbia . tanto por 1a pad'e. ~ld.inar como por ,la 
:de tieri:a: apéoa.1 J.Jeg'Ué . .á:.mi alojamie11to el'-go­
-Lernador me· envió abuodasite 'provi&i,,n de VÍV&­

.J!es y. forraje, y continuó en .este -obsequio todo el 
tiempo de .mi permanencia. .. 
. Los días 5 y 6.foeron herfl;loSisim.o..,;,:y tomé mi 
posicion por medio de escelentes.obsei:v,aciones, las 
-cuales me dieron en la,titud '3.(0 ,-'' ,~7~': N., ,y en 
longitud~ comparada con las obsenaciqn~~1u~chas 
á mi regreso de ~,ap-~ec~s,. ~-0, 5_'1.' ~-~'~,~~ ~J-ob:-
aencato.r~o. ,d,e.,Par~.,, , . .,·,; .1. , , 1 ~-u, , ., . ¡ .• , . ., .. · _ 

Detúveme éinco di'as ~--~alatt'po.rqné aos,ha-
TO?tl. I. 13 
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bie heehó sufrir· -inacho ~1.IQ.II tiempo· "f: ,pésin.s 
camiaos , y tanto . Jos hombres como las·. bestJas 
téni.an·: 'necesjdad de deseeoso para ttontiquar el 
viajé á-:Marruecos. ·Tainhien era 1preeiso repara 
las tiendáS que estaban múi averiadas , y hace,: 
nuevas provisiqot!s •. · . .... • 

El tiempo Jo. páSé. haciendo .y -vokrieodo v<isitas. 
· El visirSidi Mahomed,Sa-Jahoi, qué:;seJiaUaha:, 
Ja saon en Raoat, me iregaló W) sebermo 1hhaik. 

Del aatiguo esP-JencJC)'t :ma;rítime ~e-fa ciudad 
.solo quedan tres: ó cu.1hio .oapitanps,,; apénul ·aa;­

-paaes.-d~ dingiriun ~ó ft. be.waptel~te.~ de 
: modo ,que si tr-.ításe re} JallUfll,.ft:1armai, ,.h"ius 
, al8() cooside:rabtés\ difítihn~ate-:i{alhir,ia · quiee Wi6 
gobernase. fet'O si.toa: cb~nlÓB,imaciqi~ 
·de los báhitantes ae1R~:it dehilm:.isér.rilr pera.11q­
·sucita~ ·entl'e el~s ·~ .aaHg\la& piiaterfa&1 noies 
1de de¡Sear que· se: ~peiJefl :J!n:~bpzulos. i: : '.c:l 

Lás casás· son-d~ mejOl'.~bstr.iic~ion,y'ltienán 
111as·vist:u1~e · ~as¡ de ,otras.:óiwfades; '..pero, su,.~ 

trihucion interior· es 1SiempN J.a- ·m_i$~a. Co~o .la 
ciudad está edificada .sóaYe una. alt~a, las calles 
·tie~en subidas y, bajadas, lo ·cü.al fa6 hace suma­
mente incómodas. Parece qoe Rab~t ·estaba de~­
nad{l á··.ier Ja 'tapital .del. aJe.hre·Jacob El-11J'IIII, .. 
'mh("l .\y :por está -razon fué ·cercada. con, un grande 

- '!-,. ! :igz_}í-;,;;;u~ sigDifica' siÍuplei1j~~t~ el victorioso;''. lÍis 
europt<os lo han hecho ,omhl"c pn,pío , y pronuncian .<\f.. 

-maiuu,. ~JY~tf" Jfd J""rg,b , < ·. , .. ; · , . . . . , ._ 
' 1 
"'• • 1 ·~·.0 L' 
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circuito de murallas guarnecidas de torres, y este 
espacio Je ocupan hermosos huertos bien cultiva• 
dos. Hállase tambien allí el sepulcro del su)tan 
Sidi Mohamed, padre del actual: está colocado en 
una capillita que tamhien visité. La alcazaba ó 
castillo que me servia de alojamiento está situa­
do á la estremidad occidental de la ciudad; en el 
paraje mas elevado hai un terrado mui capaz, del 
cual se goza un soberbio punto de vista al mar, 
rio y campiña. Por desgracia oscurecen el cuadro 
ruinas considerables, y disipan algun tanto las 
rísueñas ideas que produce tan deliciosa perspec­
tiva. En la parte orieot~J de la ciudad se ven to­
davía los restos de la antigua ciudad de Schella, 
que M. Chenier cree haber sido la metrópoli de 
las colonias cartaginesas. Leon Uama esta ciudad 
.StJ/la, y Mármol Ma11sd//a. Haré presente á este 
propósito, que inmediato á todas las ciudades, há­
~i_a la cuarta S. E., . se haUa un sitio llamado El-. 
Emsdlla, destinado á la oracion pascual. Cada 
uno podrá interpretar á su manera semejante coin­
cidencia de nombres. Schella está rodeada de al­
tísimas murallas, y su entrada está prohibida á 
los cristianos. Contiene los sepulcros de algunos 
aantos: el de EI-Mansur éstá en una linda mez­
quita muí frecuentada. El dia que fuí á visitarla, 
se hall¡lba tan llena de mujeres, que me costó 
sumo trabajo entrar en ella, La pendiente de la -montaña, en cuya falda est~ situado el templo, es 

f 
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wrdaderamente romántica; pues se veo allí gol­
pes de -agua cristalina precipitarse por entre las 
rocas cubiertas de rosales ·silvestres en flor, de 
naranjos, limoneros, y otras plantas aromáticas 
que exhalan una fragancia encantadora. 

Al salir de la mezquita d{ un paseo por los 
jardines de naranjas , plantados en la orilla del 
rio, los cuales son realmente una especie de pa­
raíso terrenal: los árboles, casi siempre cubiertos 
de flores y frutos , exhalan un olor deliciogo, y 
ofrecen á la altura de la mano las frutas mas 
delicadas : los naranjos son tan espesos, tan cre­
cidos y copados, que se pasea á su sombra aun 
.á medio dia, sin ver el s.ol ni sentir sus efectos. 
El émbeleso. que en mí produjeron los jardines 
de Rahat es tan grande ; que los prefiero bajo 
todos aspectos . á los mas helios y preciosos que 
he ,·isto en Europa 1 no obstante el lujo estudia­
do de los cristianos. Del medio de estos admira­
bles jardines me embarqué á dar un paseo por 
el rio, en una chalupa conducida por crecido nú. 
mero de remeros, y dirigida por un capitao de 
galera que me la . babia hecho preparar. 

Defienden 1a ciudad algunas haterías por el la­
do del mar 1 y · el puerto es bastante seguro mién­
tras no soplan los vientos fuertes del O. 

El agua y víveres ,aon de .buena calidad, y so-
bre todo el pan escelente. ' 

.Los habitantes son vivos, io~eJigent~s, y mu-
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cho mas especuladores que los de otras ciudades. 
Hállanse allí familias que se glorían descender de 
los españoles refµgiadq~ en África para libertar­
se de las persecuciones de sus compatri9tas en 
diferentes épocas , y que conservan sus nombres. 
Uno de ellos, llamado Sidi Matte Moreno, es el 
único sáhio del imperio que posee algunos cono­
cimientos astronómicos , mui antiguos es ~ierto, 
pero á lo ménos fundados en buenos principios. 
El escelente carácter de aqueJ individqo, y su buen 
espíritg. , Jo hicieron mui apreciable á mis ojos; 
y le regalé un sestante , un horizonte, y alguQaJ 
tablas astronQP\Ícas , · enseiíándqle su ~o (•) • 

• 

• Parece sei:mal mui inveterado cn España el sistema de 
proscripciones y persecuciones, que en todos tiempos ha pri­
vado á aquel desgraciado país de sus mas sublimes genios 
y mas mdustriosas manos. Cualquiera diria que. esa tierra, 
mas bárbara que su vecina, rechaza los elementos de civi­
lizacion y felizidad, y que por la fatalidad mas deplon1ble 
cada generacion se ve cn.ndenad.¡ á llorar los errores y pér­
didas de la precedente. (Nota del Editor;) (a) 

': · a E1fo lo a1cribia 111 Edito.-_fran••• en 18t4. (Nota cid Traductor,) 
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CAPÍTULO XIII. 

Viaje á Mal"l"Q«,ot, 

S.!uno 1 O de marzo á las diez de la mañanat 
salí de Rabat con direccion á Marruecos. La ruta 
era al S. S. O., luego al S. O. hasta las tres de la 
tarde, que declinó mas hácia el O. S. O. t Juego 
que atravesamos el rio Yetkem. Á las cinco se hi­
zo alto junto á un aduar. El camino sigue en este 
paraje la orilla del mar t que es una cadena de 
rocas inaccesibles , y furiosamente batida por Jas 
olas, aun estando el tiempo perfectamente tran­
quilo. EJ país se compone de pequeñas colinas de 
roca caliza. La vejetacion iba mui adelante, y 
la ribera estaba adornada de las flores mas her­
mosas; por lo cual cogí algunas plantas mui in­
teresantes para enriquecer mi herbario. El terre­
no es tierra arenisca mezclada en algunas partes 
de arena pura, con poca arcilla, y pedazos de ocre. 
La orilla del mar se ve enteramente cubierta de 
fragmentos de concha mui menudos; y no obs­
tante haber buscado mucho no ha1lé una entera. 
Junto á mi campo se 'feían dos grandes rocas mui 
notables , terminadas e~ puntos agudos mui per­
pendiculares, y formadas de capas oblicuas des-
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iguales, alternando con criatales confusos de cuar­
zo, que forman asimismo venas ramificadas en las 
capas de pizarra .areilJosa: es la primera roca de 
aspecto primitivo de esta especie que he visto has­
ta el presente .en África • 

. Tuvimos uoa pequeña lluvia.: á las seis de la 
tarde el termómetro marcaba 1 So, y el hip-ó. 
metro 100°; soplando el viento del O. 

0 11. 

Pusímonos en camino á las ocho de la maña­
aa ,, dirigiendo_ nuestra ruta al O. S.. O. Á laa 
nueve y cuarto atravesamos primero el rio Sa_r~ 
rol; luego siguiendo la ruta al. S. O. á las diez 
el rio Busteka , y en fin otros dos auoy(?s, f.. Ja 
una y cuarto pasé por Mansuria; y á las tres 
lJegó mi caravana á la orina derecha del rio In­
fife, donde fu~ necesario aguardar largo tiempo 
que bajase la marea para vadearlo. Media hora 
despues llegamos á Fida/a , .doude mandé ha-

. aJ • cer to. . . 
, . El pais está ondeado de pequeñas colinas ; la 
carreter.a continú¡l al lado d~ la orilla del m.ar, 
y la costa es lo .mismo que la ,que. hahia,~0$ ,vis­
to el dia ánles. 

El terreao ae compone , de u.na capa de arcilla 
arenisca, sobre rocas de pízai:ra y •,rcilJa dura . 
. ., '.f amh~ era mui :actin la vejetacion, y las flo-
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res en abundancia , y así enriqueeí mi' her.bario 
con muchas plantas magníficás. 

Et tiempo fué sombrío , y nos incomodaron 
mucho tenibles ·borrascas de viento y lluvia. Á 
las ocho y media de la noche lloria copiosamera­
te, y en nii --tienda ma~caba el termómetio 14'.0, 

y ·~t·Mgrómetro 100°. 
Mansuria y Fid:da ofrecen·amb~s un cuadrado 

formado de mura11as altas con torres : cada uno 
de estos cuadr.~dos podrá tener sesenta y cinco toe;, 
sas de frente por cada cara. En Jo interior de ca­
da cuadrado hai una mezquita y -algunas casas bas­
tante. pobladas á proporción del espacio. La única 
mezquita de Fidala es bastante huena. Sus habi­
tantes- me parecieron mui pobres ; pero los judíos 
son en grao número. 

Llovió fuertemente toda la noche y parte de-1a 
mañana; pero esto no impidió ponerme en mar­
cha una hora ántes del medio dia. Seguí la di­
reccion del S. S. O. , y variando luego al S. O., 
á las dos y media pasamos un pequeño rio. Des­
pues de haber atravesado y costeado en parte unos 
grandes pantanos á las ,cuatro y media., sobre las 
seis llegué á Darf>el'da, donde atravesamos otro 
·rio poco caudaloso. 

El país es de la misma natunaleza que el que 
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recorrí los Ali11 precedentes, . ea -41•,: eolina11 ha: ... 
j11s que íormao uodulM:i.ouea.entre yai¡tas llanuras,. 
en las cuales se ven pantanos de bastante e,ten­
aioo. El camino sigue casi siempre 1a orilJa .del 
mar. La costa es de tan difícil abordaje , que no 
• halla otro pueblo ~e el de l>arbeida , y áun 
é.,te mu.i reducido. 

El terreoo se compone de arcilla mezclada con 
arena , y algunos pedazos de- arena pura. HáJlan­
se á trech08 .rocas calizas, y pedazos de arcilla 
apiiarrad,. La arena del mar es absohitamente 
polvo de conchas mas ó mé.óps finas. 

La vejetacion era la misma con poca .diferen­
eia , solo que mas monotooa y mucho ménos rica 
en especies, pues los palmitos componen la IQa­
yor parte. El tiempo calmó un poco por la tar­
de; pero luego cayeron fuertes turbonadas, con­
tinuando así hasta las nueve de la noche. Á las 
ocho marcaba el · termómetro dentro de mi tien­
da , U 0 8, el higrómeb'o ~5°. 

~ 13. 

V íme precisado , detenerme hasta el dia si­
guiente, á causa de la lluvia que duró todo aquel 
dia. Teníamos nQestro. campo fuera de las mura­

_ ]las de Darheida, sobre 1a orilla del mar. 
Á pesar del mal tiempo, pude hacer observa-

CÍ!Hlel -.oómicas, y halle mi lou9'tud=!JO 5~. 
~ llJ 
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8" O. dél observatorio de Paria; ·mi: letitiulr::3.3°, 
37' .(O'' N., 1 mi declinacioo BJ:agnética::;:; i0° 
43' 30" o. 
: Á la una marcaba el termómetro 17°, el. hi-. 
grómetro 96°. El v,ieoto soplaba .iel O. S~O. El 
cielo tstaha medio cubie~ ,de nubes sueltas ó 
aisladas. EJ horizonte estaba cargado , y Ja ma:c 
bastante gruesa.· i>arbeida es una pequeña pobla­
cion encerHda dentro de un gran circuito de mu­

rallas. Es pobrísima , y su puerto mui peque­
ffo. Dijéronme que sus habitantes pertenecen á ~ 
provincia de Chaoui:a. Sobre el · l'io hai algunos 
molinos. 

El gobernador añadió á mi guardia cuatro sol­
dados mas, 

· Part{ á las siete y media de la mañana , diri­
giéndome al S. O. Á la.s once y tres cuartos atra­
vesé un arroyo ; á medio dia teníamos á nuestra 
derecha un cabo ó punta sobre·el mar; á 1a una 
entré en un crecido bosque de lentiscos mui es­
pesds; á las dos y media atravesamos muchos 
pantanos de mas de media 'legua de esteosion, don­
de loa caballos se hundiao á vezes en el lodo has­
ta el vientre , y á las cinco se armaron. las tieo .. 
das junto á las ruinas .de un pueblo llamado Lela 
Rotma. El paia e&ece ~asta.! llanuras que ter.-. 
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minan á lo Mjos ea colinas bajas. Todo el dia 
caminé á vista del mar á alguna distancia. 

Forma el terreno una roca caliza secundaria, 
cubierta de una cápa lijera de tierra vejetal ar~ 
ciUo-arenisca y mui fértil. La vejetacion pre6ent. 
las mas bellas producciones de Ja naturaleza. 

Mantuvose el tiempo casi siempre nebuloso, y. 
á la caida de la tarde tuvimos una pequeña Hu .. 
via. Á las ocho y me<lia marcaba el termómetro 
.13°, el higrómetro 100°. El" viento venia del O., 
con gruesas nubes. Pasamos inmediato, á dos ádua• 
res , y sobre las ruinas de Lela Rotma hahia otro 
tercero. 

'1P 15 •. 

Á las siete y media de la mañana echamos á 
andar hácia el S. O. Á las ocho y cuarto atra­
vesamos un riachuelo; á las diez pasé por el la­
do de dos aduares y dos heredades con algunas tier• 
ras de labor. Á alguna distancia se veían las rui­
nas de otras casas de campo. Á medio clia nos 
·hallamos juntos á tres capillas 6 ermitas, y al­
gunos jardines con sus casitas. El hhemia , que 
principalmente se cultiva eo aquel país, es· una 
planta con 1ue Jaa mujeres se pintan : de encar• 
nado las manos y los párpados. Á las dos llegué 
á la oriJia derecha del rio Mor/Jea : una barqui­
lla que podria sufrir mui poca carga, era la que 
hacia el servicio , y t11vimos que contentamos con 
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ella, pues era.la única; y así nos costó cinco ho-,.. 
ras pasar el río con todos los equipajes. Sobre Ja . 
izquierda se halla Ja ciudad de Azamor , juntó á 
la cual mandé acampar á. las siete de la. tarde •. El. 
pais nos ofreció llanos estensos .hasta medio día, 
en que comenzaron á variarlo algunas colinas. 
~iempre conservabamos el mar distante una .media 
legua. El terreno es de .la misma naturaleza que 
el precedente. 

La primer señal de vejetacion que advertí, fué 
un bosque de mimbres , y luegó Íoda especie de 
plantas, principalmente palmitos. Todo se halla­
ba en completa florecencia. V í dos espigas de ce­
bada ya formadas, pero los granos todavía mui 
pequeños. 

El tiempo estuvo cubierto por la mañana; pero 
habiendo aclarado pronto, solo quedaron algunas 
un.bes sueltas. Á las ocho y cuarto de 1a noche 
el termómetro señalaba dentro de mi tienda a 0 8, 
el higrómetro 98°. 

~ 16. 

El tiempo turbio, casi siempre cubierto y con 
g~andes·,-áfagas de agua me obligó á detenerme, 
Á pesar de tales obstáculos , aproveché por la 
mañana un momento de sol , y por 1a noche el 
paso del Sirio; con lo cual tuve la latitud de 
Azamor 33° 18' 4'6'' N., y la loojitud 10° i4~ 
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1-5" O. del observatorio de ·Paria. Dieha longitud 
puede ser susceptible de un error de 12" todo 
lo-mas. 

La gran mezquita me pareció linda; ·1a ciudad 
no es rea ; y la defienden murallas y fosos. Todos 
}03 viérÓes hai mercado en una plaza destioada 
al efecto. Fuera de la ciudad· hai un hermoso a:11-

rabal al rededor de una ermita. 
El rio podrá tener unos ciento cihcuenta pié,; 

pero es mui profunda y rápido, en términos que 
las harcas lo pasan con mucha dificultad, pues las 
arrastra la corriente con riesgo de. ·perderse. Es­
tos peligros son la causa de decir los habitante'& 
ciue hai . diablos domiciliados · dentro del rio. La 
orilla izquierda es en este paraje escarpada y COl'­

tada á pico, la derecha baja y Hana; y las ma­
reas suben mucho mas alto que ella. Contáron ... 
me que dicho rio viene de las montañas de Tedla, 
es decir , del grande Atlas. Sus aguas se hallaban 
entónces, á causa de las lluvias, tan turbias y lle­
nas de cieno, como las del Nilo en tiempo de 

•inundacion, de suerte que no se pueden beber 
sin dejarlas ántes repasar. " 

Antiguamente se hacia un gran coµierrio par 
este rio siempre cubierto de hastimentoo. El mar 
me parece está á un cuai-to de legua, pues lo oía 
.bramar aunqu~ no lo veía: el dia ántes advedí 
que estaba rojo á causa de las aguas del río has-
ta dos leguas adentro del gblfo. La~ oripas .dtl 
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Morbeá son en aquel paraje de tierra vejetal ar­
cillo-arenisca con piedras calizas. 

Á las ocho de la mañana marcaba el termóme­
tro 13°. 5, el .barómetro !t 7 pulgadas , 9 líneas 6, 
y el higrómetro 98°. Á las nueve de la noche el 
termómetro 1 !!0 , el barómetro !!7 puJgad'as, 9 lí­
neas 9 ,- y erlrigrómetro 100°. El viento se mantu­
vo siempre al S •. O., y á medio dia subió el ter­
:mómetro á 1 5°. 

b 17. 

Emprendióse la marcha á las ocho y tres cuar­
tos de la mañana hácia el S. S. O. ; á las diez to­
mamos la ·direccion del S. E. , y á las cuatro man­
dé acampar junto á un gran aduar. 
· El pais está rodeado de colinas sin interrup­
·CÍon , sobre terreno de hermosa tierra vejeta) ar­
ciJlo-arenisca. Ofrecia la vejetacion palmitos, li­
liáceos y pequeñas plantas todas floridas; en aquel 
dia ví tambien muchas tierras sembradas, campos 
de melones, higueras y otros árboles frutale.,. Se­
mejante ~pectáculo me engañó, tanto mas, cuan-• 
to hacia tiempo que no veían mis ojos mas que 
tierras incultas. 

El tiempo estnvo enteramente cubierto. Á las 
siete de la tar.de marcaba el termómetro 13°, y el 
higrómetro 98°.-El viento constantemente al S. O. 

El cheilc ó gefe del aduar inmediato me hizo 
un regalo que consistía en un carnero , cantidad 
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_. ,Jedté, -i89lmtas, ~ebad11 1 · {~t-~--pq~q. 1• 
.v-ibu d<>&· ~-mas, qJle SW>, =· ~le,J-el-FtJrd&A,, 1 
0Mle.d-E~d. , , . . .. , . 

. . ' ' . . . . . . ... , 
· : ' ¡ 

(' . . , ~-~ ;, .. < ... ' , ;, I' .. • : : : ·1 ' . :; 

Desde las cuatro de la mañan~~enzó1 ~-.,~ 

tea~gaw: una,>4.ff• ~rihle .• tgt,Jd,aró hasta 11's .ocho 
-Y, ci•nirt(),,;. l.tabie~dQ-e~~íld~ ~n. pQc:o, IS,fP'iffiOJ 
1le mta·Ji4i::ia1 el $.. $.,o;:.( l~. cH~~-mépr>s, cu_ar'.l" 
:ti> ·a.t.J;av.esam(HI -Un grab mei-cadQ: que se !cele~~ª 

• . • 1 

. ~os_ .loll donwigos j~nt@ lá i>l;una8 <:ap1Jlas. -~ 
p11-ei , ~ ,~pm,;ir at«u9. reppsp. ,'~J_ ~djo~. <fil'"· M~t: 
continuar l~ ttiarcba hácia el s. ¼ s. o. ' 'y ar­
mamos las tiendas ju~tq á un aduar á las cuatro 
de la tarde • 
. , ;E;I .p4is, o!re~ desde l~e¡Q; cqlinif l?aj;1s_, cuyas 

..cimas. 4ts~~ f;q~a.~á ~q m,~~ JJ~yel, y_ Juego g!a~ 
.des, Jlaot,JJi~~ ·q~ term,inan ... aJ &. en una gr?ln.de 
.D1ont;1ña d;isJ:ante seis ú ,oc~o .leguas, y en ~traJ 
-mas ~p.a,.;~das ~I : ~-_.E.y ~l:S,_·¼ S. O:. fiepso 
que ·dic~a~ ,m,9qtañas for~an.continuacion cqip l~s 
.de Tetúa~, y ,con ~as. qu~ se de$Cubren desde e~ 
_c.aqiin!> ~e ]fei .i pero iµ,s .. ~lt~s. ~n, este. pa~aje, 
:porq~~ p~sµ,no se hal1a~ _mas ve~i;ias dt; la gran 
..cor9ij).erj ~f; ,l~f ~qnt~s *tJ,is. . , . 

U na hermosa tierra "'.~etal , r.oja y algo ar~:­
! wsca , :gue . ~O.r~ U.o-J ~~,- ·_m,ui .8~es_~, C~oipone 
~-t~r;r,egp, -~ ~,~,~w,e, ss,,«rua,::.¡~a, c~~t~e.n~ h~~ 
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1•ntei 1M&pato réf d de teja. · ¿ H~bi:, ''Tienido acá._ 
S.O• de las inonf.añas 'Vecinas qtte tal · V«!Z serán gra­
níticas? No me atrevo á aségundo; ptres cuab-1-
tas montañas he visto. son calizas secundarias. 

La vejetacion era helfüima. Contemplé con pla­
cer muchos call!pos de trigo, melones , habas y 
u'f~il~gúmbtÚ: '1 '··, ·,·1 r:'. ': <:·.; 1,: ;,, I · ',e; 

··EFaia··füé; ie,~fül~i;' c'Ayó uri 8ilu;vior~e·-•P 
'coii tarHu.ette:vi~fto ~,qWe vacltts 'Vez.!s Sé'VW'Pr<­
-cisáda· · l'a. •cara vena· lá ¡ detetM!rse; Al ·fin·· icetió ab 
-p'oco 'el 'tie~p'o; : k: las.:sei~ ·de"la tilr-de:·manro <~l 
~ótn~iro U 0 ·6, 'y et higróméti'0'100n. ti Yi-ert­
·to ~opló·del s~ -0;·, ·y las núbes se esparcierc,n.·:_ 
. · .. ~ \ . ~ \ : . ' .. ; ,, ' : : . . .} 

( : ;' .... . . ' _f • , · , ,: , 11~ f9~ .. · ' , ·, 

· Desat~adás las tiendas á las- nueYe y Dledia de 
·la mañana , dirigt mi rata al S; ·, h.ácia ta niorll.. 
taíia elevll.da que había visto el dia anterior; ·á 

cuya falda llegamos ~n cuarto ántes de medio dia. 
Tórd al'S. ¼ S. o:; y á · laá ttes·y t.res cua-rtt,s 
:dé l'a tarde descubrí'la dtna de varias · montllña'S 
'altísi~as' · qu~ estaban frente nósotros há'cia el S. 
Uno ae· 1os cr!ados: ine dij? qué la ciudad de Mar:... 
:tuecO's estaba situada algo maA acá· de la mas alta 
que se veía medio cubierta de ' ní~ve~ Á las- cua­
tfti y cuarto 'rila~dé. pal'ar; ¡ • . 

Ví algunas ·Jlanttrlif,:·dl! donde1 ·se ·de's<!11briari ál 
S. E'. inuch~s· cúttilri~s···aé·mbrltañas ~vidas . a;iii~ 
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DE- ALI IIEY, 209 
mensa distancia. A Jas diez comenzamos .á subir. 
las montañas vecinas, que sucesivamente limita­
ban e·I horizonte acercándose poco á poco. Lle­
gados al pié de Ja gran montaña , baJlé que no 
ei-a tan aJta como me babia parecido Ja víspera. 
Pasamos en seguida por un valle, en el cual se 
atraviesan tres riachuelos, y subiendo á una pe­
_queña Joma, descubrí un nuevo horizonte · com­
puesto de colinas bajas que termina á larga dis­
tancia Ja cadena de los montes Atlas , cortando 
eJ hodzonte en toda la parte del S. , y en la cual 
se desprendian principalmente cuatro grandes ma­
sas. gigantescas y casi aisladas. ¡ Qué sensaciones 
esperimenté á Ja vista de aquella famosa cor­
dillera! 

La tierra vejeta) fué la misma que la que ob­
servé el dia ántes. Luego baUé rocas calizas en la 
primera loma : la montaña alta se componía en 
toda su esteusion de arcilJa apizarrada y pizar­
ra arcillosa, formando transicion á la pizarra de 
tejados en cap.as ho.rizontales. El terreno fué cons­
tantemente calizo y arenoso; pero á las cuatro de 
la tarde me encontré sobre una verdadera capa 
de rocas granlticas. Apresu~éme á examinarlas, 
y lo eran en efecto; pero ya en estado de descom­
posicion , por la conversion de felds-pato eo tier­
r,a de porcelana. Su color es rojo de teja con un 
poco de. mica cristalizada en grandes láminas; el 
grano ' que es mui desigual ' pasa del grueso al 

TOM, I, 14, 
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menudo, y de éste al fino. Dichas rocas contiuu:aron 
hasta eJ sitio de nuestro acampamento • y mién­
tras se annahao las tiendas, 111hí á una de eJJa~ 
file. donde t•ve Ja satisfaccion de contemplar á tt1i 
placer las . masas coloaales que tenia delante. La 
superficie superior de Ja roca era como una ta­
bla de doce piés de cuadro; salia cuatro piés so­
hre la del terreno, donde penetraba hasta uaa 
profundidad considerable. 

La vejetacion del pais iba mui atrasada. Las 
flores eran raras, y no obstante la escasez, tu"c 
bastante fortuna para recojer algunas plantas cu­
:l"iosas: pero en toda Ja jornada no deacuhrí tier­
ra labrada ó sembrada. 

Dijéronme que la montaña elevada , por cuya 
falda habíamo¡¡ pasado , la habitaban unos santos 
ermitaños. V í en efecto muchas personas y una 
mujer: supongo que esta última será tambien san­
ta ermitaña. El día fué belJísimo, aunqué esta­
ba nublado. Á las ocho de la noche marcaba el 
termómetro 10<?, y el higrómetro 98°. Viento S. O. 

No ví mas que una sola aldea ; y el paraje 
donde hicimos alto era un verdadero desierto. 

Comenzó la marcha á las ocho de Ja . mañana 
con direccion al S. Despues de atravesar tres ria­
chuelos, parauAs á las cuatro y 1Uedia junto á 
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Ofl .ooua.n,,:á ioott~ .Jist.ancia; de ."llgunas montaifas. 

Cornpó1~se el p.ai, de Uauuras terminadas al S~ 
y .S •. E. pOI' un11, aérie· de montañuelas, detras ·de 
las :cualei ~ ven las ciinas d~· A&las cubiertas de 
n.ir.ve. l\'Ii ,1a01po maha easi' a}.pié·de Ja primera 
línea de dichas montañas. : . , . 
- El-teueno ofRce á primt11a · vista: ima eapa Ji­

jlrt"a , v.ejetal sobre' rooas graníticu; ,;Juego arcilla 
apizarrada, y por último tieira caliza· arenasa. 

El pataje donde ·senté: el,campo eataha sem­
brado de ped..tzitós de jaspe .hlanc..o.-

EJ cuadro. de -la vejetacion era generalmente 
deiiagndáhle, á . elicepcion .· de algunas partes del 
terreno nhiei-bs de.Sores. Ne ví un solo peda-
2.0 de tierra· sembrado, y ·el p.ais· se a~eja per-· 
fectamenteJá úo vudaµero deáewto, tanto _mas nq 
hallándose en él un solo aduar. 

El tiempo se sostuvo hasta las dos de la tarde 
en que me sorprendió una borrasca de lluvia y 
viento. Á las siete marcó el termómetro 14°, y el 
higrómetro 7 8°. El viento soplaba del O. , y el 
cielo estaba· cubierto de nubes. 

?¡ j1 de marzo de 1804. 

A fas siete y media marchamos hácia el S., y 
poco después comenzamos á subir las montañas. 
Llegado á Ja cumbre sobre las nueve, descubrí 
cJarámeute la ciudad de Marruecoi: Bajamos lue-
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go -de la altura , y á las diez me hallaba ya en el 
llano de Marruecos, y un cuarto ántes del me­
dio dia Uegué á un púcnte larguísimo, sobre el 
atal pasamos el rio Tensif. Mandé· hacer alto á 
.la una y inedia , y poco despues entré eo la ciu• 
dad , término de mi viaje. 

FJ,pais oírece. al .principio montes, Juego Ua­
DO& limitados por la. cadena de) Atlas al S. y S. 
E. , é indefinidos al O. . · 

.El terreno de, la montaña es de.pizarra arciJlo­
sa y de tejados, -con mucho schist<>-micaceo, que 
s-ale del terreno en capas delgadas apizarradas per­
pendiculares, que entnndo en descomposicwn por 
el contacto · de la atmósfera, quedan aislados , y 
ofrecen la apariencia de un inmeoso·cemeoterio con 
l9ns sepulcrales colocadas perpendicularmente. 
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. . 
.. CAPÍTULO XIV. 

~giwa·á Marruecos. - Generosidad del sultan. - Seme'• 
J11lia. - Partida d~J sul&ao. ~ Viaje de Ali Dey á Moga. 

, clor.-: El Sahharo. ~ Mogador. - Fiestas públicas. -
Vuelta á Marruecos. 

M1 -llegada á,l\larruecos. causó la mas viva ale­
gría al sultau, como tamhieu á Muley Abdsulem 
y demas amigos qu~ teni, en la córte. Apénaa lo 
supo el sultan, me envió en prueba de su -afecto 
Ja pr1>vi&ion, 4e leche de su prQpÍfl mesa, y otro 
tanto hizo Muley Abdsulem. Fui á verlos al .d~ 
siguiente, y recibí nue\'OS testjmonfos de aP1istad 
y estimacjon, que fueron au1Óentando. cada vez m~~ 

Algunos dia~ despues se dWJó hacerme dm1a­
cion de bienes considerables, que me ponian · «m 
estado de sostener mi rango_ i,n<lependientcme~t.e 
de los fondos que poseía. HaJláhame. en nti .b~:­
hit.acion cuando s, presentó uno.de sus mini,tr~ 
y puso en mis manos un firma.n, por- el cual·. 4!.l 
sultan me hatia donacion absoluta de una e~ de 

. recreo llamada Seme/a/ia, coa hienes _rai~1q,e­
consistian en tierras, palmera.,, olivares, ,hweh 
tas , etc. , y una casa grande en Ja Q"dad:, · CW)fh 

eida con el nombre de Sifli.B_enha71f-8d-./)u.tp!,e(~ 
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El castilJo y p1antacione.s' de Sr.meJalia fueron 
comé1izados por el sult,m Sidi Mohamed, padre 
de Mu ley Soliman , que fijó. en ellos .su habita­
cion. Hizo plantar ·fas mas' .hiHas y mejores es­
pecies de árboles frutales, y la adornó coo deli­
ciosos jardines,' ·Grande abundancia de agua, qué 
viene del Atlas por un conduct<f ma:gniftco, au­
me11fa el enca11'to de aquella hahitacion, que tie­
ue mas de media legua de terreno ' cercado todo 
de murallas: las grandes posesiones y Jas palme­
ras se hallan fuera de· l-a ·cerca general ; y por la 
parte de dentro, cada· jardin·d~ recreo, cada· huer­
to ó plantacion de ·olivos ·tienen su cerca par4 

ticular. 
La casa de Ja ciudad es grande. Hízola cons~ 

truit y vivió eo ella Benhamed ·Duqueli, minis­
tro favorito que gobernó el imper.¡o· durante lar ... 
go tiempo. ·Parte· de eHa y el báño·, son de una 
arquitectura regular y aun bella; pero ·10 de­
.roas,' aunqué mui. c11paz, esta mui léjÓs de cor ... 
résponder. ·Conservo ta propiedad de estos· hie.,; 
ne.s:, :y·el' firman túfl la ·data de 29 Dulhaja del 
am:,;1i18 de la hegira~ 1.1 de abril de 1804, que 
aie ! asegura' su pose.si on. · 
~l,De,biendo el suftan partir dentro ·de poco para 
Mtqníbéz, •y ()eseándo·hacerme agrádahle mimo­
ridKr'en el i.niperÍ(); i'esolvió que· pasase á Sue­
r011(f'Mogador á una· pairtida de 1pfacer·: ordenó 
eti"~nAecuclitiá·~ qne' tos fres bájaes de tas pro-
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-y;ifleiat de Hhallba, &herma y Sus., se re1,1niesen 
en Mogador cou sus tropas. 

Conforme á las intenciones .del suJtan , salí de 
Marruecos e) juéves .26 de abril á medio dia, di­
rigiéndome hácia e) S. O. · y O. S. O. Á fas cuatro 
pasé un riachuelo, y atra'fltsaodo una hora dea­
pues el rio En.flss, hice acampar en la oriUa iz.. 
quierda. 

El pais ea una vasta llanura interminable al E. 
y O., y terminada at N. por montarlas bajas, y 
al S. y S. E. por la .cordillera .del Atlas. El :ter­
reno es ealH10 arenoso , · y ·un. verdadero desierto; 
sin otros séreis orgánicos qqe· eapinos y alguna 
mimbrera. El tiei,¡po· fué tranquilo y sereno, é 
hizo un calor insoportable. 

Componíase mi campo de enoco tiendas: la mia, 
· otra pa{'a mis fakihs , otra p,an la cocina , otra 
para los criados, y J.a. última para mi guardia, q1ae 
Ja formaba un caporal y cuatro soldados negros 
de la guardia de caballería del sultan. Babia de­
jado en Marruecos mis equipajes y hotiquin; de 
Jo cual me arrepentí en e&tsiemo, pues no tardé 
en sentirme indispuesto. 

!j? 27. 

Continuamos 1a marcha á )as ocho de la ma-, 
ñana, eo la direccion del S. O. y del O. S. O.; 
á las once &e pasó 110· pequeio rio, y despues de 

Digit,zedbyGoogle 



!16 . • ,.uu 

puar , las cúaco de la tarde el rio Scl,,ucl,aua, 

que Jo mismo que los otros corre de S. E. á N. O., 
hice armar las tiendas en la orilla iZ41uierda. 

El pais es el mismo que el dia ántes. Aléjase la 
cordiJlera del Atlas; uno de su ramales algo mas 
bajo termina el horizonte al S. -Por Ja tarde in­
terrumpían Ja llanura alguoas lomas, y al N., 
á poca distancia de nosotros, advertí una monta­
ña que pareeia aislada. El terreno se compone de 
marga arcillosa bastante dura. La vejetacioo era 
la misma que la de la víspera, e1eepto Jas ori­
llas del rio , que están llenas de hermosos huer­
tos, y parecen mui pobladas. V í muchas muje­
rea Jav:mdo en el rio con Jas earas descubiertas. 

Mi indisposicion fué creciendo. HaJláhame i 
siete grados y medio del trópico ; el tiempo era 
infernal ; y al verme falto de medicinas, temí que 
Ja enfermedad tomase carácter serio. 

No obstante mí ·incomodidad, hice mover , mis 
gentes á Jas ocho de la mañana , dirigiéndolos :al 
O. y Juego al O. S. O. Á Jas doce y media pa­
samos juuto á un grupo de casas, y algunas ca­
pillas llamadas Sidí Moktard. Desde las cuatro fui 
encontrando diferentes casas aisladas como corti­
jos. Á las cinco llegué á uno de aquellos-edificios~ 
situado aJ lado de un aduar y cercano á un ame .. 
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no riachuelo, y aproveché la 'situacion para ha..:. 
cer alto y descansar. · 

El terreno ofrece desde luego marga:, con par­
tes de tierra arcillosa roja ; despues rocas cal:iias 
cubiertas de una lijera capa de tierra vejeta! sem­
brada de innumerables almendras calcáreas y al• 
gunas geodas cuarzosas. 

El país fué llano en el principio de la jorna­
da; pero desde medio dia fué preciso bajar y su­
bir algunas colinas,- entre las cuales se armó el 
campamento. 

El tiempo -se haJlaba cubierto, y sopló algun 
viento fresco del O. , lo cual ine alivió un poco. 
Tomé mucha limonada , cuya bebida refrigeran~ 
te me hizo mucho bien. 

La vejetacion era pobrísima en los llanos que· 
recarrimos por la mañana ; pero por la tarde vi 
buenas sementeras y varias plantas en flor. 

@ i9. 

Levantado el campo echamos á andar ·á las 
ocho y cuarto de la mañana en la direccion del 
O. , luego del O. S. O. , hasta las' cuatro · de la 
tarde que hicimos alto. 

El pais se compone enteramente de hermosísi.a. 
mas montañas, en donde se hallan gran número 
de casas aisladas , lo cual les da un aire de se­
mejanza con las montañas de la Suiza ; pero por 
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deagra~~ hai mu~as arruinadas. -I)eade- la cu..,. 
bre de algunas montañas se _descubre al N. y S. 
un país tambien m~_tañoso. Á Jas tres divisé el 
mar y la costa de Mogador. 

Cot:Qpóoese el Jerreflo de rocas calizas que cu-. 
hre una capa lijera de tierra vejeta), igualmente 
caliza y arenisca. 

La vejetacion era escelente. Ya stgaban las ce­
nadas, y al mismo tiempo se veía uua multitud 
de plantas floridas; ,pero lo. que sobre todo me 
pareció magnífico , fué el prodigioso número de 
árboles llamados en el pais argdn. 

Este árbol precio~ se multiplica por ~í mia.­
mo, siu necesidad de cultivo; de modo que no 
hai otra cosa que hacer, sinó recoger el fruto, ~f 
·cual es una especie de oliva sumamente gruesa, 
de donde se estrae . en. abundancia aceite J,uene 
para todos usos. 

Remito siempre á la parte científica de mis vía­
. je:s Ja descripcioo de las plantas; pero el interes 

que ofrece esta última me obliga á decir algo 
sobre ella, ' 

Parece que Líneo la ba comprendido en el gé­
nero rhamllus ó en· el s_idero.rílus; en su sistema 
la llama rhamnus sículus, y en su herbario súle­
rorílus spÍrJosus. El sábio botánico Driander le 
da el nombre de rhamnus pentaphy//us; pero 
M. Schusboe , cónsul del rci de Dinamarca en 
Marruecos, que ha_ examinado las pla~tas del pai• 
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CO'Pt rtug:· cuidado que nfoguño hastá ·et , se ha de­
cidido: p<W los botlínicos R'efz y Wildenow, que 
la· lbman e-ltzor/endron· argan. 

La descripcion de M. Schusboe es ·sin duda la 
mas eompleta, fuera de. algunas pequeñas dife­
rencias que se verán en la parte científica, Cuan• 
do pasé, se· hallaba el ÚbQI en plena f-ructifica­
cion. Es espinoso, y sobre Ja fruta se halla en 
gt'ánde abundancia una e~pecie de glúteo resino­
so que tal vet pudiera ser. útil á Ja química. La 
carne, despucs de estraer el aceite, es alimento es­
celente para los bueyes, En este paraje hai un 
bosque de dichas plantas de diez á doce jornadas 
de camino, en direccion N. y S. , donde la mano 
del hombre· no hace mas que recoger el fruto. 
¿No seria posible aclimatarla~ .en los paises me­
ridionales de Europa? Entiendo que! h_ien equi­
valdría esto á la adquisicion de una provincia, 

([ 30 de ahríl. 

Nos pusimos en marcha á las diez y media de 
la mañana, caminando al O. S. O.; una hora des- · 
pues salimos del bosque, comenzamos luego á an-­
dar entre muchas colinas de arena movediza, y 
sobre la misma; y poco despues de medio dia lle· 
gué á Suera ó Mogador , término de mi viaje. 
· ·El pais ofrecia un aspecto igual al de Já víspera. 
Entramos luego en una ll~nura de arena, que en 
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realidad.es IQJl pequeño Si,/J,ara, en eJ . cual ai­
quiere el viento una rapidez asombrosa; la are­
na es tao fina y sutil , que . forma en e) terreno 
olas semejantes á . Jas del mar; y tan con,idera­
h.les, que en pocas horas puede trasportarse de 
un sitio á otro un.a colina de veinte ó treintá piés 
de altura~ Es cosa increihle , y á la qúe no me fqé · 

posible dar crédito hasta haberlo visto; pero aquel 
trasporte no se hace súbitamente como comun­
mente se cree, ni es capaz de sorprender y sepultar 
una caravana; pero tampoco es difícil descubrir 
el modo con que se opera dicho trasporte. Bar­
riendo el viento sin cesar y rápidamente· la arena 
de la superficie , se ve ésta mui pronto bajar sen­
siblemente algunas líneas á cada instante. No pu­
fliendo sostenerse Ja multitud de arenas que au­
menta á cada instante en el aire por las oleadas su­
ce~vas·, cae y se amontona para formar Wla nueva 
colina , quedando el terreno que ántes ocup~ba 
anivekdo y como si lo hubiesen barrido. Es tal 
Ja cantidad de arena que vuela por el aire , que 

. se necesita ir con el mayor cuidado para que no 
dé en el rostro, y sobre todo guardar los ojos y 
boca. Este segundo Sahhara tendrá sobre tres 
cuartos de legua de travesía por donde Jo pasé; 
pero se debe cuidar mucho orientarse para no es­
traviarse en las revueltas que obligan á hacer las 
~olinas que limitan la vista, y mudan de sitio con 
tanta frecuencia qu~ solo se ve ciclo y arena, sin 

I 
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alguna .señal para reconoceF el ,itio; de suerte que 
Jo mismo es levantar, el pié un homhu ó bestia, 
por profunda que sea la hueJla , queda al instan• 
te compl@tafllente horrada. 
- La ,gr.aodeza , rapidez y continuidad de dichas 
olas, turba tamhien la vista de· hombres y ani­
xnales , de suerte. que se camina casi á tientas. Pe. 
ro allí es donde goza el camelJo de todas sus pre~ 
rogativas: su gran- cueJlo, ele~ado perpendicular­
mente , defiende su cabeza. de la tierra y de la 
parte densa de la ola; sus ojos están guarnecidos 
por· párpados carnosos, fuertemente armados de 
~Jos y.medio cerrados; stls huelJas són poco pro­
f1andas1 por el tamaño y forma de sus piés, he­
chos á modo de almohadillas ; sus largas piernas 
le facilitan los medios de adelantar igual espacio. 
óon la mitad de paso que otro animal , y de con­
siguiente con otra tanta fatiga ménos. Dichas ven­
tajas le procuran marchar firme y desembarazado 
en terreno donde loa demas animales un á paso 
lento, corto y vacilante ; de suerte que el came­
Ho, destinado por la naturaleza . á. este. género de 
t.,ravesías, es nuevo motivo de alabanza al Cria­
dor, que dió el camello al africano, y el reno al_ 
lapon. 
. La ciudad de Suera , que en Jos mapas se ha~ 

. JJa · con el nombre de Mogador , fué fundada po.r , 
el sultan Sidi. Mohamed , padre del sultan ac- . 
tual. Su forma es regular. Sus edificios bastan~ 
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te elevuos, prtMDtan bwtn:espccto pata .11.oa ciú-, 
dad africana • el gran mercado e, hermoso, y ro~ 
deado de arcoe;. Lu calles á cordel , aunqué estre• 
thas, Cercan á la ciudad muralJas, y por 1a parle 
de 'tien·a Ja defienden algunas piezas de caií~u con­
t.-a i.is eorrerías de Jos árabes. Hase .e.stahJ-:cido 
una batería por la parte del mar J que la ~ate de 
frente ; pero es lástima que las troneraa están -dis• 
puestas de modo qué los cañones tienen poco jue­
go, y el. servicio se hace con mucha dificultad. 
Hállanse tamhien en dicha batería algunos mor­
teros y dos pedreros. La última tronera, por el 
lado del S., forma ángulo ·ó flanco , de donde una 
gruesa pieza bate Ja entrada del puerto. Éste Jo: 
forma . el canal que separa una isla al S. O. de la 
ciudad, Dijéronmc no era mui seguro; no oLsta~ 
te babia ei.l él anclada una fragata inglesa. Hai 
ademas en la embocadura del puerto una hate­
ría mucho mas elevada <JUe la otra. Entre estas 
se ven grandes almacenes de buena con:;truccioo. 
ta isla que forma el puerto . tiene sobre una mi­
na de diámetro , y dista de tierra como media 
milJa. La defienden algunas piezas de artillería, 
y allí se custodian los presos de estado .. Sin em­
bargo de dichas fortificaciones, la ciudad de·Suc•. 
ra no podría sostenerse contra un ataque algo 
obstinado, pues no tiene rnas agua que la del rio, 
el cual se halla distante mas de media milla. La 
mornda de Suera es bastante triste. La ciudad 
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elllá étrcada de un desierto de at'ena '\tolaote, por 
donde 110 se puede paseu: en eu recinto no hai 
jardines, y solo li media .kgua se encuentran mon­
tañas cubiertas_ de bosques de argan y de hermo­
aa tejetacion. 
· Residen en Sueta vice-cónsules y negociantes 
de diversas naciones de Europa, qae forman una 
especie de colonia , acrecentada tamhien por Jos 
negociantes judíos del pais. Estos últimos gozan 
mucha mayor libertad. que en otra parte de) im­
pcl'Ío; hasta el punto de vestir á la euro~a , y 
viven como los demas negociantes estranjeros. Son 
igua1mcntc Jos mas ricos; pero de tiempo en tiem• 
po pagan tales ventajas con horribles éstorsiones. 

_ El tiempo fué variable en los diez dias. que per­
manecí en Suera j pero logré escelentes observa­
ciones que me dieron la latitudtd1 ° 3!1' 40" N., 
y la longitud ::;;:.11° 55' 45" O. del observatorio 
de Paris. 

Durante este tiempo los tres bajaes de ilhabha, 
de Cberma y de Sus, que se haJlahan allí con 
&Us tropas, me dieron el espectáculo de corridas 
de caballos y escaramuzas, en las cualc~ figura­
ban sus combates jugando las armas, gastando 
mucha pólvora, y haciendo mucho r~ido. Cierto 
dia me llevaron á un castillo del sultan, situado 
en las montañas en medio del bosque, donde se 
sirv.ió una gran comida. Volvimos de 1a espcdí­
cion en medio de mil gentes, que hacian sus cor-
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ridas y escaramuzas. Despuea estuvimos en un pa-: 
lacio construido por el sultan Sidi Mohamed en 
el IJano de arena. Despues de visitar lo interior, 
y al tiempo de salir, advertí una pieza cerrada; 
mandé abrirla, y entrando en eJJa con los bajaes, 
hallamos un halcon, que sin duda. se, hahia in­
troducido por algun agujero ; mandé cojerlo y lo 
llevé conmigo. Poco despues se puso en marcha 
la comitiva, y vadeamos el rio que es poco pro­
fundo. U no de los soldados que se hallaba poco 
distante de mí, descubrió un gran pez, largo dos 
piés y medio, que babia quedado aturdido con 
el paso de la caballería; atrave.sólo con su espa­
da y me lo presentó. No puedo ponderar cuantos 
felizes presagios se formaron de la dicha .caza y 
pesca. 
. Ctmciuidas Jns diversiones, de las que tambien, 
participó el. pueblo de l\fogador·, regresé á Mar­
ruecos , con una escolta de quince caballos man -
dados por un oficial. Entónces comenzé á servir­
me de I quitasol , privilegio reservad_o al sultan, 
á sus hij_os y hermanos , y prohibido á todos_ los 
demas. 

Volví por .el mismo camino por donde babia 
venido;. y como siempre me precedia mi nombre 
y reputacion; todos los habitantes de los aduares · 
inmediatos. á la carrera salian en ceremonia á 1·e- · 
cihirme. Los primeros eran los soldados de ca­
h,aHerfa colocados en hilera; pagábanme el saludo 
,. 
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. ton la reverencia y el grito simultán~o de Al/ah 
iebar!t omorSidina, Dios bendiga la vida de nues­
tro Señor ; vénian luego los viejos y muchach~s, 
y me saludaban prcsent:índo~e un jarro de leche 
por lo ·comun agria, ,pues Ja prefieren así: yo )a 
probaba segun costumbre. Todos me instaban que 
me quedase eri su país: las mujeres, escondidas 
detras de las tiendas ó las rocas, hacían resonar 
los ecos de sus gritos agudos de aplauso. Como 
á cada i11sta11te se repetian dichos salndos, por­
qué los habitantes acudian de largas distancias, 
no hai necesidad de decir que me era imposi­
ble acceder á todas las invitaciones. Entónces me 
pedian una oracion: levaolábamos todos las ma­
nos ; yo 1a rezaba, y elJos manifestaban su reco-

,-nocimiento corriendo los caballos y con salvas 
de mosquetería. AJ IJegar al paraje donde debía 
pasar la noche, des pues de las mismas ceremo­
nias y estando ya acampado, todos Jos notables 
de la tribu ó aduar venian segunda vez, precedidos 
del scheik y de los p~incipales , que de dos en 
dos traían un grueso carnero por los cuernos, y 
me Jo presentaban ; otros alcuzcuz, cebada, ga­
lJinas, frutas, etc. , y las entregaban á mi ma­
yordomo. Yo convi4Jaha á los principales á tomar 
el té conmigo: hacíanme compañía media hora ó 
una, despues de lo cu:il se retir:ihan mui pagad9s 
de 1a hospitalidad que Jes babia concedido, y 
buena gr~cia con que los recibia. 

TOII, l. , 15 
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Por la mariana , al punto de la partida , vol­
vian á comenzar las carre'ras de caballos, ]os ti­
ros de fusil y gritos de las muje~es ; y de este 
modo entré segunda vez en Marruecos el mártes 
15 de mayo. 

• 
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CAPÍTULO XV. 

Descripcioo de l\tarruecos.-Santos.-Palacio del saltan.­
Judíos.- Jardines.- Cuervos.- Leprosos.-Monte At­
las. - Brehes. -Coleccioo de palabras de aquella lengua. 

LA ciudad de Marraltsch 6 Marruecos, anti­
gua capital del reino de este nombre, arruinada 
por una continuacion de guerras desastrosas, y 
desp?blada ademas por el azote de la peste , no es 
hoi dia sinó sombra de· su ·esplendor antiguo. Una 
pobJacion de casi setecientos mil habitantes en la 
época de su grandeza, daba movimiento y vida 
á Ja agricultura, artes y comercio del pais ; pero 
en el dia' apénas cuenta treinta mil almas. 

Como las murallas que forman el recinto de la · 
ciudad han sobrevivido á Jos estragos del tiempo 
y á la mano de los hombres, acrnditan su anti­
guo espléndor. Abrazan una circunferencia de tres 
leg.uas, cuyo espacio está en parte cuLierto de 
ruinas ó trasformado en jardines (11éase la lám. 1); 
lo demas compone J.¡. ciudad actual: aunqué las 
paredes de las casas están alineadas y forman ca~ 
lles, quedan aun en el interior de Jas manzanas 
muchos espacios vacíos. ' 

Gran DÚD\ero de observaciones astronómicas de 
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toda clase me han dado la Jongitud de mi casa, Jla­
mada lienhamed Duqueli, que se halla casi en él 
centro del recinto de Jas murallas ,=9º 55' 45" O. 
del ohservatorió dé Paris, tni latitud=31° 37' 31" 
N., y mi declinacion magnética=20° 38'"4Q" O. 

Las catles de la ciudad son muí desiguales en an­
chura, de suerte que una misma caHe se ensan­
cha y estrecha de un modo singular en diferentes 

. parajes. Las avenidas de las casas un poco consi­
derables las forman ~así siemprt callejones tan 
estrechos y tortuosos , que eón dificultad puede 
pasar un caballo; Jo cual facilita ]a defeusa indi­
vidual de los grandes en las revoluciones popu­
lares y frecuentes guerras de los scherifs para su­
ceder al trono , pues cuatro ó seis hombres bas­
tan para defender y hacer inatacable cualquiera 
de dichos callejones. Por la misma razon están 
las casas guarnecidas de aspilJeras , y la mia se 
asemejaba á una fortaleza. 

La arquitectura empleada en Marruecos es la 
misma que en otras ciudades del imperio, es de­
cir, que se componen las casas de un patio con 
galerías al rededor, y salas largas y estrechas con­
tiguas á ellas , las cuales no tienen otra luz que 
Ja que entra por la puerta. Las casas principales 
-tienen dos ó i:nas patios semejantes; la mia cuen­
b hasta cin~o. Raras vézes dan ventanas á 1a ca":" 
Jle. Hai varias casas construidas de piedra, perQ 
comunmente lo so.a de . mortero , que es tierra, 
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arena y cal, apisoaándolo eutre dos. taLlas apli­
cadas á las dos caras de. la pai-cd, y á esto Ha-. 
man tahh,'. 
. La ciudad de Marruecos contiene muchas pla­
zas ó mercados , que así como las calles no están 
einpedtados ni arenados, lo cual los hace en estre­
mo incóQJ.OOOS en . tiempo de lluvia por el lodo, 
y á causa del polvo en tiempo seco. 
· Entre el crecido mímero de mezquitas de Mar .. 
ruecos, se distinguen seis grandes, entre las cuales 
Jas principales son: El Kutuhi'a, El Moar,ínn, y 
la de Beníus. La mezquita El Kutubia se halla 
aislada en medio de un grande espacio descubierto: 
S'u arqujtectura es elegante , y su mioareto, que es 
altísimo, tiene alguna analogía con el de Salé. La 
mezquita d·e Beaius cuenta seiscientos cincuenta y 
dos a__ños de co11struccion; es mui capa~, pero ofre, 
ce una estralía mezcla de arquitectura antigua y 
moderna, porqué la mayor parte ha sido reedi-... 
ficada. La mezquita El Moazinn , que se construyó 
hace trecientos años' está cerca de nii casa t y es 
verdaderamente magnífica. Hai diez ministros em~ 
pleados en su servicio; son módicos los situados. 
que les ha asignado el sultan sobre los fondos de la 
mezquita : de suerte que dichos ministros , como 
todos los .demas de Marruecos , se ven obligados 
á buscar su subsistencia en el trabajo ó en Jas pia­
dosas estafas de los talismanes que venden para 
curar las· enfermedades , venenos, heridas, maJe-
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ficios tí otros accidentes .... ¡Ah, gran 1\hlioma! ¡ja­
mas engañaste tú á los hombres eon medios tan ta­
caños! •.• El profeta jamas se atribuyó .el dóu de 
baéer milagros, confesando públicamente que tal 
dón fué concedido á Jesucristo ,· oo á .él. 
··El santo patrona de la.ciudad de ,1"1arr11ecos es 

Sidi BelahMss. Su mezquita, fo misQto ,qv.e la d~ 
Muley Edris en Fez, se compone de un saJon cua~ 

'drado, terminado en una cúpula octógona, cuyo 
.armazon está adornado de talla y piQtado de ara ... 
bescos, y cuuierto por fuera con tejas barni~adas 
de color. Cubren el sepulc~o del santo muchas te, 
las de lana y seda unas sobre otras; la caja dQ 
Ja limosna está al lado, y el pavimento y :parte 
de• l,as paredes cubiertas de tí4pizes y otras telas. 
Junto al salon ó me:iquita bai muchos patios coq 
arcadas · y piezas destinadas á alojar lós pobres 
esttopeados, inválidos ó viejos. ,Scqiej;mte espeo­
táculo es asqueroso; y al horrihle cuadro de los 
males que presentan , se añade la falta de las sa­
bias disposiciones de Ja policía observadas en Eu­
ropa en establecimientos de esta m1turaleza. Mil 
bchodentos desgraciados de ambos se;I:os son ac­
ttialmente alimentados en éste con el producto 
de las limosnas y fondos de la mezquita. Dicho 
santuario sirve de asilo á los iofelizes perseguí~ 
dos por el despotismo : refugiados en su recinto 
pueden negociar el perdon y aguardar Ja restitu­
cion del goze de sus derechos, cbn Ja seguridad de 
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que no. será violado su asilo •. No existe sin em­
bargo Jei alguna positiva en favor de semejante 
inmunidad; pero está fundada sobre la opinion 
púhliqi , y e) monarca que abusando de su poder 
se atreviera á quebrantarla, era perdido, pues 
causa ria una revoh:tcion. ¡ Cuán respetable es pre­
ocupacion tan útil á la humanidad en los pai-

- ses donde el habitante, privado de toda garantía 
civil, se halla sepultado en la sima horrorosa del 
de'spotismo! EJ gefe del establecimiento lleva tarn­
bien el título de el em!taddem, el viejo ó el an­
ciano, COillO el de Mu ley Edris en Fez; es igual .. 
mente respetado, y aun vive ya en olor de san-. 
tidad. 

Voi á hablar aqm'. de los do.s mayores santos 
que existen al presente en el imperio de Marrue­
cos: el uno es Sidi Ali Benhamet, que reside 
en Wazen, y el otro llamado Sidi Alarbi Ben .. 
mate, vive en Tedla. 

Ambos santos deciden casi de la suerte del im• 
perio, porqué se cree ser ellos los que atraen las 
bendiciones del cielo sobre el' pais. En los distri­
tos donde hahit:.in no hai bajá, ni kaid, ni go­
bernador del sultan, y no se paga tributo algu­
no; el pueblo es enteramente gobernado por los 
ta.otos personajes bajo un gobierno teocrático y 
en una especie de independencia. Es tal 1a vene­
:tacion que se profesa á dichos personajes, que 
~u ando vi,itan las provincias, los ¡o~ern:idores 
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UJman sus órdenes y consejos, Los dos santos pre• 
dican á un mismo tiempo ]a sumision a] sultan, 
la :paz doméstica y la práctica de las virtudes. Re­
ciben grandes regalos y limosnas , y tal vez no 
h'aí mujer en el imperio que no busque ocasion 
de consultarlos cuando llegan á su pais. En di,. 
chos paseos religiosos los acomt>afia una nube de 
pobres que cantan las alabanzas de Dios y las de 
los santos personajes. Crecido número de hom1 . . . 
l>res armados los siguen tamhicn , prontos á de,., 
fender la causa de Dios á fusilazos. He notado ya 
que e] divino privilegio de santidad era heredi-. 
fario en ciertas familias: el padre de Sidi AH 
fué un gran santo; Sidi Ali lo es igualmente, y 
fambien comienza á ser Sidi Bentzami, su hijo 
mayor. Siendo la facuftad generativa ue dón he~ · 
cho por el Criador á la débil criatura , aquellos 
sántos gozan de él en grado eminente , porqué Sidi 
Ali.· tiene gran número de negras y aun mucho 
mayor de hijos. Á mas de sus mujeres legítimas 
y sus concubinas ordinarias , posee Sidi ·Alarbi 
diez y ocho negritas, que (por estraordinario) par­
ticipan de los favores celestes un dia á la sema­
na .... ¡milagro del Todopoderoso! En un viaje que 
hizo Sidi Ali á Marruecos, tuve la dicha de con­
ferenciar con él, y tranquilizó algunos escrúpu­
los de mi delicada conciencia. Hícele un regalito 
de mil. francos, y dióme en cambio una magnífi­
ca piel de Jeon , sobre la cual se arrodillaba pa-
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ra la ·oracion trece alíos hacia; aifadió muchos. 
dulces, y una gran botella de jarabe de limon que. 
mezcla ordinariamente con el té. No dejé de dar 
grandes elogios al tal jarabe cuando lo' tomé con 
él. Enteramente desprendido de los intereses mun­
danos, el santo personaje empleó el dinero que le 
dí,· como el de las limosnas re·cogidas , en com .. 
prar fusiles y otras armas 1para los defen$Ores de. 
la fé que le acompañan. 

Las formas de Sidi Ali, cuya edad rayará en 
los cincuenta , son verdaderamente apostólicas. 
Cara redonda~ buenos colores, ojos vivos, barba 
pequeifa y blanca como la nieve , talla diminu­
ta y llena, perfectamente proporcionada .... ¡ ben .. 
dito sea Dios! Su traje, que es siempre el mis­
mo, consiste en una especie de camisa ó pequeño 
caftan de lana blanca , que cubriendo la cabeza 
del santo, flota por deti-as y por' los lados como 
un manto pequeño. La voz un poco nasal, no 
carece de gracia por su dulzura divina. 'El hi­
jo mayor de este personaje sigue Jas huellas de 
su padre ; respira santidad no obstante su edad 
florida. Podrá tener veiotiseis años, pero es mas 
corpulento que su padre, y sobre todo ~as co­
lorado. Otros hijos de las ne~ras de Sidi Ali 
acompañaban al santo, el cual ,·iaja en una lite.:. 
ra colocada entre dos mulas¡ bastante larga para 
que el hombre apostólico pueda tenderse á la lar­
ga, cuando está fatigado de las ardientes orado-
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, nes que dirige al -cielo para atraer sobre el país 
fas bendiciones de la Divinidad. 

Y o no he visto á Sidi Alarhi, que se hallaba en 
Tedla, pero conozco á uno de sus sobrinos, que 
vino á hacerme una visita d~ su parte. Tiene mui 
buenos colores , y tan, grueso , que su respiracion 
es mui fatigosa. llánme asegundo que Sidi Alar­
hi Je eS(!ede en las dimensiones de altura y cir­
cunferencia. Se ve pues claro que los ayunos y 
macéraciones están ¡pui léjos de disminu_ir el vi­
gor y salud de nuestros santos. Añaden que á pe­
sar dé su gordura Sidi Alarbi monta lijeramente 
á caballo, y dispara mui bien un fusil, lo cual 
no deja de ser nuevo favor de Ja Divinidad. Por 
desgracia. se han suscitado algunas diferencias en­
uc él y -Muley Soliman. Hahier_¡do edificado este 
último una mezquita en e] territorio de Tec1la, y 
faltado sin duda á ciertos respetos, Sidi Alarhi 
creyp. deber convertirla en caballeriza. Entónces 
l\'luley Soliman hizo á Sidi Alarbi un regalo de. 
mil ducados. En cambio Je mandó el santo vene­
rable mil .ca:meros. Debemos esperar que seme­
j.ante acto de arrepentimi,ento obtendrá la mise­
ricordia. de Dios por la recomendacion del santo • 
. · Cuentansc nueve puertas para entrar en Mar­

ruecos; los muros que la rodean tienen hastan­
f;e espeso,r, son altísimos y guároecidos de torres 
por fu.era• ménos por el lado del palacio del sul­
tan, donde las torres miran hácia adentro, á ma-
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neta de ciudadela que doi:nina la ciudad. Casi to-­
das las Q1u,ra-llas sQn de tabbi ó tierra amasada 
con cal, 

El palacio del sultan se halla fuera del ámbito 
de Ja ciudad del lado gel S. E. Es un grupo de, 
edifici0& vastísimo; porqué fuera de_ las habita ... 
cione_s del suJtan , de sus hijos, de MµJey Ahdsu• 
lem , y todas l~s legi_oQes de :¡nujeres que le per­
tonecen t he.i varios jar~il)eS :de recreo_ y. huertos. 
Contiene ademas la hal>itaciQn .de muchas perso-, 
nas de }a. córte, del servicio y guardias.; hai élsi~ . 
mismo dos mezquitas, é inmensos patios ó plazas, 
donde. el su ltan da sus_ meflchuars 6 _ a11diencias­
púhlicas. Todos los edificios referidos forman un 
laberinto de_ muros, y como ofra ciudad, cuya 
<;ircunferencia esterior podrá tener legua 'y media. 

Para entrnr en el palacio propiaipente dicho, 
es preciso , despues de atravesar los tres inmen-­
sos patios ó plazas del meschuar ' pasar otra, 
cuarta, destinada al cuerpo de guardi~, luego otra 
e.n cuyo centro se eleva á algunos piés de tierra 
vn coól>s ó casita __ c1,1adrada, El ieterior de ésta 
se ve cubierto de tapizes y guarnecido de algunas 
almohadas; y es el paraje donde se sientan los 
primeros oficia les de la córte y servicio aguar­
dando las órdenes del sultan, como en una espe­
cie de antecámara ; y se sirve comida y ~na á 
b que en ella residen, De dicho patio se entra 
en un vestib1,1lo donde se hallan los pajes de ser-
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vicio. y otra guardia; y finalQ1ente á un jardin 
con dos cohhas ( ó easitas de madera), en una de 
las cuales recibe de ordinario el sultan. 
· El jardin es de forma regular y plantado· de 

naranjos i es hermoso, bieo adornado, y sobre to­
do bien provisto de flores y· plantas aromáticas. 
Allí no entran mujeres; peto tienen otros que sdn 
peculiares suyos, y don'de no entran hombres. En­
tre .las dos cobhas hai 'tllt pequefio' pilar, sobre el 
cual está colocado un pequeño cuadrante solar 
horizcintal. Un dia que llevaba conmigo los ins­
ti-umentos , ·observé el pasaje del sol para tomar 
1a latitud de dicho punto , é hice una señal en el 
pilar á fin de que se rectificase la posicion del · 
cuadrante que se hallaba algo desorientado. Prac­
tiqué dichas operaciones en presencia del sultan. 

En otra ocasion me -acompaiíó él mismo al in­
terior de palacio, y me enseñó hermosas habita­
ciones construidas á la europea con grandes bal­
cones sobre el jardin, y un bellísimo salon cua­
dradÓ, con algunos tapizes por todo mueblaje. 
Esta habitacion, que se halla al primer piso, es 
mui hermosa; solo da lástima el ver la escalera 
tan mal colocada , tan oscura , y sobre todo tan 
mezquina. Ílai en el mismo jardin un paso inte­
rior para ir á la casa de Muley Abdsulem, situa­
da al lado de palacio. En el mencionado tránsito 
no hai guardia ; las puertas siempre se mantienen 
cerradas, y ·un portero las abre al sultan ; á Mu-' 
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ley Abdsulem, ó á mí; á todos ]os demas está 
prohibido, sin ór<lcn particular del sultan. La ca­
sa de Muley ALdsillem es tambien capaz, y tiene 
un gran jardin á 1a entrada. 

La judería, ó cuartel de 1os judíos, tiene su 
cerca particular de media legua de circuito , en­
tre el palacio y la ciudad. Está medio arruinado 
como 1os otros ; y únicamente hai mercado bien 
surtido. Por 1a noche y todos los sábados se ciew­
ra la puerta, y 1a guarda un kaid. 

Cuéntanse en este cuartel dos mil judíos, 106 
cuales, cualquiera que sea su sexo y edad, no pue­
den entrar en la ciudad sinó á piés descalzos. Trá­
tanJos con el mas alto menosprecio; su traje es ne­
.gro y de la apariencia mas miserable, Jo mismo que 
en Tánger. Su gefe, que parece hombre de bien, y 
vino á verme muchas vezes, va tan pobremente 
vestido como los demas. Las mujeres de esta reli­
gion van por las calles con Ja cara descubierta; las' 
he visto mui hermosas, y aun de una heJJeza que 
me deslumbró: por lo Comun son rubias. Sus ros­
tros, teñidos de rosa y jazmín, emhe1esarian á los 
europeos. Nada es comparah1e con la 11e1icadeza de 
sus formas, espresion de su rostro; hermosura de 
sus ojos 1 y demas_ encantos y gracias esparcida.1 
en toda su persona ; y no obstante aque11os mo­
delos de -perfecciones, que presentan la reuniQn 
del helio ideal de Jos estatuarios griegos , aque­
llas mujeres son objeto del mas vil menospreci~; 
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así es que andan á pié descalzo, y se ven obli­
gadas á postrarse á Jos piés ricamente adornados 
de negras horribles que disfrutan del amor bru­
tal, ó de la confianza de sus amos. Los hijos va:. 
rones de los judíos son hermosos cuando jóvenes, 
pero con la edad se afean; de modo que casi no 
se ve un judío bien agestado. ¿ Deberá atribuirse 
á los sufrimientos de la horrorosa esclavitud en 
que viven? 

Los judíos solos ejercen muchas artes 1Í oficios; 
son los únicos plateros, hojalateros y sastres que 
hai en Marruecos. Los moros únicamente son za· 
pateros, carpinteros, albañiles, cerrajeros y te­
jedot'as de hhaiks. 

Antiguamente rodeaban la ciudad de Marr~e­
cos jardines y plantaciones que se estendian á mu· 
cha distancia. Pata ·regarlos, se conducía el ·agua 
de millares de fuentes del Atlas por medio de ca­
nales ó arroyos descubiertos, y por acueductos 6 
grandes conductos subterráneos; al presente solo 
quedan las ruinas de obras tan vastas : el hombre 
instruido padece al ver aquella multitud de ca­
nales destruidos, y la tierra, que sus aguas hacían 
ántes fértil y productiva, convertida en árido 
desierto. Queda no obstante cierto mím'.ero de con· 
duetos que áun Uevan agua; y mantienen la fres­
cura y verdor en muchos -jardines. El acueducto 
subterráneo que prdvee de agua á SemeJalia es 
tan capaz, que los hombres eneargados de lim-
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· piarlo caminaban derechos por él hasta larguí­
sima distancia: E( agua es esce1ente. 

El vejeta! mas comun en los alrededores de 
Marruecos es la palmera. Dicho árbol se eleva á 
prodigiosa altura; pero sus dátiles no son tan bue­
nos como ·los de Tafilete , ni pueden conservarse 
secos todo el año : los llaman billoh, 

Tengo considerable núme.ro de palmeras dentro 
y fuera del recinto de Semelalia , y en mi jardín 
comí muchas vezes la medula ó parte central del 
tronco, cosa escelente. 

Eó una especie de bosque de palmeras entre 
Semela1ia y Marruecos, hai est!iblecido un géne­
ro de repiíblica de cuervos , de costumbres mui 
siogulues.-Todas las mañanas al rayar el dia par­
ten dichas aves cada cual por su lado á- buscar~ 
la subsistencia á distancias inntensas t y ni uno so­
lo queda en las palmeras ni en las inmediacio­
nes; vuelven por la tarde, y se reunen á milJ~ 
res en el bosque, y se posan en las palmeras ha-

. ciendo una behetría infernal , como si se contasen 
las espediciones de la jornada: es cosa que ohser:­
'Yé en verano y en invierno. No obstante mis di­

. ligencias me fué imposible descubrir en estos pal" 

· rajes los cuervos de patas rojas, que dicen haber 
oh.servado algunos viajeros y naturalistas. . 

Á poca distancia del bosque hai un arrabal a~ 
lado , enteramente poblado de familias que tienen 
la desgracia de padecer una .erupcion semejante á 
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la lepra , y plisa de padres á hijos, Estos desgra­
ciados son escluidos de la sociedad de los demas 
habitalites , y nadie osa acercarse á ellog, 

Descúbrese desde Marruecos la cadena de los 
montes Atlas, en Jos cuales la nieve ocupa la 
cuarta parte de la altura , que estimé en su to­
talidad hallarse sobre unos trece mil doscientos 
piés sobre el nivel del mar; digo poco masó mé­
nos porqué para medir~os rigurosamente fueran 
necesarias operaciones trigonométricas, que ha~ 
brian indudablemente alarmado á los bárbaros que 

·me rodeaban t preferí pues s~ctificar este objeto 
como otros muchos á mi principal proyecto. Di­
cha cordillera pasa oblicuamente por delante de 
Marruecos 1 en la direccion de S. O. á. N. E.; pe­
ro la parte mas inmediata se halla al S. de la ciu­
dad, y solo dista unas .seis leguas. Continúa por 
el interior de África, dirigiéndose hácia levante. 
y corriendo al S, de Argel y Túnez, hasta las cer­
canías de Trípoli, Reseryamos para otra ocasion 
hablar de dicha cordiJlera y considerarla bajo otro 
·aspecto, 

Los víveres son mas baratos en Marruecos que 
en Tánger y Fez. La desgraciada ciudad, casi des­

·poblada por las guerras y peste, presenta un cua-
dro tanto mas triste , cuanto que no hai la menor 

· sombra de comercio. Las artes y ciencias tampo­
co pueden prosperar faltándoles el estímulo, pues 
Marru~cos care~e de escuelas. El cerco de las mu-

Digit,zedbyGoogle 



DE J\:Lf ·n'EY. !U1 

rallas r .las i_nJDensas. l'Uiaas ' el gran . riúmero de 
conductos 'de agua in'utili~ados, los vafü)s cernen~ 
tedos que Ja rodea11~·p-&e~en solamente háéel' creit 
ble tan rápN!la :y asómhrbsa destruccwh. \ ' · 

La El-ea~seria·.de, Marru,ecos no tiede, co'mpa~ 
ncioo·,con la de Feif peÍo los árahes<4e-las-inooi 
tañas vecina's aeudea aJJí á hacer SUS COínpras·, le) 
cual anima' ·algun 'tatJ-to el mercado'. Dichos m'ón­
tañeses tiéneil'todos la talla pequeña , estin fta• 
cos ' tostados. del sol , y su aspecto es repugnante. 
Conócenlos · cort el nombre de 'hre'/J;s, y· formen 

, nacioo aparte : aunqué los mas de ellos hablan el 
árabe tan ·bien como los otros habitantes-,· se sir­
ven de un· idioma . que nada se parece a aquel,. 
escepto en las espresiones que SOO tomadas del 'f01S• 

mo. Esplic4roome algunas de sus palabras , y he 
aquí las .que anoté: · 

Amdnn ,' aguá. · 
Agrom, panJ · 
Tiffii, ~arde~ . 
Udi, manteca. 
T,imment , mit l. 
AdU, uva. '· ·i· . ' · · 

Accai'nn; -ditiJ. 
.Agmar ¡ caballo •. · 
Tezerdunt , ·mula~ 
Erguez, hornbr~. · 

TOM. J. 

1 Tamgart, } · . 

1 
~:::;;: negra~uJer. 

.Yessemlt, negro. 
Aguiul, burro. 
Taguiult , burra. 
iizimmer, carnero~ 
.Tchzi, oveja • 
(I'dgat , cabra. . '. 
Tafunast, -vaci. 
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latí, ,bQca~ : ..d.bdan .• piel,;\ .: .. , .. , 
Tamdrt, barba. Idemme.a., sa'lg-.;e. , 
Medden, gente. Azer, cabello. 
Taduatz, tintero. Iegr.an, brazo. 
Tassdrut, llave. , Ifedden ,. rodilla. 
Tuslínn, tijeras., Tadautt, e&p~lda •.. , 
Hint, cuchi_llo. , .Addlss, viebtre. 
Ohr.an , djente. , Uul, cor~1.on. 
I/s, lengua, " E guer, : l.w1J1bro. 
E f 8 , cabeza. .A dat ~ dedo. 
lherdan f rehajío. , Idudan, ~~os~ 
.Amr.og, oreja., '.Aglíd 1Jll)C~or11,, Dios. 
Imzgan, u1aj~. . • ·, Taffoc( ,: .~ol. 
Inzar, nari~. . , 1 -.\, • • .Arur, lu.Ga, .. 
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Azal, dia. Suddo , váyase usted. 
Gayet , noche. Alirer, montaña. 
Zilt , mañana. Azif, rio. 
Tedduguet, tarde. · Áia&ar, 11ano. 
Tizuerni,in (ó D11!Jlar), Orti, jardio. 

la hora despu.esde .nie- Atchag, coma ustéd. 
· .dio dia. Alz<J&, beba usted. 

Tala,.zimi (ó el Aauar), lgdad., pájaro~ ·, 
dos. ó bes -horu des- , Ifulussen, gallina. 
pues. Tiglai", huevo. 

Te11usi;hi.(~e/K11Kar-ib);' -TiulJlnt, roca. · · 
,puesta'del sol, .. . · Aceo.rai',.palo. , 

Ttmi1tz·,.( ó el :A..sclui ), . iAgammiR·, caña. ·, ·, , 
último crepúscub. 1 T~hda, tahfon¡ , .. ,,: ' 

Idgam, ayer. Uche,z, lobo. 
Azca, mañana.. Tijlatz, tabla • 
• -1zzummeit, frio. Ácal, tierra. 
Ierga, calor. Imendi, grano. 
Elh.hall, -tiempo. , ·, ' · TésaRt; -sal~ · '" ·· I' 
Behra, mucho. Aganhh.a, cuchara. 
Imik, poco. . TimsguúJa, mezquita. 
Ariat . z'oJat, de aquí á Talianutz ,"·tienda. 

poco. Araam , camello. 

~:1::''1} v·~~g~ ~sted. .. ... · -,, ·. ,' '.:/ • 

• 1 ~ " : ' l : ' \ ¡ ' 
. , 

•1 · +1 1 I 

0 , , 1 j 1 • ~ 'i 

' • ' • J ~ •• ' • 1 • 
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VIAJES · 

11t11uos. 

Ian • • . 1 Za •• . . . 7 
Sin. . . . . i Tam •• . . 8 
Crad~ . . . 3 Tza. . . . . ' . 9 
Cos. . . . ' Merdu •• • . . . • 10 
Semmos •• . 5 I am de mero.u.. • 11 
Seddc6 .. • . . . • • 6 Sin de merau. • .n 

Los hrebes cuentan 'así hasta veinte, que Uaman 
ascharinn, como los árabes, de quienes han adap­
tado las espresiones nbmeraJes de decenas, com• 
binándolas con las unidadés brehes : v. g • 

. Cos de ascharinn.. ~u 
Za de telatínn. • . . 3 7' 

Tambien hacen uso de las espresiones: 

.Ascharin de merau. • • 30 
Telátinn de merau .. • 

. • 1 

al modo de los franceses , que dicen sesent¡i y diez, 
ochenta y diez. · 

Conócense en las montañas muchos dialecto!' de 
la lengua hrehe: todos son pobres en estremo, y 
forman jergas mezcladas con el árabe; de modo 
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que se puede pronosticar que dentro de pocos si­
glos habrá enteramente desaparecido la lengua 
hrehe. Para escribir en este idioma se valen de 
los caractéres y · ortografía árahe , maa á pesaJ' de 
mis diligencias me füé imposible eocont.,ar uo so­
lo libro escrito en él. 
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,¡ • • 

. ~Í'.fULO X:VJ •. 
' ' .. •, . . 

Enfermedad de Ali Bey. - Histo1ia n'a't~r~l. - Ec,ipse d~ 
luna. - Regreso del sultao. - Presente de mujeres. _: 
Anuncio del viaje á la Meca, - Gran visita y regalo del 
sultau. -Salida de Ali Bey de Marruecos. 

DuaANTE mi residencia en Semelalia , fui ata­
cado de una enfermedad que me puso á las puer­
tas del sepulcro. En tres meses tuve cinco recai­
das graves , y otro tanto tiempo pasé en un esta­
do de debilidad terrible, que me privó del tiempo 
precioso para mis investigaciones de todo género. 
Todo el tiempo de la enfermedad lo pasé en Se­
melalia sin ver médico alguno, pues no queria 
consultar ..á los del pais, y no los hahia europeos. 
Víme pues obligado á curarme por mí mismo, y 
á usar segun mis propias observaciones Jos reme­
dios de que por fortuna me hallaba bien pro­
visto, acompañados del modo. de emplearlos con­
venientemente; y tuve la dicha de no perder el 
conocimiento en aquel estado , en que me veía 
abandonado á mis propios recursos. ;En todo este 
tiempo, siempre que podía tenerme sob1·e mis 
piernas, hacia observaciones astronómicas. Cuan-
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to á· 1la:·pá~ :de;hi$toria ' natutal1; ·recogí los b~ 
chos sigui1!meh. ' . . 

En el mes de mayo estaban los granados etl 
plena ftereceóC .. , ·habia mueb~ álbérchigos, las 
palmeras y olivos tamhiiéo en ior, y se segó la 
ceh,ida. · ' · 
,· Al fio de junio c•mieoza la ettacion de los ·hi .. 

gos' que ' duraron ,hasta· la mitad de ·agosto. 
·En julio muchos me.Iones y sandías. 
Á fines de agosto parecieron los primeros dáti­

les de Tafilete. 
Á mediado. del mismo los mercados se vieron 

pmvistos de gllan cantidad de uvas. 
Eo junio y julio hubo muchas calabazas,' pi­

mientos, tomates y otras legumbres , y se segó 
el trigo. · 

El 31 de julio- mataron inis gefes · en mi jarditt 
de verano una .serpiente que teaía seís piés cua­
tro pulgadas de Jarga, y cinco púlgadas ocho Ií..; 
11eas de circunfetefH!ia en Ja parte mas gruesa. Di-· 
cho réptil me pareció análogo ai colu/Jer molarui 
ó : á., 1a· hiitJ ; · per6 tenia ' grandes ma:Ochas sobre la· 
cabeza, que Jo asemejaban al ·seítalí. Ptesumo se­
rá de especie desconocida ; mas por désgracia era 
animal inmundo: que Ja lei prohibe tocar,- y me 
fué imposible examinarlo i mi placer y dibujar­
Jo , lo que fuera un segundo crimen á los ojos de 
los circunstantes •. Así es que mis- criados se die­
ron prisa á quitar y arrojar ·:muí léjos aquel aoi-
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maj tw · be)w. cot11&-e1,ui94Q., :¡:G~~ han~e-p<Hler 
adelantar las ciencias naturales eo. IQJ. .pai&é, IQ\r. 

wl~ne¡¡! . 
. La atmósfera se ~antuv.o sitmpre..se.r~ eo:los 
IQe~ de ~YP11 ~~ip ,Y· ju.~4 :-- ·.- ·: 

El mismo· dia que se encontró la hermosa sei:-:-:. 
p~nte, el viento-~: S •. ~ anojó,,~tia ·especie de 
niebl~ elevad¡t;, · ó graode .. Du(si:-Qe. v.aperes que 
preseutahan un. aspecto espautoso., No hal:>ia nu­
bes.,. el . horizonte á lo l~jos ~ asemejaba á nna 
masa inflamada; una línea roja parecia rodearno$ 
~µtera,mente por todos 1~ puutos: de la cir(;urJfe­
rencia hasta 6° de altura apuente,; y de allí has­
ta _el zeuit, el ci~lo aparecía de color cetrino. El . 
dis~ ,del soJ e;ra de h.µneQ mate &in. ºbrillo al­
go.no, y se asemejaba á un globo de yeso., ó má, 
b.ien á un disco de papel blanco. El termómetro 
marcó hasta 36°, y el calor ~fa en .eatremo sofo• 
caµte. Duró el metéoro todo el dia, y fué sin du­
da el viento ,súnun del des.ierto · el que lo babia 
ocasionado ; y los 11,1ootes Atlas impidieron . que 
gerciese sus e~tragos · sobre el territorio de . e.,ta, 
parte de Ja cordilJe.r;1 • 
. . Al dia sigu~nte e.,tuvo algo mas déscargada la 
~tmósfera ; . .y aunqué el sal ~tf.Me. con dificul­
tad , no. ofreció el fepómeuo del dia ántes. 

Dos dias de•pu~s la atmósfera apareció turbia 
y cubierta de ouhes ; hubo tempestades y ráfagas 
de. viento con agua y trueo()$, 
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Aáegur.ároo111e q'oe--en affu11a·:époea jamai. se 

veían:horral!CQs ni·J~iá11,,pm-no•mpiezan 1-
ta eli mes de octubre. , · , : . 
- Á mitad de ªSo~W :se eneutotran azufaifu. 
- Á fines del mismo · mea mMlw:ao · ya loa mem~ 
b11illos , y las granadas comienzan á engrosar: pero 
no. las cojea hasta mediados de aetiemh~ 

Se v.- ya- alg11nos .Ut.ilea por la mitad .de oc-­
ture , y la eosecha ~ hate por aoviembre. 
; . En la última mitad · de- este· mes se- cojen las 
oliv1as. . ' 

Hácia á la mitad del .mismo comeozaroo ·á caer. 
las hojas; pero se veriécó-tao lentamente esta ope­
raciop en aquel. ano ' que al principio de diciem..: 
hre aun no babia caido la tercera parte. 
< .Por el misu:ro tíempo tenia yo en mi jardin to­
da eapecie de verduras y legumbres; rábanos, ~ 
bollas , . ajos, lechtlgas , -habas , coles, nabo.,~ etc. 
La cebada estaba hermosa,-y babia crecido hasta 
ocho. pulgttlas. 

Dcapud de .Jas borrascas del mes de agosto el 
tiempo-mejoró enteramente~ sin otra interrupcioio.­
que algunas peq~ñas lluvias; hacíase ya sentir 
la falta· de .agt.ta, y á fin de· noviembre se halla-. 
han tao secas las tierras ·, que no puda hacetse la 
sementera. Quizá esta anomalía pudo retardar Ja. 
eaida de las hojas, Por Jo demas la falta de agua 
perjadic6 en .em-emo á la .provincia de Duq~ela, 
principal granero del pais. 
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. ,, Se-~ara, ,que, en ,eJ me.r: dp lffOS&o las cigüe­
ñas: parten iolNtinariarn,até pira el Slldan. Yo te­
nia tres en mi jardín de verano,. á , las :caaJes se 
les habían ,cortado Ja.,, afas: peADaneduoa quie­
tu, y aobre_tNO aui: lbMSU; paes ienian· á. ha­
~e compañía cuaMlo yo-comia· en· el pabellon 
Ó bajo a& un· cenador·, y aunqué 688 aÍ~ volvie .. 
ron áttBmar su gran41or. natural , jamas caidaton 
de muchane. Las . aothes y mañanas , que son 
mui,f~scas á fines de noviembre, causan muchos 
romadizos, y desde principios de este mes . ya-no 
se ven ni ranas ni aapos. 

El 1 O de, noviemha :se encontraron dos escor­
piooe.1. ( S4rOrpio ofr1'cá11us-, Li.n,) bajo de Ja almo­
hada de mi cama. 

, Hai una infioidad de moaeas hasta mediados· de 
DQVÍemhre , en que comienzan á disminnit : pasa­
da esta época se . veo mui ,pecas, y . desaparecen 
en ter.amente á fines dQl mismo mes, , .. 

Los mosquitos desapareeieron en oet~hre. 
: EJ termómetro , toleoado al so) á la una del 
dia el 1 ° de diciembre, señaló -'1 °. Como conti­
nuaba subiendo y el tuhó no p1íesi&aha, mas , Jo 
aparté inmedíataDM!nte" &!miendo oo se rompiese. 
Puesto á Ja,s~hra el miBDJO dia á la misma ho­
ra , señalaba ~1 ° ~'.· 

El 5, áJa, diez de ·la muian1, ,el, •I seiíalaba 
38°, y á la una, y diez minutoe, colocado á Ja som-
bra, marcaba 1 7° 5'. .. , 
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,Eld},4:árü.:noe\'e y veiafieinco· minbtos : de la 

mañma.;1puteto ahoi; subió:hÑtidos ít.f'»j iyl'f 
)Q, deoe :y ciobo ,minutos 1 colocado: á ,Ja sombra, 
señalaba 18°-5'. .. , 
.: -El mayic,w!cafor·.é>&:semme, .1a-1oaibra:, ha,si­
do el ~ y el 3 de setiembre á medio dia: eJ ,terí-t 
mórtiebb,B~ ,á 1'0 8'. · .. · • , · · 
. . Los ásboied-, á mediados de :diciembre ' teman 
tanta hoja :eómo -á ,fules del mes precedente. 

El 18 de diciembre VÍ ,boa ag«eña que ·volaba 
•ncima dt ,mis· jardinés, sin· qae fa.s tr.es ·que yo 
criaba hicieran el ·menor móvmtie11ro~ Cómo ne, 

se-.éncontraba,,áttérices·en· Marrueeos··ningun' pá­
juo de esta• e$pem·, .. no se- swpo,Ge! dónde podia 
habér venido éste, ·tantomas qu;Do.inimüastaba 
aer,,de:pase,,-pnqtlé,despóea de ihaber-; dado tiife:­
rentas vueltas marchó clirigté11do1e: hácia ·N. ·E. 
l.A..Jgnad cigiiéfias•permaoecedn ocultas ·eh :é6tc 
país durante el invierno? Este dia ·fui mui ·-nu"" 

· hlado, y-por:Ja-inañana hubo húrácan: podria ser 
que un golpe de viento hiciera salir ·esta cigUeña 
de s11 esconHrij,o •. 
· La, Wuviasoomenzaron el dia-19 ·de ·dieieml>rer 
y .las hojas,·eay.eton en abundancia , y .hácia á fi,.. 
nes·del .mus~ .ároole& estaban· ,casi -eriteramrnte' 
despojados, · ·, , 
. · El día · 11· :de· diciembre des pues ·de m:edió .dia" 

el '10l toro una· Mrona mal iennioada; tenia te, .. 

do., los colores del arco iris mui · vivos en: un.a: 
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dtetísien ·de· diez · gra.Joa de·· su cin:uaitrimcia , de 
un•blanco ·céoiciento·como •na corena IUDH ..,. 
.tu-e un espacio de doscientos, ·Y lo.restante. es­
taba confuso. 

• 1 

· · Lai Jluv.ias.continuáron, y Ja aiembra se hizo á 
fin-de diciembre. · 

Solo se sintieron truenos la noclte. del 30 de 
diciembre : el primero fué verdaduamente es­
traordinario; rompió con una :contiouacioo que 
clúró ·mas de dos minutos. · 
· ,Lo.,· vientos soplaron casi siempre del O.,.coo· 
golpes ·bastañte fuertes y continuados. 

· El merior · calor observado ha silfo .de 7° sob1e 
cero del termómetro de Reaumar , el 18 de di_. 
eiemhre ., Jas cinco de la mañana ,- y .sin embar­
go se esperimeoto aquel dia á la misma· hora una 
sensatiori mui viva de frio. 
~ El 1 ° de· enero á las diez y media de la maña­
na, el termómetro, colocado al sol, señalaba i.9° 5'. 
· Tenia en mi jardin cuatro guelas perfecta­
mente· man&as. EJ. espectáculo de sm ju~gos , cuan··· 
do estos animales gozan . de perfecta ·libertad, es 
verdaderamente interesante: dan nitos y eahrio­
laí que admiran. Mis jardineros les hacían guer-· 
ra, porqué .se comían y destruían las plantas; pero 
yo los protegia porqué Jos jardines son bastante . 
grandes para que fuese nulo · ó .insignificante el · 
daño que ellos podiao causar. Domeaticadc» como 
las cigüeñas, · jamas faltaban de .hacerme, compa-
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fUa en···~ ,. b maiaaa.y ;por. .Ja'. tarde·;·.dé 
mwi.ia .que 'Jnis .siete-com1 aleros, hahiaaJiegado 
á:ser.naia mejeies.ami8{1'• , .. ,· ¡ ,:,H •• , ·1 

No queriendo; que la mue11te '.niauelme el:-. 
cinto · sagrado de· mi 8-elal~a ,,.prolaiht -seYeiial+ 
mente eJ. dispar11' tiros de fusil r puar ·fle a&.. 
gnna oua, manera. Mi intencioo .era queJoa pé,+ 
jaros .tuvH8ffl á mi· alrededori .un·. ·•Noi seeunt; aí 
el canto variNo de tanta eápecie-~iíeiu.tie,haria 
de mi Semel&.lia un paraiso terrenal: 1cuaiado. me 
paseaba fuera de los judiaes ,- . ptro· aiein,-e, en 
el· recinto sennal, encontraba CUCA de mi han+ 
dadas de· perdiaea, y lo, conejos pasaban .á p:ie,. 

nodo casi .por entre. mis piunaa. Yo procudlba 
atraer y .amansar estos animales,· y el.los,c:orre., .. 
pondian · mejor á . mis cuidados que Joa homhnrs 
que se llaman. civilizados. Loa -~aios-veniao. á 
reeojer las miguitas de pan ffUe,yo. lfJS arrojaba; 
venian á pasearse por .los aposentos, y yo,dormia 
por la noche con el cortinaje de mi cama. coro­
nado de pájaros , librea en el pais de la esclavitud. 

Nunca pude llegar á domesticar á un maldito 
chaclral que me .habían. traido. Le .babia hecho 
construir una casita para. dejarle mu libertad, y. 
·euando esb:1To acabada hice t¡ue Je soltar111 la e.a~ 
deoa y lo-coloqué en su nueva habitacion; ,pero 
él hizo una mina deba,o de una de Ja.s. paredes, y 
se escapé·con. tanta saguidad ó raciocinio. (110 me 
atrevo á. deeir cual de bs dos cosai) oomp lo hu-
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Jalieiabpadido;,~a~nar;:ila:,séi .-. 'flllriealJe eeiili 
ch,,;~alri>a.· & . .temad, ... •mi.cibaual ·ae¡iam•w 
con los gritos de sus compaiuoa,,: ,ti_wi1 duanht. la 
Melle veaian,.áI1bandadas ia ~- Milliilos:iaJ ll'tde­
.r>•.Strnelaija..;• y mao,uriattl.dba1--=perros;de 
teda e(¡>~~ éstaba.dootro Ju .wpt~tahart. con 
lá.ip:idós:Aqlue -tams: Jos, toinos,. , t.enianyo; dos Lani. 
a ;el.e lJP,IÍlioii ;JWablma, que eran ;fmHHnmment.Q 
actmipúíadaii:poo·el:haje,del ttbumo:,de ·mis a~ 
noa ,rJtniéoka$.que J~ .gallosy.Jos·.,pollos,dei Gui­
nea·,~oian oJ; tiple. E.\tai.cacofonía, ,Jéjbs de pa~ 
recdrme déisagcada.ble , . produ{.it .. ea, ~is, bidos un 
eoojttntflr.delitjoao, .poc"ué tode cr.a, ~í natural, 
1 .l BaDCOI! qué la :fa-. -de, 1ai i11111uoipad <le · -oai 
habitacim \ b~ia ··penetrado, .en el· desierto hasta 
en Jae ,olaaeí f¡Ue nosotros .Je&. ·hombY~: Hama-mo., 
irraciooales,; de. modo. que. w -guodes1 banda-das 
de' lJa%tfas;que ·Tetn~. á -4aMa1~ y j:ug .. u, á' Cenh!M-­
re .. ·al::re~dor de, los- '1111._..s .de SemelaJ~~ Y-0 no 
sé si· me; engaiao, pero.wacias,Yer&e& me11ha ,pare­
cidoifJue,.dJas:.solicitaban .el permiso.• entrar. , 

Hice,una coleccion hastaote inttresanfe de plan­
tas, de simettos y. de fósiles en · SemeJa~ia. · Entre 
los :iosacfus se.encuentun.11rqnir'a cal/eopode,s, qo~ 
soo magníficas por -•·granderr.a.:.Ja, pwimer-a IJU'e' 
vll'lne,aSIÍst.ó r.ulraente:, ,tanto mas ,que ·pasó, SO'-' 

hre.mi. vientn tetando ~cos4edo sobre el 5ofá. En­
ttt' )011 fósiles., ,la coJeORion de Jo,; póllfhigs · y pie­
dras despweocli<las· del :Atbs ~s :mui hila. , · · 
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, . J¡h~tr: •ttaMi*: ~ ,,_.,la ·..nN~ ·•U~i ~ 
enero de 1 b05 deui~,hAIJUi ltfl,,OCJliif~ ,de,. h~P•t 
~h~ ifMil~,f> o'Jli¡4fitP'~~1ule. t.o~id@rítdon 
f~\fe1,1~,mi en.~.~ ~r..-~.b~r\'arht ;i,ptlr:~'f 
g¡-..il("3, ,tJ c.i13J~1.i*1vfh•cs11~1lttHlu.lJJ,d.o; -SAlu;e 
to,dq -.0\IJH!nle, ,l4'.1JJ~rt ··~ (JljÓdm 1te.tmPli1agq",' 
cttO .,, ~~ ®'~~~,ge~ 1cfo,:~i«11tto,,.,.t 
Q94 i•pi1iie1opriflipq~1V#r~lP~ ~ •: .. :1f 
, , .JU '41d~~ .PD~a., twPlitotc~ ·lnge, tie.nJW> "° JJJl 

mismo par~je : -~~,41.\+f~~Jlif 4d; -~CJijp~ 111 

· reciP,i() 1PQ\ic\il · ~: .qu4, ~h~: ,á ~A,8'-fl ÍQ~~at.al,l\Cu · 
~e,á ~jl~"e~11i,IQ.CU.l ,qa ... J,. mayor fitt:i.tf,-c• 
ci~.¡á,.lq¡ 4».abifMiJ4, ~ .y, A~JPi:cm ·elft¡eCiaJ,,.~IUI 

~M~íl deape~ia;Wie d~ ~l y.,~.,.prendei, mi-pe.-e-, 
g,jµ;.-4¡iqu . i la . Meca. · , , . , 

: E.n , ~fA'it.o ,el. dia; iJJ.dica«Jo llegó· el. 11dtan ., y -salí 
á -re«;il>Árle á .~cha di&taÓ~ia. If>a en SJI litera·co-­
Joc.-do ti,tre dof muJ,14. Af. instante q~ me vió, 
ae detuvo á ha~Jar. cpnmi8() algunos •tante•• 
dándome las ~ since,;aa. muestras de su afecto. 
~uJey Abdsulem q~ Je aegu.ia, me manifestó 
Jos septimieptos de .Wl hl!rmano. Miéntras estuvo 
ausente habíamos mantenido correspondencia; y 
durante mi enfermedad, e.o. que me era imposible 
escribir, me enviaban emiaa.tios de Fez t con Ja 
única ~~ion de verme y d~des noticias mias; 

· y ahor~ que 1Qe veíau perfectamente 1·estabJocido 
y en estado de_ montar á caballo, no sabian có­
mo espresar su satisfaccfon, Todo el tiempo que 
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pémianetietbn ·, -éónti~l'0l't · :flUtml'aS '. tefabiehes 
con la ·ihas-·pei'fectá :ibtimidad~ .: · , · ·, 1 •11 11 

1 Pajados' alguoos·lftiu t¡~· eptf'ta~nh!';Sfft1.1 
prendido al saber gaecel ~t1a1n,·mt'~·m,k,/,a diJa 
1nuj~res. Re~utlto• á nó·tMl'at' ninguna, sinó-•s-+ 
pue$ de Cú1Dplida· . mi. p.erégl'm~ciGo .,. •la! óisa '. .te 
Dios., rehusé•el ·pr.esente;"pé'to 'l"s'mti}enis ye·h~ 
bian sa·lidó ·del . haré'm1 ~1·,-su1ta1n1¡0,·,~ft*; era 
imposihle·el -vt,lver; 1y 1e.M~~n MuletAbdinUem 
se encargódt tenerlas ieft:su casá.: ·.,, · ·, ' , i , · . .. 

Este t~mi,-•habtari1fe ·'.ini ' repuls~ al;ultkñ y' 
tambien A lní,• Todá··la tótte ·tenfa· Jbs. djos ;en 
nosotrós1 deseando1saher.el fin de est~ gran:·n~-' 
cio: cadi uno cuchiehe~ha á la óreJa de su 'Vécino; 
pero nadie se atrevia á esplicarse · abie-tta1M1Ue 
sobre el particalar ' y yo contimraba yéndo ·á· Ja 
corte, como si tal cosa· •no :bu-hiera suc-edioo. Sin 
embargo GO pudiendo soportar ' Muley Abdsulem 
situacion tan embarazosa, fina1mente rompió el 
silencio, y fué el primero que me habló·de elfo; 
contestéle que al dia siguiente iria á verme con 
él , y respondería á Jas cuestiones que tuviese á 
bien dirigirme. 

En efecto, pasé al dia siguiente á casa de Mu­
ley Abdsulem que me aguatdaba, teniendo· en su 
compañía al principal fakih del sultan , persona­
je verdaderamer~te respetable. Empezó e] ataque,. 
y me ví obligado á deshacer los argumento$ de: 
ambos antagonistas. La discusión duró algunas ho-
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ras •. )hley Abckulem que se ~éía entre e'I sulhrn 
y entre mí• se hallaba en la mayor agitacion . . t\1-
gunas lágrimas se escaparon de sus ojos cerrados 
., la luz del dia ; y yo á quien coomo\'Ía mas la 
situacion peligrosa ·á que se .hallaba reducido por 
causa , mia aquel respetable príncipe , que nin­
gun peligro de cuantos pudieran amenazarme , m~ 
levanté, y tomándole la mano le dije: "En firr, 
Muley Abdsulem, me consta cuanto me estimais; 
podeis conocer el fondo de mi corazon y leer has .. 
ta mis maa secretes pensamientos,. indicadme pues 
)a conducta que he de observar; decidme qué 
quereis que haga y lo cumpliré ; pero miradlo 
iintes,» Tomó mi mano , la puso sobre su cora­
ion, y tras algunos momentos de silencio, me 
dijo casi balbuciente: «que os lleven las mujnes 
á casa.» Enhorabuena respondí, mas sabed, Muley 
Ahdsulem , que no las veré , pues está próximo 
el dia de mi par_tida á la Meca , y en tal caso si 
gustan quedarse Jo podrán hacer, porqué yo no 
las habré visto, y si quieren seguirme yo les .dis­
pensaré proteccion,» 

Desembarazado del enorme peso que gravitaba 
sobre él , el corazon de Muley Abdsulem no pudo 
resistir. Pasando de la estrema tristeza á la m~,;. 
yor alegría, 4e . me echó al cuello abra:tándome 
tiernamente. Su cara se puso risueña, y por se .. 
poda vez la ví bañada ert lágrimas de ternuta. 

Quedamos convenidos en que · aquella. mismÍl 
'IOII, 1, 1 7 
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.tarde s~ verificai;ia Ja trasla~o~. dJ l.a'i q~r~ 
pero exigí se hiciera si~ ruid~ ni~~e~emonia al.­
,guna, y con esto me volví á casa. Las mujerea re.: 
galadas por el sultan eran una blanca lla~ac4 
Mohha1la , y una negra por nombre 1'igmu. 

Dí órden para que se prepap~se una. h:t,Lita­
cion independiente en la casa qe .la ciud~d, f 
mandé adofnar1a cual con"enia: hice lle;var pro­
visiones de azúcar , café , té , etc. ; y ademas una 
caja que contenia diferentes telas y otras friole­
ras , algunas joyas, y una bolsa con alguJJas "10:­

nedas de oro. 
Serian Jas diez de la noche~ cuando el n;i~yoi¡~ 

domo entró á avisarme la llegada de las mujeres, 
Que las conduzcan á su hahitacion, re3pondí, y 
continué mi conversacion ~on mi secratario ,. mi 
fakih y otrns dos amigos. l,a directora del harem 
de Muley Abdsulem', con media doct:na de mu-:­
jercs, fué la que me trajo y acompañó las mias. 

Sirvióscles una cena, y otra á los hombres. Aca· 
hada que fué , pregunté por la directora del ha'!' 
rem de Muley Ahdsulem , y se presentó c.ubierta 
~gun costumbre. Hícele un 1·egalito, y Juego po­
~ieodo en sus manos la llave de la caja , Je hablé 
en los términos siguientes: 

. «Dad esta llave á Mohhana, y decidle que la 
estimo ; pero que circunstancias pJi:~iculares m~ 
_inlpiden yerla. Todo cuanto halla;rá_ en. su habi­
_tafipn y bajo esta _llave es suyo. Ccnfío q:ue pro-
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tejera á Tigmu. Marcho á Seme)alia; pero en au-, 
sencia mia dejó uno de mis principales sirvien­
tes, el scherif Muley Hhamet, que tendrá cuenta 
de su servicio con dos criados y dos criada~. l:n 
cuanto desee, que se dirija á Muley Hhamet.» 

Dicho esto despedí á la directora que estaba 
atónita. En aquel mismo instante, que era ya me­
dia noche , monté á caballo con mis amigos y 
dependientes , y alumbrado con muchos faroles, 
partí á Semelalia, donde me establecí. Las mu­
jeres de Muley A,bdsulem pasaron Ja.~oche en mi 
casa hasta el dia siguiente, 

Si quedó asombrada Ja córte de Marruecos d~ 
haber yo rehusado Jas mujeres, no lo quedó mé~ 
nos del recibimiento que tuvieron. Era imposible 
mantener la cosa secreta á causa de mis criados 
y personas de mi alrededor. Así en ménos de vein­
ticuatro horas- ~upo·toda la ciudad hasta.las cir­
cunstancias mas pequeñas del suceso. 

Continué visitando al sultan y á Muley Abdsu­
Jem, como si nada hubiera sucedido, porqué eo­
tre1 los musulmanes es regla de cortesía no hablar 
jamas de las mujeres. 

Fina !mente declaré que iba á partir para J4 
Meca. Tuve sobre el particular algunas disen~ 
aiones con el sultao , Muley Ahdsulem y mis ami­
gos, quienes se empeñaban en disuadirme de tan 
penoso viaje. Decianme que tampoco el sultan lo 
Labia hecho·; que 1-a religioo no e:xigia se reali: 
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zas'! persona1mentc, que podria pagar el viáje l 
un peregrino, y de este modo tendría igual mé­
rito á los ojos de Ja Divinidad. Estas y otras ra­

zones que omito' no fueron capazes de alterar 
mi resolucion. 

El sultan, que deseaba de todo corazon retener­
me consigo, se presentó un dia en mi casa acom­
pañado de su hermano Mu ley Abdsulem, de Éu 
primo Muley Abdelm::lek , y de toda su córte. 
Entró á Jas nueve de Ja maiíaria, y no se reti­
ró hasta las.cuatro y media de fa tarde. En este 
tiempo se tocó varias vezes elpunto de mi viaje; 
pero yo pennanecí ina1terable, Híceles servir· una 
comida al llegar, y otra al salir. El sultan, q~ 
queria darme pru~has de su afecto· é ilimitada 
confianza , comió en ambos banquetes, tomó ca­
fé, té y Jimonada diferentes vezes, escriJ,ió y ru­
bricó las órdenes de] dia' sobre mi propio escri­
torio, me trató como hermano querido, y final• 
rnente al salir seis de sus criados me present~roo 
en su nombre dos soberbios tapizes. · ' 

Apénas- acompañaron al sultan á su palacio, 
casi todos los oficiales volvieron otra ve2l á cum~ 
plimentarme y renovar sus instancias para dete­
nerme , haciéndome las mas lisonjeras insinua­
ciones sobre mi suerte futura, · si consentia en 
quedarme. Insensible á todo fijé la época de · mi 
partida para trece dias despues, 

LJegó el momento de dar el último adios al 
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ª'-Jtao. Re11()vó sus ínstauciai;, repitiéndome mil 
vezes que reflexionase la~ fatigas y peligros que 
me aguardaban ep tan largo y penoso viaje. Al 
separarme PQS abraiamos con las lágrimas eo )05 

Qjos. l\li a11.dien;ia de despedida con Muley Abd~ 
sulem fué cruelisima, y .hasta el postrer suspirp 
llevaré inipresa en el coraion lit imágen de aquel 
príocipe querido. 

El su)tan me regaló una tienda magnífica de 
tela. encarnada con franjas de seda. Ántes de eu­
viál'mela, la hiao armar en su presencia ; y eQ,·· 
tón<:es entraron doce fakihs y re:i;aron alg1.1nas 01·a­

_fjones qµe debi~n _atraerme las gracias del cielo 
.y dicha constante en mi viaje. Aí1adió á aquel 
presente vuios odres para poner agua , objeto 
esencial para este camin(). . 

Entónces envié á decir á Mohhana que se cu­
~ri!:se, pqrqué dese1ba hablarla, Estando prepa­
rada para recibirme pasé 6 su habitacion, acom­
pañado de toda ~i gente, y le dije: "Mohhana., 
hallándome á punta de marchar para levante, no 
os abandonaré si quereis seguirme ; pero si gus­
tais quedaros, soi~ libre de hacer Jo, pues sabeis 
ser esta Ja primera veÍ que os veo y hablo,» Res­
pondióme modestameate : "Quiero séguir á mi se­
ñor.» Volvíle á repetir: « Pensad Líen lo que de­
cís, pues no es cosa para hecha <los vezes. » Moh­
hana añadió: u Sí, señor, os siguiré por todo el 
mundo hasta 'la muerte, do quiera que vayais ... 
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Entónces volviéndome á los circunstantes: .. Ya 
oís, dije, las palabras que Mohhana acaba de pro­
ferir, y sois testigos de su resolucion.» Y vuelto 
á ella: «Sois, concluí, -mujer avreciable,-me te­
neis afecto, y yo os protejeré. Disponeos para mar­
char. Adios.» 

Mandé construir para Mohhana una especie de 
litera , llamada darbucco, perfedameote cerrada 
por todos lados, la cual se coloca sobre una mu• 
la ó un camello, y usan en e, país las señoras de 
distincion. Respecto de Tigmu no hubo tanta ce­
remonia; pues podía caminar envuelta en su hhaik 
ó albornoz. Destiné á dichas seiíoras una gran 
tienda, donde nadie podía verlas -ni incom_odarlas. 
De esta suerte emprendí mi viaje 'á la Meca, de­
jando por procurador encargado de Ja. admiois­
tracion de mis bienes en Marruecos, á Sidi' Ornar 
Buseta, bajá de la misma capital, con las con­
venientes instrucciones. 
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CAPÍTULO XVII. 

. . 
Casa reinante en Marruecos. - Genealogía. - Scherifs. -­
- ·Táctica. - Rentas del snltan. - Su guardia. - Sns mu­

jeres. - Partida de Ali Bey de Fez. - Viaje á Ouschda. 

Mucuos autores han escrito la historia de los 
soberanos de aque1los países que forman hói dia 
el imperio de Marruecos. Entre las que han es~ 
cr-ito au.tores europeos, roe ha parecido sobre to~ 
do apreciable la de M. Chenier, encargado de 
negocios del rei de Francia cerca del emperador 
de Marruecos. 
· Sábese que desde Mu ley Edris, que vivia en 
el siglo segundo de la_ hégira ú octavo de la ~ra cris­
tiana, los reinos de Marruecos, Fez, Mequinez, · 
Sus y Tafilete, fueron gobernados por varias di­
nastías, siempre enemigas entre sí, hasta que el 
scherif de Yemhoa, Muley Scheríf, se estableció 
en TaGlete , conciliándose por sus virtudes la es­
timacion de todos los pueblos, los cuales se apre­
suraron "á someterse ~ sus leyes • 
. Su hijo Muley lsmai'/, que ocupó el trono des­

pues de muchas guerras, y S\l nieto Muley Ab­
dalla, hicieron notables y odiosos su reinados por 



las horribles crueldades que ejercieron. Muley 
Mohamed, más polltico que sus predecesores, fué 
ménos cruel, pero no ménos avaro. El sultan ac• 
tual, Mu ley Soliman, es eJ mas· moderado de 
cuantos scherifs han OCllpado el trono hasta el 
presente. 

El imperio de Marruecos no posee constitucio­
nes ó leyes escritas. El modo de suceder al tro­
no está determinado , de suerte que ántes de lo­
grar eJ imperio, cada soberano tiene 4JUe combatir 
á sus hermanos y· otros pretendientes, los-cu.les 
por su lado· arman los pueblos en su favor; eo 
términos que la muerte de un príncipe marro­
quí trae siempre consigo la de cien mil hombres. 

· Muley Soliman, sultan actual, tiene tres her­
manos, á saber, Muley Abdsolem (•), primogénito 
de Ja familia; Muley Selema, quien despues de 
haber combatido ·contra su hermano y sido venci­
do por é1 , se ha retirado al Cairo, donde arras­
tra una existencia miserable ; y Muley Moussa, 
que reside en Tafilete, y alü pasa su vida en el 
desórden. 

Muley Sol~mao está bastante instruido en la 
ciencia de la religion, pues es fakih ó doctor de 
la iey ; aunqué por esto mismo mas devoto que· 
los demas , pasa gran parte del dia en oracioo. 

* Parece que Muley Abdsulem murió hace poco. 
(Nutfl del Etlftor en 18U.J 
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Tistieodo ordinariamente un 'hhaik grosero , des .. 
deñando toda especie de lujo , é inspirando seme:­
jaote espíritu de religiosa ri{;idei. á sus súbditos; 
así es , que á escepciori de Muley Abdsulem y yo, 
casi no hai quien s~ atreva á desplegar ó . maoi-. 
fe.star la mas· Jijera apariencia de Jujo. 

En consecuencia de este principio, apéoas se 
vió Muley Soliman tranquilamente aseguradQ en 
el trono, despues de. vencidos sus hermaoos, uno 
de sus primeros cuidados fué mandar arrancar to~ 
das las plantaciones de tabaco que existían en el 
imperio, y con las cuales se manWnian algunos 
millares de familias. Aunqué . la lei. no prohibe 
espresamente- el uso del tabaco, como el profeta 
no lo gastaba, los rigoristas casi lo miran como 
profanacion. Sin embargo Muley Abdsulem hace 
de él frecuente uso, y aun el mismo Muley SoJi. 
man, aunqué raras vezes. Entre los h¡hitaotes 
tiene poco uso , fuera de los puertos y la gente 
de mar. 

;El mismo principio es tamhien causa de la re­
pugnancia que tiene en comerciar con los. cristia­
nos. Está siempce temeroso de que las relaciones 
con los infieles acaben por .corromper y perver­
tir á los fieles creyentes. Semejante modo de ver 
Jas cosas, hace tan difícil toda relacion comercial, 
que hai personas que pudieran cargar convoyes 
enteros de grano 1 y casi no tienen para vivir por 
1a imposibilidad de venderlo fuera. Es una nacion 
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en que no existe la ·propiedad ·, sie!Mio el suJtao 
dueño de todo , en que eJ hombre no. tiene la Ji-· 
hertad de vender ó disponer del fruto de su tra­
bajo , en fin donde no se le deja gozar de él ó ha­
cerlo ver á su conciudadanos, fácil es ;de ooooeei­
Ia caus:t de su inercia, embrutecimiento y miseria. 

He copiado el árbol genealógic:o de Muley So­
liman, cuyo original me confió el mismo. Subien­
do desde él hasta el profeta , guarda el órden si­

' guiente: 

&liman. ' Kaaaem. 
Mohamed (•). M uham8d. 
Ahdalla. Ahulkassem. 
Ismai1. Muhamed. 
Scherif. Hassin . 
.Ali • . Ahdalla. 
Ítfoñamql. Muhamed. 
Ali, Aarafat. 
Jussuf. El Hassen. 
Ali. · .Ahu/Jelr. 
Hassen. El Bassui. 
MubamU. .Ahmetl. 
Husen. I.sma'i/. 

* El nomhre de Mohamed ( Malioma) se escribe siem­
pre en árabe con los mismos caractéres; pero el uso ha au­
'torizudo los·diferentes modos de ptonanciarlo que se ven 
IIIJ eela U&ta. (Noú,, clel Editor.) 
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-El Kiusem. 
Muhamed. 
Abdalla el Kdmel. 
,Hassan el Meschna. 
Hassen es Se/Jet, hijo de 

Ali Ben Abutaleb y 
de Fathma ez Zohra 
( Ja Perla) , hija del 
profeta Muhhamm:ed. 

Tafilete contiene mas de dos mil seherifs, que 
se consideran todos con derechos al trono de Mar­
ruecos, y por la misma razon disfrutan de . algu­
nas lijeras gratificaciones del sultan. En los inter­
regnos muchos toman las armas , y como Mar­
ruecos no tiene ejército propiame* dicho para 
sofocar aquellos movimientos parciales , hunden 
el país en la anarq1:1ía. · 

La táctica de los marroquíes es siempre la mis• 
ma en todas las bitaHas. Redtkese á acercarse al 
enemigo á distancia de unos quinientos pasos. En­
tónces se desplegan por un movimiento repentj... 
no , y tratan de presentar el mayor frente posi­
ble ; luego echan á correr con toda su fuerza, 
apuntando con el fusil. Llegando á medio tiro dis• 
paran; detienen el cahalJo, tirándole fuertemente 
de la brida, y volviendo 1~ espalda se baten en 
retirada con la misma lijereza. Vuelven á cargar 
siempre corriendo , y si el enemigo retrocede, 
continuao h.acieodo fuego y ganando terreno. Pe­
ro si la acciQn se empeña y se tiene que sacar la 
espada , ¡cuál debe ser el embarazo de unos hom-

. hres que sin órden alguno tienen cada cual en su 
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izquierda la brida y un largo fusil , y la espada em 
la derecha! En tal caso ponen el fusil d~lante so:­
hre el arzon de la silla, y de este modo cada ginete 
ocupa un frente de mas de dos, y queda aislada., 
y sin apoyo por los flancos. ¡ Cuál seria entónce.s 
el efecto de una línea de batalla sobre tales pe­
lotones! Por esto la caballería mora evita cuanto 
puede empeñarse al arma blanca, fundando su su­
perioridad en la rapidez del ataque y retirada, y 
en la destreza en manejar el fusil , porqué de la 
espada no echa mano sioó en el último apuro. 

Calcúlans~as rentas del sultan en unos veinte 
á veinticinco millones de francos. Comq hai po­
cos empleados, y éstos no tienen otro sueldo que 
el casual de su . empleo y algunas gratificaciones 
que rara vez se les conceden ; como por otra par.­
te no se necesita mantener ejército , pues en las 
ocasiones de estallar una guerra , todo musulman 
es soldado por reJigion , la mayor parte de este 
.dinero va á sepultarse en el tesoro que hai en 
Marruecos, en Fez, y principalmente en Me­
qumez. 

Los únicos soldados que mantiene el sultan 
constantemente~ son los que forman su guardia, 
y cuyo número hacen subir hasta die~mil; la m~ 
yor parte negros comprados por él , ó recibidoa 
.en regalo ó pago , ó finalmente , hijos de negr0$ 
.antiguos ; los demas ~oo mo.ro.s sacadoÍ . de una 
h·i~u que se llama udai'aa. Parte de utu _tropaa 
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:está repartida por las provincias en 'comisiones 
ó destacamentos, Ja otra sigue al sultan. Los ·sof ... 
dados, que son generalmente de cabaJJería, son co­
nocidos bajo el nombre de el hokhari, el cual han 
tomado como poniéndose bajo la proteccion del 
imam espositor de este nombre, cuya doctrina se 
sigue en Marruecos. 

Aunqué Muley Soliman lleva una vida oscura 
y sin aparato esterior,. los gastos de su casa son 
bastante considerables, á causa del gran número 
de sus mujeres é hijos. No puede tener sinó cua• 
tro mujeres legítimas, ademas de· f.ls concubinas¡ 
pero frecuentemente las repudia para tomar otru 
nnevas, lomediatamtnte envia i TafiJ~te ·las mu­
jeres repudiadas 1 á quienes concede una pension 
para su subsistencia, V arias vezes he visto á I<>1 
habitantes presentarle sus hijas que en· conse­
cuencia entraban en el harem en calidad de. sir ... 
vientes, y cuando Je gustaban eran elevadas al 
rango de mujeres del sultan para ser repudiada& 
.á su vez. Muley Soliman tampoco escrupuliza·en 
tomar dos hermanas por mujeres. Sin embargo 
los doctores no miraban con buenos ojos .seme­
jante aceion , Jo mismo ·que Ja de beber vino por 
Ja noche en el harem t cosas ambas prohibidas por 
Ja lei. 
- EJ sultanes sobrio: come con los dedos ·i uso de 
los árabes, mas cuando me convidaba á su mesa, 
mandaba que me pusiesen' una cudlara de made-

Digit,zedbyGoogle 



170 'YJA.JIS 

ra, pues· la lei ·prohibe el uso de metales ricos 
en la bajilla ; de ahí es que sus platos y mesa no 
se diferencian de.la de sus súbditos, Jamas come 
otras viaod·as sioó las prepatadas por las negras 
del harem, Sin embargo en mi casa comía de la• 
que arreglab~o ,rois coeioeros. 

Fuí de Marruecos á Fez por el mismo camino 
,que habiá segwdo al· ir_á aquella tiudad. Aunqué 
no estaba mi salud completamente restablecida, 
hice sin embargo en el camino algunas observa­
ciones astronómicas, que confirmaron mis resulta­
dos anteriores: por desgracia no me hallaba en 
estado de entregarme á un trabajo seguido. 

En los primerns, mas de mi Hegada 4 Fez tu• 
ve una discusion con el bajá. Pi:etendia éste , que 
aupuesto ni.e hahia despedido del sultan para pasar 
á Ar~I , debia haber marchado ~ho ó diez dias 
despues de mi llegada ¡ me prepard los medios. de 
trasportarme, suministrándome la escolta que me 
babia de acompañar; pero le dije redondamente 
que aun no podia marchar, y me detuve aun mes 
y medio. Pocos dias ántes de partir vino á Fez · 
Muley Abd$ulem , trayéndome una carta de re­
comeodacion del suJtao para el déi de Túnez, y 
otra para el bajá de Tarables ó de Trípoli : el 
mismo Muley Abdsulem me dió otra suya para 
el dei de Argel~ ' q~Jt Muley Solim~n' DO qui-
80 escribir tal vez poc- consideraciones política&. 

Habiendo flrMlmeote resuelto mi partida de Fe~ 

Digit,zedbyGoogle 



Dll AJ.l JEY. i7t 
-Pax:ai Atgel .,:_ me'. deip11dí de · Mu ley Ahdaulem y 
~t:ma.s .amigo~. con algo mayor tdsteza que la prii­
.11\era vei, .pues IIle. veían emprender un viaje 
.a~ros.o y, teOJian-no v~lvenne- á ver. 

:. Á'.las nueve y ttcs· C\Jartos de la mañana -del 
jµéves 30 de m~yo de 1805 salí de casa con mis 
amigos , que roe . condojtron primeramente á la 
~zqµita .de .Mul.ey .Edris, J:1e donde me acompa .. 
~i¡op parte del cami,io, hasta el momento de deai­
pedirnos, Mi casa, Ja.s caUes, la mezquita y. sali.,. 
.da de. la c~u~fa4. estaba,11 llenas de gente. · por to~ 
.dos lados ,se ._.e echa~an: encimi pa.ra tocarme, 
pedirme una oracion , etc. Djrjg:iéod0me bácia el 
Nq llegué. al .medio dia .á .. mi campo. ya indala-­
do á la otra parte del. p:uente. sobre la oriJJJI .de­
recha del rio Sehú, que es bastante considerable 
y corre hácia el Q. 

~ 31 de mayo. 

Á. las ocho de la mañan~ emprendimo~ la mat,­
cha: el camino generalmeQte se dirigia al E. N. E., 
haciendo mil ie\!'ueltos por las montañas, hasta ]a, 

· dos de la . tarde que ac;,awpall\0S sohre. la oi:iUa 
del Y enaul, · rio poco considerable , que .corre há:­
.cia el. O, 

EJ. pais se compone de JQontañas setunduiai, 
la mayor pai:te <:alizaa ,·éon algunas :{ajas de tierr 
ras .labrada~ 

. ' 

Digit,zedbyGoogle 



17!1 
·. -Entre los obsequios que toe biciuon los ltaLl­
tantes de los aduares inmediatos al camino que 
~guia, -es notable el que voi :i cootaT. Ví los mu­
chachos reunidos salir á recibirme; ttno de ellos, 
que iba delante, estaba vestido de.una tdoica hfao­
ca , ,un, pañuelo de seda en la· ~abeza, y ue cin~ 
turon de Jo mismo al rededor del cunpo, y ·ue-­
vaha un palo de siete. piés de alto, en -caya es ... 
tremidad babia suspendida un-a tablita y eo esta 
escrita una oracion. Despues de dirigirme uo cum­
plido estudiado, besáronme la mano, el estribo ó 
lo que podían tocar , y se volvieron en estremo 
satisfechos. Cuán interesante era aquella stncilfez. 
-Las madres estaban en asecho para ver el recibi­
miento que hacia á sus hijos. 

f> 1° de jun'ÍO. 

Habiéndonos puesto en marcha á las ocho de 
la mañana con direccion al E., seguimos por mas 
-de hora y inedia la orilla del rio Y enau1 , que 
corre atravesando un largo valle. Poco despues 
nos metimos entre las montañas, y á la una va­
deamos un pequeílo rio t en cuya orilla derecha 
·acampamos .á Jas des. 

El terreno el mismo que el dia ántes 1 Ja \'eje­
,tacion enteramente seca.-V í muchos ,campos coo 
·mieses , peto -ánic.ameute , un adaar. 

El cielo estuvo Dledio cubierto; el tennómetro 
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dentro de mi tienda señalaba á ,las cuatro de Ja 
tarde ,6° 7 de Reaumur. 

0 !l. 

Echanios á andar á Jas siete de la mañana, si­
guiendo las direcciones de muchos valJes entre 
montañas de mediana altura ; á cada momento 
teolamos que atravesar rioa poco caudalosos, has­
ta las cuatro y cuarto de la tarde que se plan­
taron las tiendas al pié de Teza, ciudad peque­
ña situada sobre una roca al pié de otras mon­
tañas mas altas al S. O. Es en e.tremo pintoresco 
el cuadro que presenta. La ciudad está ro<'eada 
de murallas antiguas , y el. mioareto de la mez­
quita sube hácia las nubes como un obelisco. El 
peñasco es escarpado en ciertos parajes, y en otros 
se halla cubierto de hermosos verjeJes; su falda 
llena de jardines. Por un fado un riachuelo que 
se precipita , por otro varios arroyos que caen en 
cascadas, y-un puente medio arruinado, añaden 
interes al paisaje: al paso que innumerable mul­
titud de ruiseñores , tórtolas y otras aves , for­
man de aquel paraje un sitio encantado. Los n­
Ues, cubiertos de abundante mies, me hacen creer 
que sus habitantes son mas laboriosos que · los de 
la costa del mar. 

Siguió el tiempo sereno, pero con escesivo ca­
lor hasta el punto de hacer alto, .que se cubrió 

TOM, ·r, 18 
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de grueaas nubes; no Lieu ae armaron las tM!a,. 
das , cuando comenzó á rctumhu el trueno y c.. ' 
yeron terribles agnaceros. 

Á pesar de aquel contratiempo tuve la felizi­
dad de aprovechar un momento de sol por entre 
las uubes, y hallé mi longitud crortoinétrica:=6° 
O' 15" O. del observatorio de Pa.tis. 

Encontré en el .camino muchas cu;1vanas ára­
bes que venian de levante, huyeudo de la cares­
tía que reiaaba eu. su pais; componíaoae de tri­
bus enteras , y llevaban wnsigo el reato de sus 
ganados y cuaut0 Jes·pertenecilf. El espectác11lo de 
aquellas caravana$ da idea de las antiguas ewi­
graeiooes de Paleatina y Egipto, producida& por 
Ja mis111a causa. 

Un golpe de sol me . ocasionó una erisipela en 
el dorso de las manos. Hincl1áronseme mucho, y 
la inflamacion fué tal, que me hacia aufrir dolo­
res agudísimo,. 

« 3. 

No cedieodo éstos, tampoco permití levantar 
el eampo ; por lo demas hubo terrible, golpes de 
agua y truenQ.1 toda la noche y mañana siguiente. 

Observé el paso del sol por entre nubes , y me 
dió por latitud:=34° 301 7" N.; pero no ea exacta 
la observaciou. · 

La tarde siguió lluviosa con fortísimo viento 
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de O.; y la man~ izquierda cootin\lÓ haciéndome. 
sufrir en. estremo. 

e!''·· ' 

,Los, aguace~os, prosiguieron sin iotermision , y 
no. ow dcj.iron pc;,ner .eQ. mar.clui. 

-g 5 • 

. Á las ocho de la mañana tomamo,s hácia .el E., 
atravesando v,\lles, ,ubien,lo y bajando colinas re­
gadas po:r diferentes arroy(?s; á la una :y cuarto 
pasé lln rio, é hice sentar el camp() en• el . interior 
de u.na alcazaba ó ~~tillo I~am¡ulo Temeasuin. 

El terreo.o del_pi'\is se co.mpoo~, euter.iuneute de 
arcilla glutin~a, .gµe fo,:ma ~¡1s c.ol;ni\s.y v;,lles 
basta una prol11n4'4ad . estra0l'~ii1a~·ia , · pu~s ví 
~Qrtes verticales ~e :fDas.de Fµ~r~~~ .piés. Pienso 
ser aquella la.misma capa gener~J que por .un la­
do .va hasta _el (:,amino _de Tánge_r á .Mequfocz, y 
por otro basta formar las mon\añas ,di! Tetuan. 

in el mismo ~ia encontré una, caffila ó cara­
vana que venia de · la parte de leyante, llevando 
consigo .un. rehañ!) de iqas de. mil, gufoientas ca­
bras. Habían ~lqc.ado ~bfe ca~ellas una espe­
pe de pabellones .ó :biendas pe,queñas, .aen~ro ~e 
las cuales iban las mujere~. é. .hijos de_, J05 · m.a$ 
ricos de la t_ri~~ , los demas iban 4le$cuhit:1to.s. 
Tambien iban ~tugados muchos bueyes ó var,as, 
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llevando lo mismo que las otulai1 la earga sobr~ 
la espalda. 

En la marcha se observaba el drden siguiente: 
el ganado delante, dividido en manadas de cien 
cabezas cada una , · y guiado por cuatro ó óÍnco 
muchachas, que procuraban manf«!n'ét unos Teinte 
pasos de distancia de un grupo á otro; en el cen­
tro Jas tiendas , equipajes y la mayor parte de 
las itiUjeres y niños montados en camellos; final­
mente eri la tetaguardfa iban los hombres á ca• 
bailo ó 'á 1pi.é c&n· et fusil á la espalda, y cami ... 
naban asimismo diseminadas por los flancos f for. 
tnando Ja línea. · 

La akataÍra dhnde estábamos acampados~ com• 
pone de un cuadrado de murallas de cuatrocientos 
\'einticinco pié's de frente , con una torre cua­
drada sobre cada ángulo, y otra al centró de ~ada 
cara. La mua-Ha tenia tres piés de espesor y diez 
y oého de e1evacíon. Desde allí sube un débil pa­
tapeto lleno de ·aspilleras, y·el resto del espesor 
de ]a muralla es el único espacio·que queda á los 
defensores ; ,JO's' cuales esfáo allí cómo si se halla­
sen encitrra dé ún árbol. En el centro de la alca­
zaba hai una ,~ezquita arrufoada , · á cuyo lado se 
ven igualmente otros resto~ de edificios. Los mi­
serables habitantes de aqtte'Oa ·s~ledad se abrigan 
en algunas"ba'tráC'as· divididas en q!upos de tres ó 
cuatro~ ·El · kaid ·8e · la a'lcataba, que yive _efi un 
aduar distante ·una ·legua, vino á liaéerme los fio .. 

Digit,zedbyGoogle 



DE ALI BEY. 9.7 7 

nores, r<'galándome µn carnero, ce.hada, leche y 
otri,s co:;as, 

rr¡; 6, 

Á las sie~ y media de la mañana se dirigió mi" 
caravana bácia el E., hasta las treJ y media de 
Ja tar~ en que mandé arma,:- las tiendas al lado 
de un pobre aduar t y á poca distancia de unas 
ruinas ó paredones infonµes, 

El terreno, coIQpuesto de arcilla pura, ofrecli 
~na vasta llanura y verdadero desierto sin habi­
tantes, ni otra vejetacion que algunas malezas en­
terame11te abrasadas. Á. las diez p;isamos inmedi¡¡ .. 
tos á una grap eisterna Jlena de agua· esceleQte, y 
á medio dia vade~mos un peqµeño rio. · 

El tiempo , aJJn'lué sfreno , ~ refre~ó ~01) el 
viento E. 

~ 7, 

Poco ántes de las siete de la mañana eché á an-: 
dar, y de~pues de atravesar el río Mulouza, di-. 
visé las rvinas <le µna alcazaba. Seguí un ·par de . 
horas la ruta al N. E~ , á _poca distancia del rio,. 
y volviendo íll -~. _coptinué hasta las dos de . la 
tarde. Pasé en aeguida por el lado de· -una ~ui 
grande alcazaba arr1.1inada, cerca de la cual ba­
bia muchos adµares ; y despues d~ ha~er pe~ado 
el río Enza,. aca~pamos á s-ps orilla¡. 

El rio Mulouia es profundo ; pero el If;i~aJs,_ 
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por donde nosotros Jo atravesamos es bastante an­
cho , y se encuentra un buen vado., Su curso es 
al N. E., y sus aguas, cargadas de limo, son rojas 
y espesas como Jas del Nilo ; pero reposadas son 
muí buenas. Sus orillas son bajas y pobladas dé ár­
boles por el. lado.que nosotros pa·samos el dia ántes. 

El rio Enza, pocé considerable , se disminuye 
ar!emas por muchos canales de riego. Era un ver­
dadero placer para mí el considerar aquellas se­
iiaJes de Ja industria humana en medio del desier­
to. El rio aquí corre hácia el O. 

El terreno presenta á primera vista una conti­
ouacion de la misma superficie arcillosa desierta 
que había observado la víspera. Á ·las diez de la 
mañana baj4mos á otro pais, alternativamente 
compuesto de capas arcillosas y calcáteas·que for­
maban unas colinas. Al medio dia pasé cerca de 
una montaña que me pareció formada de basalto, 
y que dejé á. la mano derecha. Á la una y media 
entramos en un hermoso pais bien cultivado, y 
cubierto de helios frutos , en medio de1 cual se 
encuentra la alcazaba, y al N; el rio Enza, so­
bre cuya orilla derecha hicimos alto. 

El tiempo estuvo un poco nuhlad'o, y refrescó 
á 'táusa de un·-fu·erte· viento ·de N. 'i!. 
· Este desiútó es conocido con Jel noti,hre de An­

C'ª'd. Parece que se est~ndti éri ·la •línea de E. o; 
desde la alcazaba dé Temessuin ;· hasta el S. de 
Arget: ·'• ,. ; · 
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b 8. 

~Ji gente levantó el campo á las siete y cu11rto; 
y nos pusimos en camino háci4 el N. E. , cami~ 
nando en el mismo desierto. Á Jas ocho encon-1, 
tramos un arroyito de agua bastante buena. Á )as 
nueve y media el país se fué estrechando entre 
montañitas calcáreas y arcillosas. Á la una y tres 
cuartos atravesamos un arroyo, y volviendo hácia 
el E. , seguí algun tiempo su orilla derecha: des .. 
de alU comenzamos á ver campos de mieses y luego 
un aduar. Á las tres y- media se colocaron las 
tiendas al lado de una a !cazaba y de un aduar 
llamado Aa'iaun.Mayluk. 

El terreno que anduvimos este día es á la vez 
arcilloso y calcáreo. Dos cordilleras de montañas 
que reconocí formaban parte del pequeño Atlas, 
terminan el horizonte al N. y al S. 

En todo el desierto no se encuentra animal al­
guno' á escepciorí de algunos lagartos , arañas' y 
algunos caracoles muertos ó dormidos sobre las 
espinosas ramas de alguna planta agostada. 

Á mi llegada los habitantes celebraban la ce­
remonia de un acompañamiento fúnebre. El cuer­
po, colocado con ostentacion sobre una altura, es• 
taba rodeado de una cuarentena de mujeres' Jas 
que repartidas en dos coros, gritaban á la vez 
Ah-Ah-Ah. Todas Jas mujeres del un coro, al 
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pronunciar su ah respectivo, se arañaban y ras­
gaban la cara con Jas dos manos , hasta el estre­
mo de ensangrentarse. Seis hombres á caballo es­
taban formados en hilera á su Ja~o, mirando el 
pais de la tribu enemiga , . que babia muerto al 
liombre cuyoa funerales celebraban; y los deroas 
á:rabes i pié que formaban el acompañamiento Jo 
rodeaban enteramente. 

Permanecieron media hora en esta actitud ; y 
las mujeres, despues de haber continuado el mis­
mo tiempo sus gritos y arañaduras, s~ separaron 
del muerto llorando al compas. Los hompres en­
terraron el cuerpo en el mismo sitio , y cada uno 
se retiró sin mas ceremonia. 

El tiempo, siempre fresco, continuaba nublado. 

0 9. 

Nos pusimoa en marcha á las seis de la maña­
na hácia N. E. Á las siete atravesamos un arro­
yo, y volviendo hácia E. N. E. á las dos de la 
tarde , atravesamos otro arroyo , entrando á las 
cuatro ménos cuarto en Ouschda. 

El terreno es aquí de la misma natu.raleza que 
el del llano desierto que hemos hablado. Sin em­
bargo á las ocho de la mañana advertí una tier­
ra vejetal buena pero poco cultivada. Las dos cor­
dilleras de altas montañas continuaban en ter­
minar el horizonte al N. y S. á grande distancia. 
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Á las siete y media de la mañana descubrí á 

Jo léjos, sobre una aJtura vecina al camino, dos 
hombres á caballo y iumados que se adelantaban 
al paso hácia nosotros, Mi comitiva comenzó á 
alarmarse; yo Jos tr~quilizé, y cuando nos en­
contramos supe que ,eran centinelas de la tribu 
enemiga que babia muerto al hombre enterrado 
en· Aai:aun Mayluk, y á cuyas espaldas estaba la 
tropa de 1a tribu. 

Encontramos 'º seguida algunos hombres que 
segaban el tdgo: y tenían todos á su lado los 4:a­
hallos ensillados y con bridas. Mas léjos se des­
cubria gente armada. A las diez estábamos en ter­
reno de esta tribu : contiene el espacio de una Je­
gua de diámetro, enteramente cultivada, y mu 
de veinte aduares. Salieron cuatro hombres á ca­
ballo y armados á reconocernos; me pidieron una 
oraéion , y en seguida se despidieron con corte­
sía. Est~ tribu, que se llama Mahaia, 'me pare­
ció compuesta de gente belicosa, Me parece que 
el sultao de Marruecos no tiene sobre ellos mas 
que una a\ltoridad mui precaria, 
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CAPÍTULO XVIII. • 

Descripcion de Ouscltda.-Dificultades para continnar el via­
je.-Detencion por 6rdeo del sultan.-Marcba á Ousch­
da.- AvenLuras t?D el debÍerto. - Llegadu 111 Larai,ch y 
su descripcioo.- Salida del imperio de Marruecos. 

OuscnoA , ·pohlacion que contiene sobre qui­
nientos hahitant.:!s, es como las demas partes po­
bladas que he encontrado á la parte de acá de la 
alcazaba de Temessuin, un oasis (•) en el desier­
to de Angad; 

Las casas, construidas de un solo piso, son pe­
queñas, y tan bajas que apénas · se puede estar 
de pié, Ademas están tan sucias y' llenas de in­
sectos, que yo preferí permanecer acampado bajo 
la tienda e11 la alc:1zaba , que es hast:mte grande 
y situada á un lado del pueblo: pasé una parte 
del tiempo en un hermoso jardinito contiguo. 

Un manantial bastante abundante, que nace á 
media legua de Ouschda y que tiene una agua es­
celente, riega los jardines y huertas que rodean 
el pueblo. Estos jardines presentan una hermosa 

• bia cuLicrla <le ve1\lurd en mt•dio de ias arenas de la 
Libia. (Nota del Tradllc'tor.J 
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Ye1·dura y escelentes árboles ·frutales , entre los 
cuales la higuera, el olivo, la vid y la palmera, 
ocupan el primer Jugar. El paii produce tam­
hien melones deliciosos , y carne ltien superior i 
todo cuanto pueda imaginarse; y es increihle cuán 
delicada es la del carnero de] desierto. Estos ani..:. 
males son largos y flacos, tienen mui poca lana, Y 
habitan en un país donde apénas encuentran que 
comer; pero su carne es acaso la mejor que.hai 
en el mundo. 

Se encuentran en la pohlacion y sus alrededo­
res mui pocos pollos, y ninguna caza ó pájaros; 
pero el pan, el arroz y las legumbres no faltari 
nunca. 

Por un grande número de observaciones de dis: 
tancias lunares y eclipses de satélites, 1a posicion 
de Ouschda fué determinada con una exactitud sa­
tisfactoria; y el resultado de su longitud es=4º 8' 
O" O. del observatorio de Paris, y ele Jatitud:=34'.0 

40' 54'." N. En una latitud tan elevada, el clima 
deLia diferenciarse p~co del de Europa; pero el 
desierto que lo rodea hace el aire enteramente 
ardiente. Sin embargo tuvimos dias bastante fres­
cos en el mes de junio, alguna vez nublados y con 
lluvia~ · 

Observé en Ouschda un eclipse lunar , del que 
hablaré en la parte astronómica. Dehia haber 
hecho muchas mas observaciones, pero desgra­
ciadamente las circunstancias me lo impidiel'On, 
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debiendo sacrificarlo todo á mi objeto principal. 
Apénas hube llegado, el gefe y Jos principales 

del pueblo me declararon que no podía pasar ade­
lante , porqué el mismo día · habían recibido la 
noticia de la revolucion qµe acababa de e11tallar 
en el_ reino de Argel, y que en Tlernsen ó 1're­
mecen , á donde yo me dirigía , no c·esaba de cor ... 
rer la sangre de los turcos y de los árabes, 

Despues de muchas discusiones y de haber re­
flexionado maduramente, me decidí á enviar un 
correo , el que de Yuelta me trajo la noticia de 
qué los alborotos sucedidos eJi Ja ciqdad de TJé111-
sen se habían apaciguado·, pero que los caminos 
estaban infestados de rebeldes que.robaban y ase­
sinaban. 

Pedí al momento una escolta al gefc de la po­
hl;icioo ; y me respondió que no tenia bastantes 
fuerzas , pero que cuidaría de arreglar las cosas 
á placer mio. 

Al cabo de dos dias, el gefe y los principales 
de Ouschda hicieron venir al Schek el Boa11ani, 
que es el ¡efe de _u.na tribu vecina , y le propu• 
sieron el conducirme á Tlémseo. El schek rehu-. 
só desde luego, y despues de haber discutido lar-. 
go rato , se marchó sin haber decidido nada. 

Muchos dias habían pasado ep negociaciones 
inútiles; sin embargo de q11e los revolto$OS se acer­
caron hasta las murallas de Ouschda ¡ disparando 
algunos tiros de fusil que mataron á dos hombres. 
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Mi posicion se hacia cada vez mas critica , pues 
por una parte se agotaban todos mis medios de 
subsistencia, y por otra sabia que mis enemigos 
de Marruecos se hahian valido de mi larga per .. 
manencia en Fez para hacerme sospechoso al sul• 
tan. Persuadido yo de que no dejarían de apro--­
vecharse de esta circunstancia para desacreditar­
me, tomé el partido de montar á caballo para ir 
solo á bus_car á Boanani , el que tenia su adúar 
á dos foguas de distimcia al pié de las montañas, 

Mi gente se sobrecogió de espanto con esta no• 
ticin , á. escepcion de dos renegados españoles q11~ 
se habían reunido á mí cuando s~lí de Fez , Jog 
que en este crítico tnomento se presentarori di­
ciéndome : aSeríor, si usted nos Jo permite , nos .. 
otros le seguiremos y participaremos de su suet• 
te... Los miré con atencion , y viendo que eran 
hombres de resolucion, les mandé tomar Jas ar .. 
mas, con el fin de que me siguiese uno , quedán .. 
dose el otro con mis equipajes. 

Iba á marchar acompañado de un fiel esclavo 
llamado Safem y de mi renegado; mas encontré 
cerrada la puerta de la ciudad ; y sus principales 
habitantes, en ntímero de ~uarenta ó cincuenta, 
decididos á prohibirme la salida. 

Yo los conjuré que me dejasen marchar; y me 
respondieron casi todos á la vez ; }0$ unos con 
razones y Jos otros con gritos. Yo insistí; ellos 
resistieron. En fin , ·dirigiéndome al principal de 
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eJJos , tomé una de las pistolas del arzoo de ~¡ 
siJla, y con un tono entre amistoso y amenaza­
dor ' le dije: d Schek Soliman, hemos comenzado 
bien , y creo que vamos á acabar mal. Abrid lit 
puerta.» Entónces Scbck Soliman, sacando por un 
lado Ja viga que atrancaba la puerta, la abrió di­
ciendo á ]os demas: aPues él quiere perecer, que 
haga Jo que quiera,» 

Salí yo , seguido de mi esclavo y de mi rene­
gado, dirigiéodpme hácia las montañas de Boa­
nat1i. Pocos momentos despues que había partido 
ví llegar á escape á los mismos habitantes, que 
\'enian á reunirse á mí para escoltarme; se acer­
caron escusándose de su resistencia, la que no te­
nia .otro objeto , segun dccian, que s~ interes por 
mí y el te,nor qe una desgracia. 

Fuimos mui bien recibidos por Boanani, el que 
desde luego nos convidó á comer dándonos una 
escelente comida; pero él encontraba siempre mil ­
obstáculos para conducirme solo basta Tlemsen. 
En fiu, convencido por mis persuasiones y las del 
Schek Soliruan , que me sirvió mui bien en esta 
ocasion , se convino en arreglarse con el schek de 
otra tribu , Uainado JJem's,zur.. Este último debía 
aguardarme con.su gente á mitad de camino, pa­
ra escoltarme hasta Tlemseo, y el Boanaoi se en­
cargaba de conducirme basta allí. 

Dos dias despues vino Boanaoi á avisarme de 
estar prouto para el dia siguiente. Se presentó en 
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efecto • con ce,·ca de ciee ~hre1 , .y salimos al 
auomento de Ouscbda. Apénas estuvimos á media 
Jcgua de distatu:ia t cuando dos aoJdados del sul-­
tao vinieron á todo escape gritando nos detuvié­
ra111os. Á é&tos les seguia uo cuerpo de tropa, 
mandado por un oJicial superiot de Ja guardia, 
JJamado El Kaid Dlaiim. ÍI me anunció que el 
sultan, sahieodo que yo estaba de&euido en Ousclt, 
da, lo tnviaba para protejerme y para defo,ider-­
me si fuera uecesario, 

Y o le hice sabe1· que J,a 1·evolucion de Ar~ 1 
de Tlcmsen , as{ como los robos de Jos revolto• 
sos, eran Jos únicos motivos· que me habian de• 
tenido, y que supues~o babia pasado el peligro. 
podla continuar mi camiao·coo seguridad, tanto 
mas yendo escoltado por las tribus de loi boaua• 
nú y de Jos beoisouz. 

Á pesar de mia razones, Dlaimi me declaró qut 
en tal e'stado de cosas no podia ooosentir en mi 
viaje hasta recibir nuevas .i.ostrucciones del sul­
tan. Me vi por consiguiente obligado á entrar en 
Ouschda , y escribir al sultan. 

Luego que éste recibió mi carta , me envió oh'os 
dos oficiales de Ja. corte ,- con Ja órden de cond41-
cirme , seeun decian , á Tánger , con el fin de po­
der embarcarme para levante. Esta ó.rdeo del sul­
tan me obligó á salir de Ouschda con mi gente y 
equipaje, eJ 3 de agosto, á las nueve de la no­
che. lb.a acompañado de <los oficiales y treinta 
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udaias ó guardias de corps del sultan. Dej~ en 
Ousclida al Kaid Dlaimi con el resto de s11 tropa. 
Salí tan tarde, á causa de que Dlaimi babia te­
nido niso que cuatrocientos árabes armados me 
esperaban en eJ. uiJlioo. l\te vi obligado á salir en 
aecreto y sin saber qué camino babia -de seguir, 
hasta el momento de marchar , en -iue Dlaimi J() 
indicó á tnis conductores. Dejando á un lado el 
camino ordinari9, attavesamos hácia el S., me­
tiéndonos en el desierto. La noche era mui oscura, 
y el cielo estaba enteramente cubierto de nubes. 

0 ,! de acosto. 

Despues de haber caminado mui aprisa toda la· 
noche,. y subido por montañas, JJegué á las seis 
de Ja mañana cerca de las n1ioas de una graude 
alcazaba , al pié de la cual babia un manantial 
de agua y un grande aduar. 

Continuamos catninando sin descanso, siguien­
do Ja direccioo de muchos vaUes tortuosós, por 
cuyo fondo conia un arroyo , que aunqué peque­
fío, no era ménos útil pa1·a el riego á Jos labo­
riosos habitantes de muchos aduares. 

En vii-tud de una órden que llevaban los ofi­
ciales encargados de acompañarme, salia de cada 
aduar uno ó dos árahés montados y equipados, 
los que se incorporaban á la gente de mi aCOlll· 
pañainie~to. 
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Ha.biendo:·llerado á Jas nueve de la mañana al 

paraje en donde termioaba eJ auoyo, los treinta 
udafas se despidieron de mí, dej~ndome la esC$1-
ta de los árabes armados al mando de dos oficialea. 

Al momento que JGS guardias del sultao se re­
tiraron , dí alg,mas .inQnec:las de oro á uno de 106 
oficiales para gratificar á los soldados, y yo cÓn• 
tinaé mi march• i pero bien pronto , habiendo 
oido ru,ido detrae de mí, volví la cabeza , y vi li 
los udai'.as revueltos contra sus gefes, y amena-­
zando asesinarlos. Al punto dos de elloa vinieroe 

. á escape á quejarse , creyendo que los oficiales se 
habían retenido parte, del dinero que yo ]es ha• 
hia dado. Corrí hácia esta gente., y no soseguE 
hasta que Ies hice bajar las armas. Llegué á COll­

vencerlos 1 á calmarlos , haciendo que continu~ 
~en su marcha, Durante esta riña, que nos alat .. 
~ó lo bastante, á causa de las desgracias que 
podían hahet ocur_rido , nadie se acordó de hacer 
provfaion de agua 4 á pes-ar de. que nos comenzó 
á faltar, y desgraciadamente yb ignoraba que estí 
era el dltimo lugar donde se podía hallar. 

La marcha segaia siempre acelerada ; por el te• · 
mor de encontrar los lluatroci.eotos árabes de quie-­
nes tratábamos huir. Por esta razon mArcháb.a .. 
mos separados de los caminos por medio del de­
~ierto, caminando. sobro .pedregales y al. trave.t 
de montañas. Este pais está entetamente fal~o de 
agua ; no, se. ve . ni un árbol , ni una roca ,aislada 
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que pueda ofr~er un Jijero abrigo ó un poco de 
sombra. Una atmósfera perfectamente trasparente, 
un sol intenso que cae sobre Ja cabeza, un terreno 

-casi blanco y ordinariamente de figura cóncava 
como un e~jo ustot·io, un vientecito ardiente 
como la Uama: tal es el cuadro fiel de los-sitios 
que reconíamos. 

Todo hombre que se encutntra en esta soledad 
es coauiderado como enemigo. Así mis trece be­
duinos, habiendo visto hácia el medio dia á un 
hombre armado á cabaJJo · que estaba á una dis~ 
tancia bastante Jarga, se l't:unieron al punto, y 
partieron como un rayo á sorprenderlo, dando 
grandes gritos, meu:lados cori espresiones de me­

nosprecio y de burla; ¿Qué huscas tú, hermano 
mio? ¿ á dónde '1as, hljo mio? etc •. , Je gritaban 
meneando los fusiles y haciéndolos pasar por en­
cima de sus cabezas. El beduino descuhierto ~ 
aprovechó de Ja distancia y huyó á las montañas; 
doude fué imposibJe encontrarle. Este fué eJ úni­
co hombre que hallamos. 

Sin embargo ni hombres ni bestias habian co• 
mido ni bebido desde el día anterior, ni cesado 
de caminar á paso tirado· desde las nueve de la 
11oche. Poco despues de medio dia, ya no nos 
quedaba una gota de agua , y tanto mis gentes co­
mo 4'US cabalgaduras comenzaban á· •ceder á la 
fatjga. Á cada instante caían las mulas con sus 
cargas, y ua preciU) irl.s levantando continua-
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mentet sosteniendo el peso cJe Ja carga que llev11-
ban. Tan penoso ejercicio acabó de agotar las po­
cas fuerzas que nos quedaban, 

A fas dos de Ja tarde , este'nuado de sed y de 
fatiga, cayó un hombre en el suelo, yerto cou o 
un cadáver. Paréme á socorreTle con dos ó tres 
de mis criados. Esprimióse la poca humedad que 
quedaba en un odre, y logramos introducirle en 
la boca algunas gotas de agua, pero tan déLil so­
corro produjo mui poco efecto. Y o mismo empe­
zaba ya á sentir una debilidad, que acrecentán-• . 
dose de un modo espantoso, me anunciaba que 
tambien á mí me iban á abandonar Jas fuerzas. De­
jé á aquel de~graciado y volví á montará e11hallo. 

Tusck · aqud instante fueron cayendo sucesiva­
mente al suelo varios de mi comitiva, y quedaron 
abandonados á su suerte fatal, pues la ·caravau.a 
marchaba ya á sálvese quien pueda. Tamhien ·se 
dejaron algunas mtilas con· sus cargas; Hallé al 
paso dos de mis gr:iudes maleos en tierra; mas 
no pude saber qué fué dt: las mulas que · );is lle­
vabatl ; porqué nadie cuidaba ya de mis efectos é 
iustrumrntos. Miré aquella pérdida corno cosa 
que no me atañia, y paiié adelante. Ya sentía á 
mi caballo tembl ,indo debajo de mí, y eso que 
era el mas fuerte de la caravana. Marchábamos 
abatidos y silenciosos. Si quería yo animar á a(. 
guoo á que redoblase el paso, su respuesta era 
mirarme, de hito en hito, y, Jfevar el índice á la 
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boca paPa manifestar la ardieote sed que le de­
voraba. Quise tunbien reconvenir á los oficiales 
conductores su poco cuidado , el cual era la cau­
sa de la falta de agua :_ pero se escosaban con el 
motín de- los udai:as ; y ademas decian , ¿ oo su­
frimos tambieo como los otros? Nuestra situacion 
era tanto mas horrorosa, cua~to ninguno de nos­
otros creía poder sostenerse · hasta el sitio donde 
se había de encontrar agua. Fioalmeote , sobre 
las cuatro de la tarde caí á mi v~ desfallecido 
de fatiga y sed. 

Tendido sin conocimieot8 en medio del desier­
to , con solos cuatro ó cinco hombres á mi Jado, 
de los cuales uno habia caido casi al mismo tiem­
po que yo , y los otroa en estado de no poder 
darme el menor.alivio, pues no sabían dónde bus­
car agua , y aun cuando lo supiesen, les faltaban 
Jas fuerzas para ir á buscarla ; hubiera perecido 
con ellos sin remedio, si no nos salvara la Pro­
videncia por una especie de milagro, 

Media hora hahria pasado despues que me ha­
Haba en tierra sin sentido, como luego me con­
taron, cuando se divisó á Jo léjos una gran cara­
vana de mas de dos mil hombres que venia hácia 
nosotros. Comandáha1a un morabito ó santo , lla­
mado Sidi AJarhi, que iba á Tlémsen ó Tréme­
cen de ór.den del sultan. Viéndonos en tan horri.­
hle situacion , ,e apresuró á mandar derramasen 
sobre nosotros mucho, 9dre.s de ag11a. 
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Despues que me echaron repdidu vri1es en la 

cara y manos, comenzé á recobrar el c--onocimien­
to, abrí los ojos, y miré á todas partes sin po­
der reconocer á nadie. Al cabo vi siete ú ocho 
scherifs y fakihs , que acercándose á mi alrede­
dor, me hablaban amistosamente. Quise respon­
derles , pero me lo estorbaba un nudo que me 
obstruía la garganta; y solo me dí á entender por 
señas , indicando la boca con eJ dedo. 

Siguieron echándome agua en la cara , brazos 
y manos¡ pude finalmente tragar algunos peque­
fios sorbos, Entónces ya pude preguntar: ¿Qu,'én 
soú r Apénas me oyeron hablar, me respondie_ 
ron: No tema,s; léjos de ser ladnmes d saltea• 
dores, somos al contrario vuestros amigos .• yo s&i 
fulano, etc. En efecto reconocí sus fisonomías, 
mas sin poder récordar sus nombres. Aun me ver­
tieron mas agua encima, y en mayor cantidad que 
ántes, y bebí otra vez: y al instante que vieron 
que comenzaba á restablecerme, llenaron de agua 
parte de mis odres, y continuaron su viaje, pues 
cada mome·oto que perdían en aquel sitio era pre­
ciosísimo é irreparable su pérdida. 

El ataque de la sed se manifiesta por todo el 
cuerpo con una suma aridez de la piel: los ojos pa· 
recen ensangrentados, la lengua y boca·se cubren 
tanto por fuera como por dentro, de una capa de 
sarro tao gruesa como una pieza de cinco francos; 
el color de esta crasitud es amarillo oscuro, su 
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gusto insípido, y su consistencia perfecta.mente se­
mejante á la cera blanda de los panales. Un desf¡. 
Jlecimieuto ó languidez suspende todo movimientoi 
cierta congoja ó nudo en el diafragma y pPcho 
detienen Ja respiracion; escápanse de Jos ojos al .. 
gunas gruesas lágrimas aisladas; cae 'l!DO á tier­
ra, y _á pocos instantes pierde el conocimiento. 
Tales son los síntomas que advertí en mis des­
graciados compañeros de viaje, y esperiruenté en 
mí mismo. 

Monté á caballo con bastante dificultad, y vol• 
vimos á nuestro camino. Mis beduinos y mi fiel 
Salem habían ido, cada cual por su lado, á bus­
car agua ; dos horas tardaron en llegar, vinieron 
unos tras otros, trayéndome agua buena ó mala. 
Como todos lleg:tban desalados á presentarme lo 
que hallaron, fué preciso gu~tar de todos, y be­
bí mas de veinte vezes ; mas apénas babia traga­
do un poco de agua , se me quedaba la boca tan 
seca, como si jamas la hubiera humedecido. En 
una palabra, ni podía escupir, ni aun hablar. 

A las siete de Ja tarde hicimos alto junto á un 
adu:tr y un riachuelo, despues de una marcha 
forzad~ de veinti<los horas consecutivas, sin un 
momento de descanso. 

Tuda mi gente y bagajes ·fueron IJegando du .. 
rante la noche. En cuanto á mí, no perdí. casi 
.nada, porqué la caravana de Sidi Alarbi, hahien­
dg encontrado suc:esivameote mis equipajes y cría-
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dos, socorrió y salvó cou su ugua tanto hombres 
como bestias. 

Si no hubiese llegado dicha caravana, todos pe­
recíamos sin remedio, porqué no h11biera alcan­
zado ya el agua que trajeron los beduinos y Sa ... _ 
Jem : nuestra respiracioq y funciones vitales se 
hallaban ya interrumpidas,: y tengo por imposi­
ble permanecer dos _horas mas en tan violento es­
tado sin perecer. Cuando considero que la cau-. 
vana se había desviado de su rqt~ por la falsa. 
noticia de que babia un cuerpo de dos á tres mil 
hombres con intencion de atacarla ( eran los cua-. 
trocientos árabes que me aguardaban); y que aquel 
error fué la causa de mi salvacion, 110 me canso. · 
de admirar y bendecir Ja Providenci_a. · 

. Ahora comprendo ya cómo pudo el desgracia .. 
do mayor HughUon haber perecido en el desier-. 
to por efecto de una situacion semejante á la que 
acababa yo de esperimentar; sin .que. haya habi­
do perfidia de parte de los que le acompaoalJ.an, 

La mayor parte del terreno que comprende e.l 
desierto es de arcilla pura, á escepcion de algu­
nas vetas pequeñas calizas ; toda la superficie es ... 
tá cubierta de una capa de piedra_s calizas de co­
lor blanco, rollizas, sueltas, gruesas como el pu­
ño, casi todas iguales, con h superficie agujereada 
como pedazos de morterQ seco; lo cu:11 me los hi­
w considerar como verdadero producto volcáni­
co. Se halla estendida dicha capa con tan perfec-

Digit,zedbyGoogle 



VIAJFS 

ta igualdad, que no deja absolutamente punto 
alguno descuhie¡,-to , y h~ce la Qlarch~ _en estremo 
cánsada. 

No se_ ve en aquel desierto animal alguno , cua­
drúpedo ó ave , reptil ó insecto ; el ojo no divis• 
planta alguna, y el hombre se halla rodeado so-. 
lamente del silencio de la muerte. Solo á las cua-. -
tro de la tarde comenzamos á distinguir algunas 
pequeñas plantas abrasadas, y un árbol espinoso 
sin flores ni frutos. Babia ya recogido en el de-, 
sierto dos piedras , un pedazo de arciUa, y dos d~ 
mineral; pero todo se perdió. 

Á consecuencia de tan hordhle catástrofe, mi~ 
mulas y caballos no solo perdieron sus herrad~ .. 
ra~ , sioQ <;¡ue 9uedaroQ casi todps estro_peadQ•~ 

Eran las siete de la maifana cuando nos pusi-. 
mos en marcha, siguiendo el mismo desierto y ha• 
ciendo un rodeo por el S. y S. O. 

El terreno es el mismo que habíamos recorri­
do la víspera. Á las once de la mañana bajé una 
larga cuesta, y me haUé en la provincia de Scha­
uia, y sobre la oriJla derecha del río Enza. Al 
otro lado solo se veía una casa , donde vivía ef 
schelc Schaul, gefe de la provincia. D~spues de 
pasar tres vezes el rio , acampamos á medio dia 
sobre la orilla izquierda junto á un aduar ·y un 
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mercado. Ténian mis gentes tan af'ectada la ima .. 
gjnacion , "f se hallaban los animales tan fatiga.,. 
dos de los peligros que corrieron ~l dia ante:riol', 
que apénas -gnos y otros divisaron el rio , corrie­
ron todos á arrojarse á él ' los h()lllbres vestidos, 
y las bestias cargadas ; habiendo cosiado mucho 
1iempo y fatiga haeerlos salir. 

Todo el dia estuve con calentur-a; efecto sfri 
duda del accideqte padecido. 

Las oriHas de aquel están bien cultivadas ; y 
teníamos abundancia de sandías , melones y uvas, 
que mir-ábamos como un dón del cielo en el es­
tado de irritacion de nuestra sangre. 

Á la sazon estaba ausente el schek Schaui, cu ... 
"/ª provincia me pareció mui rica ; pero su her,.. 
mano vino á verme , 1 me re~aló muchas ~rovi­
·sionea. 

d' 6. 

Nuestra marcha se emprenEli6. i las seis de la 
maiíana hácia el O., por las montañas , y hasta 
medio dia no bajamos al gran llano, donde, si­
guiendo al N. O. , háciá las cuatro de 1a tarde , 
pasamos el gran río Mulouia ; mandé armar las 
tiendas en la orilla izquierda , junto á un adua. 

Las montañas que · atravesamos no eran ári,.. 

das c-omo las precedentes ; pues se ven en eHas 
algunos pequefios rios, y terrenos cultivados. El 
llano es el mismo desierto de Angad , que ante-

Digit,zedbyGoogle 



!98 
riorrnente babia .atrav~&ado yendo á Ü."5chda. 

Continaé sintiéndome Jlast;lnte indispuesto, y 
temiendo iieotpre algun ataque :rp~s sefio, 

Siguió mi caravana el camino _ya descrito, qqe 
ecrQlina en 'ª alcazaba de 'l'emessuip, . 

11= 8, 

. Continuando la fQta I llegamos al pié de la oiu­
da<l ele Teza, 

Permanecí . todQ el dia aea.mpadQ; .y p;isé á la 
ciudad para asistirá la oracion pública del ,·¡érnes. 

Es Teza la ciudad más linda de cua·nias he vis­
to en el imperio de Marruecos, y la ú!}ica don­
de la vist.a no d!!scubre rqinas. Las calles son her­
~osas, las casas elegantes y pint~das. La mezqui­
t.- p,rincipal .es m:ui grande·, bien CQu~truida, y 
adornada de qn magnífico vest(~ulo. Hai muchos 
µiercados hieo surtidos, crecido mímero de tien­
das , y h~r~osísimos jardines ó verjeles ¡ el agua 
es escalente, el aire purísimo; los víveres bue­
nos 1 ~aratos y abqndar~cs; los habitaqtc:s me pa­
reciercm viv05 y de disposjciQo, ·Tantas . ventajas 
reunidas m.e .lia~ preferit l~ ~iudad de -'feza á. 

·• 
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las demas del imperio , aun contarido en ellas ·las 
capitiiles de Fez y Marruecos, 

Acampaba junto á mis tiendas un cuerpo de 
tropas á las órdenes de un bajá, quien mandó ha .. 
cerme los honores, y me envió provisiones. Es~ 
taha con él Muley l\'loussa, h,ermaáo del empera­
dor de Marruecos; pero mi enfermeda~ qo me 
permitiQ ir á visitarle. 

Nuevas Qbservaoiones, mucho mejores que )as 
primeras, dieron la latit~d de Te~a~34° 9' 3~"; 
la cual hace ver el error. grosero en que incui:d 
en la observacion hecha durante mi primer viaje 
~on el tiempo cubierto, Solo la loogitµd era exacta~ 

Contra nuestra costumbre nos pusimos en mar­
cha á las nueve de la noche, dirigiéndonos hácia 
S. O. Despues de pasar .el río Teza, y hacer al­
gunos rodeo11 por entre· las montañas, ati-av1sa-
mo.- otros rios~ ' . · · 

b 10. 

Despues de andar toda la noche , al despuntar 
el dia pasamos otro rio que corre hácia el E. Re­
corriendo un pais siempre, montuoso, tomé la 
direccion del O., y á las ocho de la ·maffana hi­
ce alto junto á un aduar: haJJábame entónces en 
Ja provincia de Hia't'na, 

Á la una continuamos háda el.O.:y.S. O. has .. 
ta las cinco de la tarde . en que• Juee, armár las 
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tiendas inmediato á UD aduar, patna de UOO de 
Jos oficiale~ del sultan , encargados de acompa .. 

0 11. 

Los buenos habitantes del aduar me suplicaron 
eon tan buena gracia que me quedase con ellos 
un dia, que no supe negarme A complacerles. No 
hubo diversion que no me procurasen para acre­
ditarme su reconocimiento y hacerme pasar el 
tiempo agradablemente. Por mi parte tampoco 
me incomodó esta circunstancia que me propor­
cionó algun descanso, que tanto necesitaba des• 
:pues de las fatigas c¡ue acababa de sufllir • 

. 
Habiéndome despedido de aquellos buenos ira-

hes, me puse en marcha á Jas seis la mañana, 
haciendo varios rodeo~ por las montañas. Á las 
nueve atravesamos el rio Le"enn , que es bastan­
te caudaloso, y ·corre hácia el S. O. Fuimos si:­
gniendo durante dos horas su orilla derecha por 
una dilatada llanura , despues de la cual volvi­
mos á trepar por las montañas. Á la una hicimos 
alto junto á un acluar. 

Á poca distancia de mi. campo babia ricas y co­
piosas· salinas: dé allí se descubria una série de 
seis i siete ·montes aislados, en figura de panes ~ 
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uúcar ¡ cuyo color rojo me hizo conjetutu. que 
.serian enteramente metálicos, 

6 13, 

Á las seis de 1a madrugada continuarnos cami-­
nando entre montañas hasta las· dos de la tarde• 
que acampamos al pié de un populoso aduar, 

Todo el pais _que acababa de recorrer pertene,. 
ce á la provincia de Hia'ina. 

Compónese el terreno de montañas redondas de 
arciJla glutinosa , 'como las de Tetuao, Son esté­
riles por naturaleza ; mas los. habitantes son la.;. 
boriosos ; y se veo casi todas las colinas ouhiertaa 
de plantaciones de la especie de panicum ó mijo, 
que se parece al maa I y forma la hase de sua 
alimentos. Entónces se hallaban en plena fructi­
:ficacion ; todas las plantaciones estaban custodia­
das por hombres que procuraban espantar los pá .. 
jaros , dando ~ritos sin cesar, 

Fuera de los ríos mencionados y que atravesé1 

los habitantes de la provincia de Hiai'.na no he. 
l>en ~tra asua que la de los pozos que abren en 
la pendiente de las montañas : la de casi todos 
ellos es de mal gusto; pues es salina, sulfurosa, ó 
diversamente mineral. Vénse barrancos y mad1·es 
de torrentes enteramente cubiertos de una capa 
de sal blanquísima, Creo. que debe ,et este pai.t 
mui rico en minerales; pero sus habitantes ~~ 
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tienen la mas Jijera idea de ]as riquezas que hue­
llan con sus piés. Hai ·parajes en donde se des­
cubren las capas metálicas entre la arcilla que fas 
oculta¡ y se elevan acá y acuHá á modo de tor­
res aisladas eo medio de una Uanura, rocas per­
pendiculares , casi eoterameote compuestas de su-. 
ta11cias miuerales. 

Los naturales están dedicados á la agricultura, 
es decir, que siembran car;tidad de granos; pero 
no tienen árLoJes, ni cultivan sino uo corto nú­
mero de jardines ó hue1tos. Las casas, construi­
das de tierra, son reducidas, cubiertas de ramas, 
y solo las habitan en invierno; porqué en el hueo 
tiempo viven en tiendas como loa árabes. 

Marchamos á las seis de 1a mañana, dando mil 
rodeos por entre móntañas bastante altas y bien 
pobladas de aduares. Era medio dia cuando ba­
jamos al IJano. De:spues de atravesar el río Wcr· 
ga, bailante caudaloso, y que corre hácia el O., 
co~teamos su orilla derecha en fa misma direccion 
hasta Jas tres de la tarde, hora en que hice ar­
mar las tiendas al Jado de dos aduares. 

La triLu que los habita, como tambien otros 
muchos aduares inmediatos, se llama l"Jed-Aal::O, 
ó hijo de Jesus.; es bastante numerosa. 
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Hallándose á punto mis gentes, emprendimos 
}a marcha á Jas seis de la mañana hácia el N. O. 
Á las ocho entramos en el distrito de Wauút, y 
poco despues desruhrí al N. Ja montaña sobre que 
está .s-itu.ida la ciudad. lkjéJa á la derecha, y se• 
guí el camino.hasta Jas tres de Ja ,tarde: en.lónc:ei 
mandé acampar inmediato á muchos aduares • . 

Compónese eJ distrito de Wazem de va~tu 
Jbouras ~ terminad~s al E. por montañas. de b.as­
taote · elevacioo. En mooio, de los. llanas descuella 
una gran montaña roja1 totalmente aislada 1 á mi­
~d de su altura se haUa situada Ja ciudad de "V''a· 
zein: dicen q.ue es ·mui grande; pero no tiene mu­
rallas como las Jeiuas deJ imperio. Es la residen,­
cia del célebre santo Sidi Ali Benhamet, de quien 
ya hicimos mencion. Dicho personaje, que es s~ñor 
de la ciudad y su distrito , vive en una especie 
de independencia. 

En níugun país be visto ganado m~s bertnoso, 
numeroso y bien mantenido; ni mieses mas ahun• 
dantes. Es de presumir que la gracia divina p1·0-

teje á los habitantes con e~peciaJidad. El pais se 
ve lleno de populosos aduares, dispuestos de m~ 
nera absolutamente distinta de los demas : pues . 
las tiendas están colocadas en líaeas rectas, cuan-. 
do en Qtros parajes Jo están en círculo. 
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No se v~ un árbol siquiera en toda 1a llanura; 
ni otra agua que 1a dé algunos man~iales. 

Acampaba yo á una legua O. drl:- montaña 
ele W azein, Montados ]os imtrumentos, dió mi 
longitud crooométrica:.:::6° 55' 0" O. del observa­
torio de París. Dicha ob~rvacion es •dosa; uí 
no cuento .iohre ella , sinó mas bien so.bre la e,­

tima geodésica. Mi latitud, resultado de. lUlil bue• 
na observ&ei~n, dió= 34° -'i' ~9" , y es la de W a­
zein t puea dic:ha ci11dad estaba exadameote al E., 
reipecto á mí. 

Advertí en los oficiales conductores cierto. aire 
de misterio. y signos de connivenciJ; cootinuah.aia 
no obstante tratándome con 110 profundo :respetot 
yo nada 1es podia decir 4 ni aun sospediar el ob­
jeto de sus secretas conversaciones. Las .tribus que 
se hallaban al paso saJiao á hacerme todos los 
honores, y ofrecerme' tegalos de l'Íveres 1 forra-­
je , y yo continuaba usando el quitasol. Siempre 
me trataban como hijo ó hermano del sultao. ¿ Po­
dia ser duradero semejante estado de cosas? Esto 

• 1 

es lo que vamos á ver bien pronto. 

Nuestra marcha comenzó á Ja hora acostum-­
brada , en direccion de O. entre pequeñas mon­
tañas , y á la bon de fluestra sa]ida • tomando el 
camino de Fez á Tánger, volvimo, derecho al N .. 

Digit,zedbyGoogle 



nE Al.Y lll':Y, 305 
hasta las tres de fa tarde, en que mandé acam­
par entre Jos jardines que hai al S. O. de la ~iu­
dad de Alcassar. 

Hice nna observacion no mui buena sobre la 
longitud ; siéndome imposible tomar el paso de 
estrella alguna, ni aun el de .Ja luna al despun­
tar el dia , á causa de las densas nubes que cu-

, brian la atmósfera. 

b 17 de asosto. 

En este di.a se rasgó el velo á la conducta mis­
teriosa de mis oficiales: anunciáronme que íba­
mos á Larai'sch ó Larache, en Jugar de Tángl!r, 
como me habían dicho. Semejante conducta me 
desagradó infinito; pero despues de bien reflexio­
nado, me dejé conducir, siéndome indiferente ir 
á uno ú otro de ambos puntos. 

En consecuencia echamos á andar á Jas seis de 
Ja mañana hácia O. Una hora despues volvimos 
al N. y N. O. lnternámooos en un bosque de car­
rascas mui elevadas, y poblado de.helechos; y no 
salimos de él basta medio dia , habiendo dado 
muchos rodeos. En fin despues -de atravesar UD 

ri:ichuelo entramos en Larache á Ja una. 
· Laraisch, que los cris'tianos llaman Larache, ea 
una ciudad pequeñ11 , que tendrá sobre unas cua­
trocientas casas, situada en Ja cuesta septeótrio­
nal de una colina escarpada , desde donde se -es-

TOM, l. 20 
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tienden las casas hasta la orilla del rio, cuya em­
bocadura es •n $Urgidero para los buques graodes. 
Los basti~entos que no pasan de doscieotas to-. 
11elad.as pue(kn entrar én el rio; .pero tienen que 
descargar para pasar la barra. 
. Hai en Larache muchas mezquitas.: la pri~i.,. 
pal es de buena arquitectura. V ese tam~ien un es­
pacioso mercado rodeado de ar~os., SO$tenidos por 
colunitas de piedra. f:s el mas hermoso que he 
visto en aquel país. Es obra de los cristianos, 
igualmente que las demas fortificaciones. Despues 
de haber poseído e$ta ciudad Jos español.es , fué 
reconquistada por Muley Ismail. 

Por el lado de· tierra defiende la ciudad una 
buena muraUa con su foso, y la puerta y el puen-, 
te están defendidos _por dos medios .bastiones, La 
alcazaba ó castillo, que _está por parte de tierra 
al ·s. de la ciudad, es un pequeño cuadrado de bas­
tiones con orejones rodeado de fosos, todo bas­
tante bien conservado , á escepcion del parape­
to , que se haJla mui deteriorado. Por desgracia 
la ,ciudad carece de agua¡ 1a que beben viene de 
uo manantial situapo ··á la 01·illa del mar, á cien­
to ocheQta to~as d~ la muralla , en un sitio á 
cubierto de, los fuegos de la plaza. Á la estremi­
dad de la c:iudad ,. y en la embocadura del rio. 
hai un Clastillo que me dijeron h~Ler sido cons­
tnlido -p~r Hule:r Ye~úl • . La f9rtaleza cuadrada 
está -guarnecida de- pequeñas cul~bd11u. Deficn~ 
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deo la embocadura del puerto dos haterías- colo­
cadas al S., y_ otra batería ó castillo por el mis­
mo lado con cañones y morteros, situada á tre­
cientas cincuenta toesas de distancia. Al N. del · 
rio ó del puerlG no hai fortificacion alguna. 

Á trecieotas toesas al S. de Ja última hatería 
de cañones y mo.rteros, hai sobre la lengua del 
agua algunas obras, que vistas desde el mar tie­
nen apariencia de una fortaleza ; pero que no son 
sinó ruinas_ de una casa y de un molino de viento. 

Á sesenta toesas E. S. E. del castilJo cuadrado, 
hai una capilJa ó santuario de una santa mujer, 
patrona de la ciudad, llamada Lela Minana. Allí 
se venera su sepulcro. Jamas he podido -deselil-· 
broJJar la complicacioo de ideas que ha suscita­
do en mi' espíritu la existencia de la canooizacion 
de una mujer, con la esclusiou del paraiso anun­
ciada tácitamente por la Jei aJ sexo. Pero Dios 
sabe mas que los .hombres. 

La costa del S. la forma una roe,, bastante ele­
vada: la del N. una pequeíia faja de arena. 

De órdeo del sultan , el bajá de la ciudad Si­
di Mohamed Salaui, me destinó para alojamiento 
la mejor casa, situad~ en eJ grao mercado, al la-
do de la mezquita principal. _ 

Á pesar de estas ventajas, no pudiendo subir 
al · terrado para ver el cielo enteramente descu­
bierto, me fué imposible tomar distancias luna­
res; pero mi longitud quedó bien establecida por 
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lós eclipses de los satélites, que dieron= 8° ! I' 
-'5" O. del abservatorio de París: como tatnbien 
mi latitud por Jos pasos del sol:=35° 13' 15" N.,, 
resultado de esceJentes oLservaciones. l\fi declina­
cion magnética es:=!1 ° 39' 15" O. La tempera­
tura es mui_ suave , é igual á la de Andalucía. 

La ciudad está rodeada de arena roja, qne con­
tidero como un detrito de feldspalo, con gran­
dísima disposicion á conglutinarse. La roca ele­
vada del mediodía la forman capas perfectamen­
te horizontales , mui delgadas é inmediatas entre 
si , lo cual forma un tejido apizarrado , co1·t.uJo 
perpendicularmente á la orilla del mar. Dichas 
capas de roca son formadas únicamente de la are­
na roja ya conglutinada en el delgado tejido api­
zarrado. 

Hai algunos jardines en Larache, Los víveres 
, son buenos , y el agua , aunqué fuerte, no es mal 
sana. 
· Consecuencia del viaje de Ouschda fué la _en­

fermedad que me aquejó por diez dias. Tambíen 
enfermaron algunos de mis dependientes, y Jas 
bestias de carga, algu~as de Jas cuales quedaron 
estropeadas; pero soJo murió una mula. Tomé los 
·baños de mar, y aproveché la ocasion para en-
riquecer mis colecciones de productos marítimos. .1 

HalJáhase á la sazon en Laracbe una corbeta 
de Trípoli despues de haber pasado muchos me-
ses en el rio: dió órden el sultan de fletarla á su 
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costa, destinando la cámara de popa para mi ti-a ... 
vesfa á levante, Visité el bastimento, que debía 
mui pronto dar la vela para Trípoli , é hice ar­
regf ar para este largo vía.je la cámára que me ha_- , 
bian destinado, 

El domingo 13 de OClubre de 1805, dia de mi 
partida, fui por Ja mañana á despedirme del ba­
já, quien me hizo las mayores demostraciones de 
aprecio y consideracion, añadiendo que si quería 
embarcarme á las tres de fa tarde, asistii·ia á m_i 
partida, Lisonjeóme demasiado tal pi-op1,1esta, Pª: 
n no consentir en eIJa. 

Emb;,f ados mis .equipajes, y cargados á bordo., 
acudí al puerto á Ja hora coovenida , para em-, 
.harcarme con mis gentes. 

;Pregunté por el h.ajá , y me respondier,on que 
iba á Jlegar. Miéntras venia la chalupa, me aguar­
dé algunos instantes en .la orilJa deJ mar, en up 
sitiQ doQde la muralla forma un ángulo entrante, 
y donde se halla un callejou que sale del ángulo. 

Llegada la ·chalupa, y no pareciendo el bajá, 
me di~poQia á ir á bordo, cuando por un fado y 
otro se pres~ntaron dos destacamentos .de tropa, 
y otro tercero desemboca por el caJJejon. Los dos 
primeros se apoderan de ~odas mis gentes; el Ótro 
me rodea , y me intima embarcarme solo , y pa!'­
tir al instante. Pregunto la causa de tan estraño 
proceder; y me responden : tal es la drden del 
sultan. Pregunto por el bajá , y me dicen con 

' 
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imperio: Embarcaos. Entónces vi claramente la 
mala fé · del sultan y del bajá , quienes hasta· el 
último instante habiao ordenado se me hiciesen 
los mayores honores por las tropas y pueblo, miéo­
tras meditaban el golpe que debia herirme pro­
fundamente ; pues miraba yo coó tanto interes la 
suerte de las personas que me eraa afectas, como 
la mia ·propia. 

Embarquéme en la chalupa, despedazado el co­
razon por los gritos de algunas personas de mi co­
mitiva , inconsolables por tan cruel separacion. 
Bajé el rio, devorado por la rabia y desesperacion, 
J1asta llegar al paso de la barca , donde los fuer­
tes golpes de las olas me escitaron el mareo , Jo 
cual fué beneficio para mi salud, pues el· vómito 
desembarazó mi cuerpo de enorme cantidad de 
bilis; pero estenuado por tan violentos sacudi­
mientos ~orales y físicos , llegué casi sin sentido 
á 1a corbeta que estaba al ancla á poca distancia 
fuera de la barra. Habiéndome subido á ella, me 
condujeron á la cámara, y me metieron en la cama. 

De este modo salí del imperio de Marruecos. 
Omito las reflexiones que no son de este Jugar, 
y que tal vez lo serán de ocasioo mas oportuna. 
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CAPÍTULO xr~. 

De la aotigu11 isla Atlántida. -De la existencia de uu !J14r 

Medite1·ráoeo eo el c:el)t1·0 de ÁfriClll, 

ÁNTES de visitar la parte occidental del Áfri.ca, 
el estudio reflexivo de la geografía física de esta' 
parte del mundo, comparado con las nociones q~e 
nos ha trasmitido la historia y tradicioo sobre Jas 
grandes revoluciones del globo, y algunos indicios 
suministrados por los geógrafos ó viajeros de es~ 
tos 1Htimos tiempo, sobre la situacion de la parte 
interior ~ este continente , me condujeron casi 
simultáneamente á dos ideas, que d~ri,,adas de un 
mismo principio, y prestándose mútuo apoyo, 
parece concurren á forzar el asentimiento por un 
grado de probabilidad mayor qµe el que podia 
prometerse de µo objeto de esta naturaleza, H~ 
pensado: 

1° Que la. antigua isla ,A.tlántida se formaba 
de la cordillera del monte Atla,s; 

!!0 Que existe en África un mar Mediterráneo, 
que así como el Caspio en Asia , e:,ciste por si 
mismo sin comunicacion con los otros mares. 

Despues de tant0$ s-istemas y conjeturas sobre 

Digit,zedbyGoogle 



31t 'VI.UlS · 

el sitio que debió ocupar antiguamente la isla At­
lántida, parecerá quimera reproducir una cues­
tion tantas vezes ventilada, y olvidada ya en el 
dia; mas como yo no hago aquí siuó indicar Ji­
jerameote esta idea, discutida con demasiada fre­
cuencia por otros escritores , su coincidencia con 
la existencia de un mar interior en África me ser­
virá de escusa con los lectores, quienes no obs­
tante podrán mirar el presente capítulo como uu 
episodio de Ja historia de mis viajes. Par.a Jeerlo 
es preciao tener á la vista la cada general del 
África septentrional que se ve en el ,atlas. 

Auoqué ningun viajero europeo ha atravesado 
el Sahhara ó gran desierto de África en su centro, 
tenemos suficientes datos para estar absolutamen­
te ciertos de que del N • . al S. no está cortado por 
alguna gran cordiUera de montañas que pueda 
unir la del Atlas á las montañas de Kong , y á las 
que se hallan al S. E. del desierto, y se estieoden 
en Ja direccion E. O. hasta la Abisinia. 

Á Ja estremidad oriental de la cordillera del 
Atlas se hallan los desiertos inmediatos á Gode­
mesch y Trípoli; el de Suda y de Barca , que to­
can por un lado en el Sahhara, y por el otro ea 
el Mediterráneo ; por consiguiente la cordillera 
del Atlas, rodeada al N. y O. por el Mediterrá­
neo, limitada al S. y K por desiertos de .arena, 
que por una parte tocan al Océano Atlántico y 
por la otra al Mediter-ráneo, forma una v~rdade-
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ra isla, sin unioo apateote con las demas-morita1 

ñas de África. • 
Todo lo que se conoce de los desiertos de are• 

na que rodean la cordillera, del Atlas al E. y S., 
prueba que no, se componen coro(? los de Tarta ... 
ria , del humus depaupera/us de Líneo¡ es decir, 
de una tierra que de tanto· trabajar y producir 
ha quedado estenuada y privada de las moléculas 
orgánicas necesarias á la vejetacion,• Ptiédese juz­
gar de los .desiertós del S. del Atlas, por los que 
he visto al N. y O.: en estos últimos solo he visto 
grandes capas de arciIJa glutinosa, que tengo pot 
producto volcánico sub-marino; Uanuras de are­
na movible, compuesta en su totalidad de un pol­
vo siliceoso de cuarzo y feldspato , mezclado con 
un detrito de conchas finísimo, y bancos de mar­
ga · caliza mui moderna , formada sin duda por la 
aglomeracion de Ja arena ó detrito animal. 

Es verdad que no he hallado en estos desiertos 
restos enteros de animales marinos, ·pero tamhien 
lo es que Ja situacion en que me hallaba me im­
pedía entregarme á investigaciones seguidas; sien.:. 
do probable que si tales restos existen , no pue­
den hallarse sinó á mucha profundidad al S. y 
O. del Atlas , atendido que el furor de las olas 
pulveriza todos los objetos que se elevan en aque­
llos parajes á la superficie del mar. 

Es tan terrible dicho embate de las olas, que 
aun en el tiempo de pe1·fecta calma, cuando · no 
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hai tormentas, y la superficie del már parece tran­
quila á lo léjos, las olas baten la ribera, levan­
tando con mueha frecuencia montañas de espuma 
de cincuenta ó sesenta pies de elevacioo, no· solo 
en . los puntos llenos de rocas, sinó tambien en las 
playas arenosas. 

No me detendré en examinar las causas de este 
fenómeno, que parece deben irse á buscar en el 
movimiento general de la gran masa de Jas aguas 
del Océano, aumentado ó disminuido por la pro­
yeccion ó configuracion de las costas; pero sus 
resultados deben considerarse por las relaciones 
que tienen con la presente cuestion. 

Cuando el mar bate suavemente Ja ribera, se 
establecen en ella las conchas y zoófitos; toinan 
muí bien las plantas marinas, y se multiplican 
así como los.anima.les: la descomposicion sucesiva 
de todos estos cuerpos orgánicos va engrasando 
el terreno, y haciéndolo mas propio á las genera­
ciones posteriores; y de la acumulacion de tantos 
despojos en el trascurso de los siglos, que para 
la naturaleza no son mas que un dia, resulta fi­
nalmente una rica tierra veje tal, abundantemen­
te cargada de moléculas orgánicas '· propia para 
dar alimento y vida á los animales terrestres, que 
deben por su parte servir á las necesidades del 
hombre. 

Mas cuando por el contrario el mar bate con 
furia una costa, los molu~cos y demas animales 
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marmos se apartan de allí como de un escollo~ 
cóntr.a el cual pronto serian estrellados; las plan­
tas marinas no pueden fijarse, y si prenden, son 
arrancadas y arrebatadas ántes de tomar consis­
tencia en el terreno que les sirve de apoyo. El 
desgraciado animal, ó la planta que Jas corrien­
tes arrojan sobre estas riberas, perecen victimas 
del furor de las olas, y sus fragmentos son tras­
portados á inmensas distancias. Cuando por un 
efecto de las corrientes del Océano, ó por Ja di­
minucion de los mares, ó por otra causa cual-
41uiera, queda esta costa descubierta y fuera del 
agua, no puede presentar sinó un hacinamiento 
incoherente de piedras, arena, ó partículas sili­
ceosas aisladas, impropio á la vejetacion, y de 
consiguiente á la animalizacion ; en una palabra, 
un terreno inútil á la existencia del hombre, y 
que si es de alguna estension será designado con 
el nombre de desierto. · 

Gran parte de las costas de Marruecos se halla 
en semejante estado: Tánger está rodeado de are­
na; Rahat se encuentra en igual situacion ; Mo­
gador, que es el punto mas meridional que he 
visto, está colocado en medio de un pequeño Sah­
hára, cuya arena forma colinas movedizas bas­
tante elevadas. Si como creo estos desiertos se van 
ensanchando á medida que se camina hácia el S., 
daremos por fin con el Sahhara ó gran desierto, 
el cual no es sinó repeticion en grande del fenó-
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meno que ae ve en pequeño en Mog:idor , y ep 

miniatura en Rahat y Tánger. 
Es constante que dichas llanuras _de arena son 

depósitos del mar que· se va retirando seosihle:­
mente de aquellas riberas : l.a babia de Tánger se 
va cegando, el ri<> de l\abat tambieQ se JJena y 
estrecha; el mismo fenó1nepo se repr<>duce en l\fo. 
gador, en el canal que lo separa de la isla, y 
sirve de puerto. Hechos son todos acreditados por 
los fondeaderos , q'!e de dia en dia se hacen mas 
estrechos ; á cada instante se ven torbellinos de 
arena arrebatados de Ja orilla del mar por loJ 
vientos de O., formar en poco tiempo dunas ó 

colinas en parajes donde no las babia, sin queja­
mas viento contrario ó fuerza opuesta contraha­
lanze dichos efectos; de suerte que la ·arena está 
sin cesar viniendo del mar para no volver. POl' 
consiguiente si el Sahhara es una repeticion eq. 
grande del mismo fenómeno, como todo conspira 
á hacerlo creer, léjos de componerse del humus 
depayperatus de Líneo , no es otra cosa que una 
superficie de arena abandonada por el mar, como 
el de l\logador y Tánger, que jamas han 11ido pro-
pios á la vejétacion. · 

Esta conjetura se hace casi evidencia, si se con­
sidera la poca elevacion del Sahhara sobre el ni­
vel del mar. Vemos el Wad-Drah, el w·ad-Ta­
filete y demas ríos, que se precipitan de Ja parte 
S. del monte Atlas en el desierto, perderse sin 
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llegar al mar por falta de declive para continuar 
su curso. 
· El Senegal y fa Gambia se precipitan de· ias 

rnontañas inmediatas á Kong h&eia el N. y N. Q.1 
cuando Hegan el primero á los limites del Sah­
hara, y el segundo á otra Jlanura de mucha es­
tension, tuercen de repente al O., y despues-de 
mil sinuosidades semejantes á las del :Meandro en 
Asia menor, llegan al mar por un plano de in­
clinacion casi i11sensible; forman en su curso in­
numerables islas , pues la caida Je un árbol , ó 
cualquier otro lijcro obstáculo basta para desviar 
ó divi'dir su débil corriente. 

Esto parece indicar, que cuando las montaña, 
de Kong formaban una isla, dichos rios caudalo­
sos se precipitaban en el mar de Sahhara; y cuan• 
do este mar fué cegado por la arena amontonada 
poco á poco, han dirigido su cuno al Océano, á 

medida que dicha arena sucesivamente los obliga­
ba á separarse de su primera direccion. Siendo 
débil la corriente , el menor obstáculo era sufi­
ciente para desviarlos, como se ve hoi desviarse 
el Senegal, cuando está para desembocar en el 
mar por el punto que llaman Marigot de los Má­
ringuínos. 
· Estas consideraciones, comparadas con el creci­

do número de conchas halladas en el desierto aJ 
E. del monte Atlas, con Ja considerable cantidad 
de sal que hai en el Sahhara, y con Qtros hechos 
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que he podido observar, me hacen creer que el 
Sahhara ha sido mar hasta épocas mui aproxi­
madas á la nuestra, si ae compuan con las gran­
des épocas de la naturaleza; y entónces se ve la 
cordilfera del Atlas formando una isla. 

Á dicha cordillera llaman Jos naturales Tedla. 
Este nombre escrito sin vocales, segun el us.o de 
las lenguas de oriente, puede. pronunciarse .Atdla; 
al cual añadian Jos griegos una s final segun el 
genio de su idioma; y he aquí el nombre conser­
vado hasta el presente desde Ja primitiva antigüe­
dad tradicional. 

Si consultamos los autores y mapas antiguos,. 
hallaremos designados con el nomh1·e de mar At­
lántico los mares que ~iñen el África po:r levan­
te, mediodía y occidente; y pues el pais de Atlas 
daba su nombre á mares tan distantes, es clarn. 
que con mayor razon lo habrá dado al mar de 
Sahbara que bañaba sus. costas, y entónces la isla_ 
de Atlas ó Atlántida se preseuta rodeada _ por el 
mar del mismo nombre y · por el Mediterráneo, 
ofreciendo exactamente la primera cii-cunstancia 

_ referida á PJaton por el sacerdote de Sais, quien 
dice que esta is!a estaba situada á las orillas del 
mar .Atlántico. 

Otra de las particularidades de aquella isla· era 
haJJarse en frmte de la embocadura que los (f TÍe­
Bºs llaman en su lengua las Colu11as de Hércules •. 
El sacerdote no dice simplemente que 1a isla e&-
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tuviese en trente .de la& Calt.uias de Hércules, sinó 
que marca con mas especialidad el sitio, diciendo 
que estaba e,z frtnte de la emhocadura que 101 

griegos llaman m su lengua las Colunas de Hér­
cules. Ahora bien, esta embocadura nunca ha sido 

· otra sinó el estrecho de Gibraltar; y el pequeño 
Atlas , que es un brazo de la cordillera que se 
estieode hasta Teza y Tetuan, llena exactamente 
la sesunda condicion. 

Dicha isla era mayor que la Líhia y Asia jun.:. 
tas (*). Tal es poco masó ménos la estension del 
Atlas grande y pequeño. . 

Ef sacerdote de Sais añade que de esta Atlán­
tida pueden los "iajeros PASA U á otras islas, de 
donde fácilmente "ªn al co,z/Í,zente. Es claro que 
el gran número de islas del Mediterráneo podia 
· facilitar las comunicaciones de la Atlántida con 
los diferentes puntos del continente de Europa y 
Asia, bañados por dicho mar, y tanto mas, cuan­
to en el estado de pujanza en que se supone á los 
reyes atlánticos, dehian estender su dominio á las 
pequeñas islas vecinas, para servirse de ellas como 
de e.scalas1 segun la espresion del mismo sacerdo­
te de Sais. 

La dominacion de los reyes atlánticos estable­
cida· por un Jado desde Ja Libia hasta Egipto , y 

. • Es decir la parle de Asia C:Ol)(Jcida de los antiguos en 
aquella época. (Nota del Edit()r,) 
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por· el otro hasta la Tirrenia , y sus amenaias 
contra los griegos, concuerdan perfectamente con 
la posicion de aquella isla , situada en la línea 
central del pais, y con su numerosa pohlacion. 

U na sola objecion puede oponersé á este sis­
tema, la Cual á primera vista parece debia des­
truirlo. Es la que se· dNluce de la desaparicÜ>n de 
la isla, ocasionada segun el mencionado sacerdote, 
por horrorosos temblores de tierra y desastrosas 
,:nundnciones. La isla en efecto ha cesado de exis­
tir, pues se ha trasformado en continente: es tam­
bien posible que algunas partes de la isla hayan 
sido tragadas por los terremotos, como por ejt'm­
plo la porcioo que ocupaba el espa~io llenado hoi 
dia por el golfo de Trípoli, desde el cabo de Bon, 
junto á Túnez, hasta· el cabo Ras Sem, inmedia­
to á Derna: los grandes bancos de Kirkenni y Si~ 
dra que están en dicho golfo' vendrían tambien á 
apoyar dicha hipótesi, si se-les quiere considerar 
como restos de una tierra sumergida; lo cual coin­
cidiria tambien con la última circunstancia men­
cionada por el sacerdote de Sais sobre 1a isla 
Atláotida. Cuanto á la sumersion total en ,•ein­
ticuatro horas de una isla tan estensa como supo­
nen la Atlántida, y de sus montañas, es un suceso 
imposible de admitir, si· se atiende á las inmen­
sas simas que seria indispensable suponer para 
concebir efecto tan prodigioso; suposicion absolu­
tamente gratuita, y de ningun modo apoyada en 
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otros hechos análogos sacados de la historia de 1a 
naturaleza despues del último grande cataclismo. 

Si se supone llegaba la isla del Atlas hasta el 
cabo Ras Sem, entónces esta parte de la Atlán­
tida se hallará en.frente y á corta distancia de la 
Terrenia, Grecia, Asia, Egipto y ·Libia; y aquí 
tenemos el teatro de las conquistas de los atlantes, 
cuya metrópoli se hailaba en el centro. 

Podría mui bien amontonar pruebas sobre prue­
bas, y raciocinios sobre raciocinios en apoyo de 
mi sisteDla; mas no queriendo tratar esta cuestion 
ainó como accesoria y subordinada á la de la exis­
tencia de un mar interior en África, abandono la 
aolucion á los críticos que ya la han analizado. 
Sin embargo dejando á parte la multitud de sis­
temas que se han publicado sobre la Atlántida, 
creo poder hacer observar, que la posicion dada 
á aquella isla por el aútor · de la Historiá · filosófi­
ca del mundo primitivo, no responde á Jos datos 
que tenemos del sacerdote de Sais; pues entónces 
ilo estaría á orilJas del mar Atlántico, si se la co­
loca, cotno él hace, en medio del Mediterráneo, 
que jamas ha llevado el nombre de Atlántico , ni 
~n frente de la emhocadura que los griegos /la-­
man en su lengua la& Colunas d~ Hércules, es 
decir, el estrecho de Gibraltar, de donde, segun 
el autor citado, debiera distar doscientas leguas: 
en tal hipótesi ninguna lí~ea recta · tirada .desde 
la isla hubiera terminado en el ett,echo, sin -pasar 

TOM. I. 21 . 
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por las tierms intermedias, á causa dé lá pro. 
yeccion de las costas de aquel mar; desde luego 
el reducido espacio donde coloca la isla no podía 
c.-ootener un tenitorio tao grande como 1a Líhia 
y .Asia ju,ztas , sea cual fuere la redu.ccion que 
ee haga esperimentar á los países conocidos en­
tóoces bajo estos nombres, y aun ménos µn· ter'T 
ritorio en el cual reinaban soherarios célebres por 
su poder .•.• que estendiao su dominio á inmensos 
paises adyacentes, y que estaban orgallosos con 
tantas fuerzas. Bien veo que el autor de la His­
toria filosófica ha prevenido . esros inconvenientes 
con ingeniosas soluciones; y confieso tamhien que 
solo con mano trémula es como aventuro algunas 
objeciones al autor de un monumento que. miro 
como el Código de la NaturaJeza; pero á él mis-

. mo es á quien someto mis observaciooes,~rsua .. 
dido á que hará justicia á mi . afaq por hallar la 
verdad , cualquiera que sea el gi-acjo de probabi­
lidad que se pueda atribuir á mi, sistema. 

Debo tambien advertir que Ja posicion dada. , 
dicha isla por M. Bory de Saiot-Vincent eQ sus 
Ensayos sobre las islas Fortunadas, tampoco. JJe­
na. mejor las· circunstancias mencionadas por el 
sacerdote de Sais , pues M. Bory la supone e,i. 

el mar Atlántico , y no en las rÜJetas de ~cru,; 
mar, como dice éste. En tal ,caso ·ya ilo tendría. 
por un lado la Libia, y por otro la Tirr'°ía~, Se ... 
gun Ja situaeion y fo.tma que .Je.t ~a, los. atlan-
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tes no hubieran tenido otras islas intermedias para 
piasar al continente.- Pero lo que todavía hai de· 
mas notable es que el sacerdote dice positivamen­
te que Aténas existia ya desde el tiempo de 1a is­
la Atlántida, y que los atenienses armaban flotas 
contra los atlantes conquistadores : resulta pues 
en el sistema ·del autor, no obstante su comenta­
rio, que en tiempo de la Atlántida el estrecho 
de Gibraltar y Aténas no existían, porqlié el uno 
aun no estaba abierto, y de Ja otra, con todas las 
Jlanuras de Grecia, se hallaba todavía sumergida 
por las aguas del Mediterráneo, las cuales no la 
dejaron en seco sinó para romper el estrecho y 
tr~garse la Atlánti~a. ¿Cónio pues los atenienses, 
cuyo pais aun no -existía, pudieron poner freno 
á la .ambicion dedos atlantes? ¿Cómo fué posible 
que las flotas de ambos entrasen y saliesen del Me­
diterráneo, que segun 1a suposicion del autor era 
, la sazon un lago cerrado por todas partes sin 
comunicacion·coo otro mát? Remito la discusion 
detenida de este proyecto á ·mis Memorias sobre 
la parte científic·a de mi éspedicion de África. 

U na vez probado en cuanto es posible, que el 
Sahhara fué un mar en tiempos tnui posteriores 
al último gran cataclismo ·del globo' resulta que 
estando su superficie mui poco elevada sobre el 
nivel del mar, debe formar una especie de estan• 
que grande , adonde vayan á parar las aguas de 
lluvia _que riegan los países circunvecinos. Es tam-
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~l'n pro~ahJe que ha:•:··;edado en eJ · centro d~ ldca un grao lago ó mar Mediterráoeo-t que 
seria tar vez monumento irrefragable de la reti­
iada del mar Atlántico del Sahhara. 

Hemos demostrado la poca eJevacion del Sah­
hara sobre el nivel del mar, por los ríos, á loa 
cuales despues de entrar en el desierto falta de­
clive para llegar á los mares esteriores de África. 
Examinemos los motivos que me hacen creer la 
necesidad de la existencia de un mar interior. en 
África t independientemente de las :tguas que el 
Océano haya podido depositar allí, y que basta­
rian quizá para mantener, como en el mar Caspio, 
un lago de grande estension por mu'.chos siglos. 

Hai en el interior de África un espacio de trein­
ta y tres grados y medio de E.'. á O., desde el na­
cimiento del Níger hasta el del Misselad, y otro 
de maa de veinte grados de N. á S., desde las 
vertientes meridionales del Atlas y' otras montañas 
inmediatas al Mediterdneo, hasta la cáida septen­
trional de las illontañas de Kong, y hasta las .fuen­
tes del Bahar-Kulla, superficie inmensa de donde 
no sale ~na gota de agua para entrar en Jos ma­
res esteriores de África, si atendemos á que por 
un lado conoumos el orígen de los ríos que van , 
perderse en el Mediterráneo 7 Océano· occidental; 
lós cuales todos nacen fuera de e&ta superficie, ·y 
por otro á que los rios que desaguan en el golfo 
de Guinea no son mucho mas caudalosos que lm 
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otros ; de consiguiente no suponen un origen mas 
distante de iu embocadura que las •ertientes me,­

ridiooales de las montañas de Kong, y otras, que 
siguiendo la misma línea al E. van á reunirse , 
las de l<qm.t'i ó de la Luna ; donde se hallan las 
fuente, del Bahar-el-Abiad ó rio Blanco, que for. 
ma el principal lwazo del Nilo. 

Sáhese ademaa que los rim de esta parte de Áfri .. 
ca se dirigen al centro en líneas convergentes: fos 
del Atlas. y del desierto, al S. y S. E.; el Ní­
ger y los que vienen de las montañas de Kong, al 
N. E. y E.; el Misselad, el Kulla y otros muchos 
intermedios, al N. O.; el Kuku, el Gazel y otros, 
al ·S. y al S. O.¡ en in todos los rios conocidos 
en lo interior de África tie.oen su direccion hácia 
el centro de aquel contin'ente, 

Las relaciones de . alounos viaje1'0s en Jo inte .. 
rior <le África, com-, asimismo las noticias ~eci~ 
hidas de los habitantes, anuncian que durante mu• 

chos meses es ta,n consideraJ>le la cantidad de 
agua que despiden las continuas Jluvias de aquel 
pais, que los animales• y pl,u1tas se debilitan y 
caen en un estado de aniquilamiento. 

No teniendo observaciones métricas directas so­
bre esta cantidad de agua en parajes dados del 
pais de que se trata , es forzoso recurrir á cálcu­
los de aproximacion fundados en la comparacion 
de otro& parajes conocidos. Sáheae que en Euro­
pa, por un. término medio, caen anualmente diez 
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y oo'-o.pulgadasde ag11a ;,esta cóntidad se au~ 
ta hácia el S. O.. En Argel caen d« !fJ ,, 28. pul~ 
gadas cada año comuomente·: eo 1-130 ,eayeroo 30 

' . 
pulgadas, y dicha cao.tidad se .. eJevó haJla 44 e~ 
año 1 7 3i. En Madera. caen. al año 3d pwpdas, 
Bajo los trópicos, segun las ohsnv-'cionea del.cé­
lebre baron de Humboldt, la canliclá~ de_ llavi" 
que cae al año sube hasta 7 O pulgadas. La supec-, 
ficie en cuestion está cortada en sti mitad· por '1 
trópico ; mas para armar ·contra mí todas Ju su .. 
posiciones , reduciré la cantidad de -Uuvia á. 5.( 
pulgadas , es decir , 16 ménos de lo que daq !" 
observaciones de M. Humboldt: reduciré á.eerQ 
las Jluvias del deaíerlo , y $Upon~ré que el Sah-. 
hara ocupa la mitad. de esta superficie , de ~Qdq 

que solamente las aguas de Ja otra mitad sq¡µinis~ 
trao el agua al gran lago interior. Pieosq ~e 
cualquiera quedará satisfecho con semejaqtes coq .. 
diciones. Calculemos pues: la superficie mencio-, 
nada se compoQe d~. 9UO,OOO leguas cuadradas de 
veinte al grado ; pero como abandono )a mitad 4 
Jos desiertos, solo quedan ·120,000 para sgminis­
trar las aguas de lluvia al gran lago; dicha esten-. 
sion, á razon de 29j,"10,000 piés cuadrados por 
Jegua en cuenta redonda , compone una superficie 
de 35,089,~00,000,000 de .piés cuadrados, sobre 
la cual depositan Jas Uuvias una mua de agua 
de 15 7 ,901,"00,Q00,000 de piés cúbicos 11D año 
con otro. 
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.Si á esle mar .interior de África se Je dan 250 
kguas de largo y 50 de· ancho , será con poca di­
fereneia itan gcaade· eomo el· -mwr Caspio ó el Ro ... 
je:, . Y-. for1uará Qflíl &uperficie de 12,500 leguas' 
cuadrada\ isual .á. 3;65S, 1 ~5,000,000 de piés cua ... 
Ehados. ' .. . .. . 
-· ~un Dpbson,;:l.~a:evaporaciop en Eu.ropa, par 
uóa ,temperatuta Media de 11 °, es de 30 á 38 pul~· 
¡Jada. al año., En América, M. Humboldt obser. 
vó.ea Cu.mapa., por· ~861 centígrados de tempera-

- tura,-i?80mfü11ietros anuales. Se·han visto en la 
G11ad.atupe,de«!-á 6 milímetros al día, y este .sabio 
viajero .c,oo fftle· e• los t~ópicos puede subir hasta 
80,pulgadas·!afQJalrn~ntei Mus p.ara no dejar que 
dese¡ar · á. loslar:i'1a~ittas·del s"tsterpa, pondré tam­
hien contra mí este1d'ato, · tripticando Ja cantidad 
asignada-pcn- M, Hamboldt, y llevando la eva­
p0ra4!ian ·16fe,:nuéstfoi lagó á !UO· pulgadlls ó ~O 
piés por aio. , , . · . · ;- , ._ 
' · Ahora ,hi',en ;¡ sii Jé :multiplica dkha evaporacion 

por la superfkie del lago , resulta una m-asa de 
7 3,102;500,000;ooo de piés cúbieos1 de agua, que 
anualmente .se efevan· en vapores ·á la atmósfera; 
pero como tambien hemos·:recibido en igual espa­
cio.de tiempo, péúnedío-de las lluvias, una masa 
de 1.57 ,901,.lOO;OOO,OOO piés ctibii:os, queda toda-· 
~ía un esceso ,derU,7~¡900,000 :piés c1ibicos ·de 
agtta qlie hast111~·Jti1evaporadon en los rios y lagos 
S11lialterbos-/y 'para ·fa· deseomposicion del agua 
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para Ja · vejetacioo y otros fenómenoai lo eual • 
muestra aun ceo las supoaiciooes Dténos fuor~ 
hles á mi sistema, qoe en 110 mar tan grande 
como el m•r Caspio ó mar Rojo , en el centro da 
África , la evaporacion no absorberla DÍ. ama la 
mitad del agua que las lluvias deben dar ,...¡_ 
mente sobre Ja superficie en cuesliOD , 1 C)lle que-­
daría mas de Ja mitad para lot otre1 medios do 
absorcioo ; de suerte , que si éstos no baatan para 
quitar esta otra mitad , nuestro 1Bar africano de. 
herá ser aun mayor de lo que he indicado. 

No hablaré de st,1 prof\lodidad , porqué ésta de­
pende de la coofiguracioo del t.erreno; pero sea 
cual fuere dicha pcofundidad , el mar conservad 
sin alteracioo todo Jo que eaceda de los iO piés 
absorbidos por la evapotacion. 

Semejante, cálculos haeen vi!r Ja imposiLilidad 
de supoqer qqe el Níger ,e pierde en UDGS pan .. 
taoos en el W angara , y espliaan cuál debe ser 
el desagüe de tantos rlos que, entoo ea el centro 
de África , sin que se les vea salir. 

Demuestran asimismo la imposibilidad de que 
salga tan inmensa cantidad de agua por la costa 
de Ja Guinea, como ha pretendido ,un Jahio aleman:­
en efecto, el Níger y el Senegal toman su orí ... · 
ge.o de las montañas de Kong, á corta distancia 
uno de otro, y se dirigen el Qao hácia el N •. E., 
y el otro al N.O. El primero, despues de 1illl wx:• 
sa de cieoto sesenta leguas, Ueg~ á Gímllala en los 
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confines del Sahhara,.y el segundo, habiendo re­
corrido igual espacio, baña Jos confines del mismo 
desierto en Farihe. La .situacion de ~bos ríos es 
entónces absolutamente la misma. El Senegal, pa• 
ra Uegar de Farihe al mar, del que no dista mas 
de cioc:uenta leguas , hace miJ rodeos , formando 
CJOn $US aguas crecido número de lagos y panta­
QOS en un pais llaao y casi al nivel del Océano; 
de suerte que p11ede asegurarse , que si el mar se 
retirase unas cien Jeguu de las costas actuales, el 
Senegal no podria Uegar hasta él, evaporándose 
atn uno ó muchos lagos. 

Con mayor razon, las aguas del Níger, que en 
Gímbala se haUa en la misma posicion que el Se .. 
negaJ en Farihe, DO encontrarán ioclinacion su­
ficiente para recorrer mas de ciento cincuenta Je--· 
8uas , es decir, el triple de la distancia que recor• 
re el Senegal de F aribe al Océano ; y entóncea 
eomeozará el gran lago ó mar interior de África, 
que estendiéndoae en las dimensiones supuestas, 
llegará junto al lago Fitré , donde se descargan 
el rio de las Gazelas , el Misselad y otros, y que 
tiene comunicacion con el lago de Semegunda, 
que considero como una bahía ó golfo de nuestro 
mar Caspio en África. 

Pero si -desde el paraje donde supongo comienza 
4'S~ mu interior , el Níger debiera aun recorrer 
doscientas cuarenta leguas ; el Guel , el Misse­
lad y loa otros rioa , mas de trecieotas cuarenta 
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en línea recta -para llegar al golfo de -Gqioea , es 
evidentúimQ que no hallando iQClioacion eo el 
terreso , ae e.steQderiao y perderían en lagos , sin 
poder llegar al Océaao. 
, Los grandes ria., :f o~o y ·Rey, CQmo.Ios de­
,au que desagoan ea e, golfo de Gaiaea,, reei­
~ las ~gua. de una ,~rficie -~staote eatensa 
para poder ipaJarae á Jos ries caudaloses,· pueS­
,¡ se cuenta desde la ·vertiente meri~oal ·de las 
JQOntañas de Ko11g y. Kom.rl has!.\ el 0.:éano, hai-
11na su.pcrfide de 7 5,000 leguas cuadradas, que es 
mas que suficiente para maritener todos estos. ri~; 
en un pais • <!onde un espacio de ménos-_ de fa rni­
tad de esteniioo; produce 10$ graodes·riosSenegaJ, 
Gambiá, Rio Gr•de; Meüurata. y-btroi mu'chos, 
que foripitn junt.o al cabo Rojo , multitud de ca­
eales y Jag.o~, Í!uales. á Jos de Río Foi:mose y Rio 
.-Je Rey en. el golfo de GoinN • 
. La carta géneral del. Áfiica, septentrional-, que, 
~ haUa eq el atla~ , presenta el plan -de este sis-· 
tema, y ·oomo e,tá copiado de Ja del mayor Ren­
nell , prueba támbien que la existencia del mar 
interior supuesta, resuelve el proh~ma del des­
agüe de los rios interiores de África , sin trastor­
nar qn ápice la geografía conocida. 

Una vez demostrado,, po,r Jo ménos cuanto per­
mite la mateda, que la iomensa. cantidad de agua• 
de las lluvias en: lo; interic,r de África , -cond\Jei-, 
da por el Níge~ y -otros rios hácia el ~entrél •: 
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;Jquel condpeete , no p~ede evaporarse en peq1Je..­
ños lagos, y mu~ho *'3énqs en simples pantanos 
en el W aogara ,· Qi tampoco llegar a! Océano por 
el golfo de Q-uinea 1 ~i cpnelu.imos de aquí la ne.­
eesidad d4' que .e;tista \in grap lago ó mar donde 
8' req.oan y ev~porco lJs aguas S()bfaotes de laa 
pecpsidade& de J~ vejetacioo y otras :descomposi-.: 
ciones clel fluido , M resta QÍas que probar con 
.tlguo h~cho la exi&tenéia de aquel mar interiori 

lfállaae en ;¡µtores aptigµos ~a~erse meodon de 
~uchos grandes lagos ~istentes en Jo interior dé 
África: el Nígrites Palu~, los lagos C/onÍ(l. 1 L,:.,. 
flia, Nili, Nuba, O ira, Chelonides. ¿ Por qué na 
habían de ser gQ}fos ó bahías de un solo y gran..­
de JagQ-, á qqienes se hubieran dadQ diferenfeS' 
noIQ~res? I~os mQderoos han hecho otro tanto ; y 
ai uno qqe no supiese geografía oyera hablar del 
mar Adriático, del Ar~hipiélago, d~l mar de Mar· · 
mara, y del mar Negro, ciertamente no Je ocur­
riria que fuesen partes de un solo mar llamada 
Mediteráneo, porqµé los considefaria cadil cual 
separadamente. 

En las discusioneJ á que ha dado lugar dich• 
~uestion ~ se han adoptado errores por falta de 
inteligencia; yo creo haber hallado la c;:ausa e~ 
las diversas acepcione$ dadas á la palabra BahBr• 
~ naciones que hablan el árabe llaman Bahar 
al ~ar, Bahar á 1m lago cu,alqQ.iera , y Jlahar 4· 
cualquier rio. 
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Cuando los árabes ó habitantes viajeros del 
África interior han hablado de un Bahar exis­
tente en aquel país, los europeos antiguos y mo­
dernos han entendido simplemente un lago ; y sin 
hacerse- esplicar una palabra , cuyo único y ver­
dadero sentido creían comprender, supusieron que 
se hablaba de lagos ó rios, 

He aqtlÍ Jas raiones que me determinaron á 
creer la existen~ia de aquel mar, aun ántes de via. 
jar por África ; razones que discutí en 180!! en 
Paris con muchos sabios del lnititulo, y en Lóo­
dres con algqnos miembros de la Sociedad real. 
Tambien envié desde Cádiz una memoria sobre 
el JQ.ismo asunto , fecha 30 de mayo de 1803 , y 
otra de Trípoli , en noviembre de 1805. 

Pero vamos al hecho que confirma el sistema, 
y hace induhitablé la existencia de este mar in­
terior. 

En eJ bastimento que .me condujo de Laraisch 
á Trípoli en octubre de 1805, se hallaba un ne­
gociante de Marruecos, JJamado Sidi Matte Buh­
/al, que babia vivido muchos años en Tomhut ó 
Tombuctu, y otros paises del Sudan ó de Ja Ni­
gricia, donde hacia el comercio en compañía de 
un hermano suyo. 

Dicho Buhlal era asimismo hermano del cheik, 
nombrado por el emperador de Marruecos para 
3-obernar la caravana de la Meca, si las circum-. 
tancias políticas hubieran permitido hacer el via- i 
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je. Era hombre sensato, de edad de cuarenta años, 
y de conducta múi arreglada' en estremo verídico, 
.bastante rico, y que no tenia antecedente alguno 
para sospechar que yo tuviese motivos de pi-ocu­
rarme noticias sobre lo interior de África. Todas 
estas consideraciones reunidas , me obligan á dar 
la mas entera confianza á sus relaciones , y me ha­
-ceo creer que no me engañó, pues no tenia interes 
en ello. Habiendo tenido varias conversaciones con 
dicho comerciante en la travesía , las hice recaer 
alguna vez sobre lo interior de África, y de elfo 
resultaron las noticias siguientes: 

Tombut es ciudad grande, muí comerciante, y 
poblada de moros y negros. 

La familia reinante en Tombut es la de un em• 
perador de Marruecos que hizo una escursion en 
el pais, y su nombre es mui respetado. 

En Tombut gozaba Buhlal mucha mayor li­
bertad que en Marruecos. Tenia siempre para so 
servicio y uso grao número de negras, que toma­
ba, dejaba ó mudaba segun su capricho; lo cual 
babia alterado algun tanto su constitucion física, 
y ocasionádoJe muchas enfermedades. 

«Tombút se haJJa á igual distancla del Nilo­
.Ahül (Nilo de los negros, ó Níger) 911,e Fez del 
Wad Sehú , es decir, á una legua larga ó flos 
cortas. 

•Dicho rio se dirige hácia lefJante. 
ccE] Nilo-Abid es ancho , y todos los años , du_. 
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rante la esiadoli de las lluvias , ífile dé 'ihálÍrí! 
inundarzdo el país como el Nllo de Egipto, de 
modo que parece entónces un brazo de·mar~ 

«Los negros nav~an por él con harcas ~ sin­
gular construocion. No tienen clavos; y todas sus 
partes están unidas con cuerdas de palmas. 

«Cada una de dichas harcas lleva hasta qw'n,'en'-'­
tar cargas de camello, en sal, granos y otros gé­
neros. 

«Navegan tambieh sin l'emo t1i vela: para ha­
cerlas andar , cierto número de hombres ; segun 
el porte de la barca, se coloca á los dos lados há­
cia la proa; cada cual tiene en sus manos un vátai 
iarguísimo que apoya sobre el fondo· del rio, y 
todos á un tiempo empujan 1a hatea. ista: nne-­
gacion pueril los obliga á no separarse jamas de 
la orilla . . 

«El Nilo-Abid se dirige háda el interior de 
África, donde forma un eran mtzr sin ·comunica.:. 
cion con los otros. En dicho mar, las hateas de 
los negros na"egan cuarenta y ocho días de "ia­
je, inmediatos. á tierra, pero siempre sin ver la 
orllla opuesta. . 

«Los objetos .miu ordüiarios de comercio en aquel 
mar son los grat;ios y. sal, porqué hai en el inte­
iior vastos paises: que carecen de estos objE!tos. 

«Dícese tambien que el inísmo mar comunica 
con el río de Egipto; pero sobre esto nada hai 
de cierto. 

Digit,zedbyGoogle 

• 



:bÉ ·A-1',I :ifL• 33.S 
nAñadé 'que Haussa es .éa ciudad mui grandd 

y populosa al E. de Toi,ut, y en estremo civi-
. Jizada.» . ! · 

Como en estas éon,isaciones hablábamos el 
árabe 1 y Buhlal usaba,íempre de la palabra Ba~ 
bar, nunca dejaba delJeditle esplicaciones sobre 
el sentido que Je· da, : á lo que respondió va­
rias vezes, que etnia por ella un mar de mu .. 
chas jornadas de ti esía á lo largo y an~10 co-­

mo el en que nav, ábamos 11uestro buqlfe~ es de ... 
cir , el Mediterráeo. · L,_i _-

Un hecho tanfotahle desvanece has\.t~ ip~s 
Jijera aparienci:,de duda sobre la existenc1Í"'del 
mar interior ófnar Caspio africano, que Buhlal 
U ama siempre f ahdr Suda11 ó mar de la Nigricia; 
por lo demas. á mis ojos ya estaba demostrado 
ántes de mi •iaje á Marruecos , por los cálculos 
de sana físi1 que be indicado. Tal vez se liarán 
algunas ohjcjiones mas; pero á los viajeros futu­
ros toca d,t ó procurarse la respuesta (•). 

"' A lgn11os años despues de haber hecho Ali Bey estas 
investigaciones sobre el mar interior de África, M. J ackson, 
vice-cónsul ingles en Mogador, publicó que algunos habi­
tantes de Tombut le habían dicho que á quihce dias de ca• 
mino, al E. de diclia ciudad, se halla un vasto· lago llama­
do Bahlir Sudan 6 mar de Sudan. Pero no dando otras 
noticia.s Sóbre dicho mar, y dirigiendo únicamente sus in­
vestigaciones 5obre los habitantes de sus costas ( investi­
gaciones que nos alegradamos creer mas exactas que las que 
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hi~o sobrt el reino de M1tuecos) , nada añade al anterior 
descubrimiento de Ali B. , quien por Jo contrario sumi­
nistra muchas mas noticiai¡ue él sobre el objeto en cues­
tion. Sin embargo no deja l haber algo de chocante en la 
coincidencia de la situacion ada á dicho mar, á quince 
días al E. de Tombut , es Ocir, á poco mas de cien le­
guas , á raz.on de siete leguas tr jornada de camello; que 
es precuamente el cálculo hech por Ali Bey. 

~ota del Editor.} 

1'11' DEL PRIMER TOI(). 
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